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  Aun cuando te pierdas por completo puedes resurgir




E. D. Joyce







Primer capítulo

Truenos y relámpagos azotaban el cielo, por más que lo intentaba, gracias a la estruendosa lluvia, no podía conciliar el sueño. Me levanté de la cama para asomarme por la ventana, para mi sorpresa vi un resplandor anaranjado entre los árboles del bosque que se encontraba justo al lado de mi nuevo hogar, no parecía real, me dio la impresión, que tal vez un rayo había caído en un árbol y este yacía en llamas. Espere ahí bastante tiempo con algo de curiosidad y a la vez temerosa de que se propagara lo que parecía ser un incendio, pero no sucedió nada. El resplandor desapareció junto con la enardecida lluvia. Pasó por mi mente que el cielo se había enfurecido esa noche y había descargado toda su ira para desahogarse por completo y entrar en esa calma que sólo te da después de llorar y llorar hasta quedarte sin lágrimas y sentir los ojos en extremo secos.

 

Volteé hacía mi cama, anhelando por fin rendirme ante el cansancio, cuando escuché una pequeña gotera que salía del techo, coloqué una pequeña bandeja para amortiguar el agua y no encontrar un desastre en el piso la mañana siguiente, auguré una larga y fastidiosa noche, al mismo tiempo que maldecía el haber aceptado vivir aquí, aunque no tuviera muchas opciones, después de todo se trataba de mi nuevo hogar.

Desde la muerte de mis padres en ese terrible accidente, mi abuela Eloísa se había encargado de mí, no tengo a nadie más en el mundo, yo comprendía que era bastante mayor para aceptar una responsabilidad de esa magnitud, pero nunca consideró dejarme a manos del sistema como un orfanato o dejarme a mi suerte.

Y no puedo quejarme, he tenido una vida estable a su lado, aun con sus ideas propias de su generación, hemos aprendido a comprendernos y a querernos con el pasar de los años. Pero el traerme a vivir a este pueblo, fue algo fuera de todo sentido. Estoy consciente que ella creció aquí y tiene muchos amigos e infinidad de recuerdos en este pueblito. Yo, en cambio, nunca había visitado este lugar, escuché muchas historias de sus labios y me da la impresión de conocer a algunas amistades de tanto que mi abuela me ha hablado sobre ellas, y eso me hace pensar que no tengo nada en común con la gente de aquí. Estoy acostumbrada al bullicio de la ciudad donde la gente nunca descansa, nunca duerme, donde conoces y vives cosas estimulantes todos los días. Cuando por fin me acostumbré al desquiciante ruido del agua cayendo sobre la bandeja, pude conciliar el sueño.

Ante todo pronóstico, me levanté más animada, hoy sería mi primer día en la escuela, tal vez pudiera conocer a alguien interesante, más allá de historias cotidianas que suelen vivir la gente de aquí. Echo de menos a mis amigos de la ciudad, en especial a Megan; ella es una aventurera, al principio me obligaba a hacer cosas que yo no me hubiera atrevido a hacer, pero con el tiempo se convirtió en una adicción el estar con ella. Vivíamos a diario muchas aventuras.

En cambio, en este lugar parece invernar a las seis de la tarde, aun cuando el sol no se ha puesto. Excepto el fin de semana, donde se puede apreciar un poco más de movimiento de los jóvenes de aquí.

Fuera de eso, es como vivir en un pueblo fantasma, sin mencionar que no hay señal de celular en este lugar, hay un par de escuelas, apenas un hospital y pocos establecimientos, es como vivir en la edad de piedra. No puedo creer que esta gente no conozca el basto mundo de comunicaciones que existe en la actualidad y no es que sea una adicta al internet, pero en esta época, estar conectado es una necesidad para vivir y conocer del mundo. Y no es precisamente su culpa: puesto que el pueblo fue fundado en una zona muerta rodeada de montañas con un intenso follaje, sin contar con la espesa niebla que baja en las montañas y las minas abandonadas que impiden llegar cualquier tipo de civilización. Supongo que no pueden extrañar lo que no conocen, al final, terminaré entendiéndolo.

De mi extenso guardarropa decidí ponerme algo muy sencillo; unos jeans negros y una blusa descubierta por los hombros junto con unos tenis, ya que mis llamativos tacones tendrán que guardarse, no sé por cuánto tiempo, me encantaba usarlos, ya que disimulan mi baja estatura, pero gran parte de las calles se encuentran sin pavimento, así que sería algo absurdo usarlos por ahora. Me miré en el espejo antes de salir, sólo para ver si no omití nada, los jeans y la blusa me quedaban un poco grandes. Mi cuerpo es más bien del tipo escuálido, en un año cumpliré la mayoría de edad, pero mi físico no parece comprender eso, ya que no he desarrollado muchos atributos, mis labios son demasiado delgados y mi nariz muy pequeña, lo único que me enorgullece es mi largo y sedoso cabello: al que dedico muchas horas para cuidarlo y gracias a las luces claras que me teñí, le da una luz poco usual y llamativa.

No conforme con mi aspecto, hice algunos gestos de desaprobación y salí de la habitación. Bajé las escaleras de puntillas, eso me daba la sensación de tener el control, mi abuela solía burlarse de ello ya que decía que parecía una especie de baile raro.

Llegué al comedor y encontré a mi abuela charlando en la mesa con el desayuno servido. Sentada junto a ella, su amiga incondicional y de toda la vida, Oriana, yo le digo tía Ori, aunque no es mi tía en realidad, pero creció junto con mi abuela desde que empezaron a dar sus primeros pasos, así que la considero parte de la familia. Elegante como sólo ella puede serlo; con su corte de cabello corto pero moderno, siempre con sus alhajas combinadas a la perfección con su atuendo; en esta ocasión vestía un pantalón de vestir claro y una blusa de un tono parecido que hacía juego con un cárdigan gris. En cuanto notaron mi presencia guardaron silencio, como si hablaran de un tema que yo no debería escuchar.

—Tía Ori —saludé y me acerqué a darle un beso en la mejilla.

—Hola linda —me regresó el saludo—. Es tu primer día de escuela. ¿Estás emocionada? —me preguntó de forma casual mientras se quitaba los lentes y los guardaba en su bolso.

—Trataré de encontrarle el lado bueno a esto, sólo para complacer a Mado —le contesté intentando sonreír.

A mi abuela Eloísa nunca le ha gustado el título de abuela, por lo tanto, siempre la he llamado Mado que son las iniciales de “Mi abuela de oro”.

Decía que eso la hacía sentir más avejentada, yo nunca entendí del todo su complejo: era una mujer hermosa y con clase, solía usar tantas cremas en su rostro que su piel se mantenía lisa a pesar de su edad, era delgada a pesar de no hacer ningún tipo de ejercicio, su cabello rubio cenizo le caía hasta los hombros y usaba unas gafas negras que le daban un porte de mujer ejecutiva.

—Me alegra que cambies de actitud Deka, aunque no creas ni una sola de tus palabras —me reprochó mi abuela.

—Nada te complace —le respondí a la defensiva.

—No la presiones, no es fácil un cambio tan radical, dale un par de semanas y ya no se querrá ir de aquí —comentó la tía Ori.

—No lo creo —les aseguré mientras tomaba un pedazo de pan de dulce y me lo llevaba a la boca—. ¿De qué hablaban?

—Nada… —contestó sin pensar Mado.

—Tiene que saberlo —aconsejó la tía Ori a mi abuela con una mirada de complicidad.

—Claro que no —dijo tajante Mado.

—¿Cómo se cuidará? Si desconoce el peligro —la cuestionó la tía Ori.

—¿De qué hablan? ¿Cuál es el misterio? —pregunté sin tapujos.

—Esta mañana… —se aventuró a decirme la tía Ori mientras evitaba cualquier contacto visual—. Encontraron otra muchacha. Bueno sólo una parte de ella —balbuceó.

—¿Una parte? —recalqué sin comprender a qué se refería.

—Encontraron el cuerpo bastante … incompleto como si hubieran querido devorarla. Aun así, sus padres lograron identificarla, era la hija del tendero Don Andrés —relataba la tía Ori incluso cuando no creía en sus propias palabras.

—Recuerdo haberla visto en la tienda con su padre —atiné a decir—. Tenía la misma edad que yo ¿Cierto?

—Debes tener cuidado, no quiero que andes sola —me ordenó mi abuela—. No sé qué hacia esa muchacha en el bosque a esa hora y sola.

—¿En el bosque? ¿En qué parte? —pregunté curiosa.

—De hecho, fue bastante cerca de aquí —me contestó Ori.

La casa de mi abuela fue construida hace más de cien años, es una de las más antiguas del pueblo, así que quedó justo a las orillas de éste, la ventana de mi habitación da justo donde empieza el tan espeso bosque que rodea el pueblo y sólo hay una carretera pavimentada que es la salida de este lugar. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, al pensar en ese resplandor anaranjado que me causó tanto temor la noche anterior. No tenía idea si estaba relacionado, pero el que esa chica hubiera muerto a unos pocos metros era algo espeluznante. Irónicamente una de las razones por lo que la abuela me trajo a vivir aquí, fue por la inseguridad de la ciudad, pero desde que llegamos, han sido asesinados dos jóvenes en tan sólo dos meses, así que por el momento, las ganas de irme de aquí se incrementaban con los días.

—¿Qué ha dicho la policía? ¿Tiene algún sospechoso? —cuestioné algo alterada.

—Creen que se trata de algún animal, pero… —contestó Mado.

—No saben nada —interrumpió la tía Ori—. Nunca saben nada, la historia se repetirá como hace diez años y el culpable se saldrá con la suya —sentenció frustrada.

—Mientras tanto, evita salir de noche, hazme ese favor, le dará un poco de tranquilidad a esta anciana —me pidió mi abuela.

Yo acepté sin protestar, aunque nunca me ha agradado que use ese recurso, sé que tiene sus años, pero ni siquiera aparenta su edad, hay días en que tiene incluso más energía que yo. Fue jubilada en la empresa donde laboraba, pero sólo fue por el hecho de que cumplió la edad, no porque ya no pudiera trabajar, pero siempre que quiere obtener algo de mí, le gusta hacerse la desvalida. De cualquier forma, no creo que haya nada que hacer por la noche en este lugar, así que no será un gran cambio para mí, vivo en la cuna del tedio y el aburrimiento.

—Tendré cuidado —le prometí mientras me preparaba para salir en dirección a la escuela.

Salí a esperar el autobús, ya que no tengo automóvil, Mado nunca ha querido comprarme uno, dice que no soy responsable. Aun así no importa, sólo estaré un año en este lugar y en cuanto pueda disponer del fideicomiso que me dejaron mis padres, podré hacerme de uno, mudarme de nuevo a la ciudad y estudiar la universidad muy lejos de aquí. Ese pensamiento es el que me dará fuerzas para aguantar hasta el final. Subí al autobús, la mujer que conducía era en extremo obesa y con mala cara, daba la impresión de haber sido carcelera en sus trabajos anteriores, yo la saludé por educación y ella no se dignó a verme, mucho menos a responderme. Me senté en el único asiento disponible, en el trayecto mantuve la vista en el paisaje para conocer la ruta, fue un recorrido bastante corto, por suerte, hasta que visualicé el gran edificio de la escuela frente a mí. Lucia descolorido, sin vida, plagado de historia, una muy aburrida supongo. Entré mirando rostros para intentar sentir algo familiar, pero los jóvenes me veían extraño, alguien que invadía su espacio y parecían no sentirse cómodos por ello.

Al entrar me dirigí a la oficina de orientación para que me dieran el horario que me correspondía, después de eso, transcurrió la mañana entre algunas clases algo monótonas. A la hora del almuerzo, me senté en la cafetería. Un muchacho de tez apiñonada y ojos de color marrón que usaba una playera estampada y un gorro de punto que dejaba ver parte de su cabello castaño al frente, me saludó coloquialmente, me dio la impresión de haberlo visto antes, pero no pude recordar dónde.

—¿Deka? —me preguntó.

—¿Sí?

—Soy Jordán, el nieto de Oriana.

—Claro, te me hacías conocido, hace años que no te veía —exclamé aliviada. Y en efecto parecía una eternidad desde la última vez que me visitó en la ciudad.

—Me enteré de que llegaste hace poco, no tenía idea que estarías en esta escuela.

—Es la única escuela de aquí —le recalqué algo sarcástica.

—Tienes razón. ¿Y cómo te ha ido en tu primer día? —me preguntó con una sonrisa.

—Es… ¿Agradable?

—¿Me estás preguntando?

—No, lo siento, estoy tratando de adaptarme, pero los chicos no han sido amables —le susurré las últimas palabras.

—No les gustan los forasteros —me explicó con una sonrisa—. Ya se acostumbrarán a ti, dales tiempo.

—Amanda, te presento a Deka, acaba de mudarse —le dijo a una muchacha en extremo blanca, con ojos pequeños y un largo cabello cobrizo de rizos que le llegaba a la cintura, estaba parada junto a él y no había dicho palabra alguna.

—¿Qué tal? —dijo Amanda, sin poner mucha atención.

Amanda parecía distraída me hizo dirigir la mirada hacia donde ella veía, varios policías uniformados interrogaban a los alumnos durante el descanso.

—Al parecer interrogarán a toda la escuela —dijo suspicaz Jordán.

—Pobre Livia, no puedo creer que le pasara eso —comentó Amanda.

—¿Ustedes la conocían? —pregunté para hacer conversación.

—La saludaba de vez en cuando, pero no éramos amigas, lo que en realidad es traumático es que pudo ser cualquiera de nosotros —externó Amanda preocupada—. Creo que te mudaste en el peor momento —me dijo.

—La ciudad está llena de peligros, escuchas noticias escalofriantes a diario —le enfaticé.

—No sean tan pesimistas, la policía encontrará al asesino, ya lo verán y volverá la tranquilidad —comentó Jordán tratando de calmarnos.

—Tu abuela me contó que esto ya había pasado hace diez años ¿Tú…conoces la historia? —le pregunté algo curiosa, mientras buscaba la reacción en su rostro.

—Así es, murieron siete personas, todas jóvenes como nosotros y de un día a otro todo terminó, nunca supieron quién fue —me explicó en tono neutral como si se tratara de alguna leyenda urbana y no de un asunto serio.

—¿Y por qué crees que en esta ocasión será diferente? —le dije confundida.

—Soy… muy optimista —replicó orgulloso de sí mismo.

Volteamos los tres al mismo tiempo tras escuchar gritos del otro lado de la cafetería.

Un muchacho rubio y alto con unos hoyuelos bastante notables que le hacían verse bastante atractivo debo decir, se ponía histérico con el oficial de policía, le gritaba enardecido que dejaran de molestar estudiantes e hicieran su trabajo para encontrar al culpable, los acusó de incompetentes y perezosos.

—¿Quién es él? —les pregunté para saciar mi curiosidad.

—Es Aarón y sí es guapísimo —Amanda observó mi reacción divertida—. Pero no te conviene involucrarte con él, no toma a nadie enserio.

—No es guapo, es petulante, no sé qué le ven las mujeres —dijo Jordán algo molesto.

—Claro, no… sólo era curiosidad —le aclaré a Amanda, me dio la impresión de que había alguna historia con él, su voz sonaba algo resentida.

El director de la escuela llegó a la cafetería y se llevó a Aarón, el momento era todo un espectáculo, todos los jóvenes miraban la escena curiosos. La campana sonó indicando que el descanso había terminado, tomé mis cosas con la intención de dirigirme a mi siguiente clase.

—¿Qué materia te toca? —me preguntó Jordán.

—Historia —le contesté sin darle mucha importancia.

—Espérame, yo también voy para allá —me pidió Amanda mientras guardaba sus pertenencias.

Caminamos juntas hacia el salón de clases, mientras me ponía al día sobre las noticias sobresalientes de la escuela, me informó cómo podría obtener créditos extra para la universidad y algunos consejos sobre protocolos de la escuela.

Durante el poco tiempo que hablé con ella, constaté que era dedicada al estudio por completo y no a socializar, su único amigo era Jordán, aunque saludaba a muchos compañeros de forma casual, realmente era muy cordial. Pensé que sería una buena compañía mientras estuviera en este lugar. Antes de entrar a clase, caminaba un muchacho por los pasillos, con los hombros caídos y cabello negro, vestía de forma casual. Amanda lo saludó y él ni siquiera la miró.

—¿Lo conoces? ¡Qué grosero! —espeté.

—No es eso —me explicó Amanda— Es… bueno… era el novio de Livia, obviamente está devastado, se conocían desde jardín de niños.

—Eso es terrible —de inmediato lamenté mi comentario.

Nunca me había puesto a pensar en el trasfondo de lo sucedido, se había perdido una vida, una muchacha joven con un futuro por delante, no puedo decir que me duela su partida ya que no la conocí, pero me di cuenta de que era una persona amada, detrás de ella había toda una familia y amigos que la extrañarían y que los había dejado marcados por su repentino deceso. En la ciudad se escucha docenas de noticias como ésta, al grado que deja de impresionarte, uno se acostumbra a no darle importancia, pero aquí esto se sentía por completo diferente, era algo que en definitiva te trastocaba por dentro.

Al terminar la clase de historia me despedí de Amanda y continúe con mi día, durante el resto de las clases de vez en cuando entraba al director y sacaba a algún estudiante del salón para ser interrogado por la policía, parecía ser la gente más cercana a Livia, por lo que pude escuchar entre conversaciones ajenas, no se hablaba de otro tema ese día, y así pasaría por algunos días más.

Salí de la escuela y me reuní de nuevo con Jordán y Amanda, me invitaron a ir caminando a casa en vez de tomar el autobús, yo accedí gustosa.

Durante el trayecto intenté conocerlos mejor, Jordán nos visitó un par de ocasiones en la ciudad, a diferencia de Oriana a quien veía cada mes con puntualidad. Me mostraron la fuente de sodas: que era el lugar donde los jóvenes de aquí solían pasar el tiempo, no puedo creer que usen ese término, también contaban con un especie de bar que en las últimas semanas había sido cerrado por motivo de los asesinatos. También me mostraron un pequeño quiosco a unas calles del centro del pueblo, donde en algunos días al año se realizaban algunas ferias o festivales y una sala de cine que estrenaba las películas un par de semanas tarde.

—No tenemos mucho entretenimiento como me imagino tú lo tenías en la ciudad, pero te garantizo que la vas a pasar bien —intentó animarme Jordán.

—Claro estoy en la mejor disposición —le contesté con una mueca.

Nos detuvimos en la avenida principal, el semáforo para los vehículos estaba en verde, finalmente cambió a rojo y echamos a andar. Sólo escuché el rechinido de los frenos, una camioneta parada color rojo tipo sedán, se quedó a unos centímetros de nosotros.




Segundo capítulo

Miré dentro de la camioneta al conductor que casi nos atropella para reclamarle.

—¿Qué diablos pasa contigo? —le grité como buena citadina.

Era un joven con el cabello ligeramente ondulando, un corte de media melena peinado hacia un lado, unas cejas pobladas y una mirada penetrante, sus labios eran carnosos, pero no en exceso, sus facciones finas y dignas de admirar y con una actitud despreocupada e indiferente hacía lo que acababa de suceder. Él no se dignó a verme, me encaminé hacia la ventanilla, pero Jordán me detuvo por el brazo.

—Cálmate, vámonos, no hagas una locura —me aconsejó Jordán casi como una orden.

—Suéltame —me resistí.

—No te conviene tener problemas con él —me advirtió Amanda.

Ambos me llevaron hasta el otro lado de la acera con la intención de que me olvidara de lo sucedido.

—Así se arreglan las cosas de dónde vengo, pudo habernos lastimado enserio —les reclamé.

—Es Travis Marsal, un tipo peligroso —me explicó Amanda.

—¿Por qué? ¿Qué hace? —mi curiosidad no me detendría.

—Es muy extraño, yo no entiendo por qué la policía no lo investiga, da la impresión que podría estar involucrado con los asesinatos, es escalofriante —el cuerpo de Amanda se sacudió.

—¿Qué dices? ¿De qué hablas? —la cuestioné aún furiosa.

—Sólo no te metas con él.

—¿Lo dices por el hecho de que te da escalofríos? —cuestioné a Amanda.

—Es el sujeto más raro del mundo —puse los ojos en blanco, Jordán continuó con su explicación—. Nunca lo he visto hablar con alguien, siempre está solo a excepción de su padre Valentín. Todo el mundo habla de ellos, ya que no trabajan, no se sabe de dónde tienen tanto dinero, son la comidilla del pueblo.

Todas esas respuestas no me satisfacían, sólo balbuceaban cosas que para mí no tenían sentido, no podían decirme algo más que rumores sobre él. Volteé a verlo de nuevo creyendo que la discusión habría llamado su atención, pero él aceleró y se fue sin prestar atención.

Al cabo de un rato, llegué a casa de mi abuela y después de despedirme de Amanda y Jordán, introduje la llave en la cerradura, pero ésta no dio vuelta, empecé a tocar la puerta ya que mi abuela había puesto el cerrojo. Después de unos minutos abrió la puerta, lucia algo agitada Ori seguía con ella y también parecía algo nerviosa. Miré de reojo y alcancé a ver que mi abuela tapó con poca discreción una caja de madera en el suelo.

—¿Se pasaron toda la mañana aquí? ¿Qué estaban haciendo? —las cuestioné.

—Nada, eché el cerrojo por seguridad, somos dos ancianas solas debemos tomar precauciones —me explicó Mado.

—Me encontré con Jordán en la escuela —le comenté a la tía Ori tratando de no darle importancia a lo que acababa de pasar.

—Me alegra, podrían ser amigos. Es un buen muchacho, aunque últimamente no me visita seguido —se quejó Ori.

—Trataré de hablar con él —le ofrecí sin comprometerme a nada.

—¿Cómo estuvo tu día? —preguntó mi abuela.

—Tranquilo, lo único inusual fue la policía, estuvo en la escuela toda la mañana.

—Espero que ahora sí se pongan a trabajar —dijo Ori—. Bien, yo me voy tengo pendientes.

Dicho esto, se despidió de nosotras con un beso y tomó su bolso que se veía bastante cargado y salió de la casa. La abuela sirvió de comer y nos sentamos a la mesa.

—Me alegra que estés haciendo un esfuerzo por adaptarte, entiendo que no es fácil para ti y te lo agradezco —me dijo mi abuela en tono cordial.

—No te preocupes por mí, estaré bien —le contesté mientras tomaba un vaso de agua—. Hay algunas personas interesantes.

—¿Algún muchacho llamó tu atención? —me preguntó emocionada.

—Nadie en particular, aunque…

—¿Qué?

—No, nada… es una tontería.

—Aun así, me gustaría escucharlo.

Le conté sobre el incidente con Travis Marsal y cómo mis nuevos amigos me habían persuadido de reclamarle.

—Fue lo más prudente. Eres demasiado impulsiva Deka y aunque hay pocas cosas que te causan temor. No busques problemas, esa clase de gente no es… como los demás.

—¿A qué te refieres?

—No es importante, sólo ignóralo sí es necesario, como toda la gente lo hace.

—No entiendo por qué tanto misterio, sólo es un tipo grosero, ¿Le tienes miedo Mado?

—Por supuesto que no, sólo soy prudente, es todo.

—Bien, lo dejare así —le prometí.

Mi abuela soltó un suspiro de alivio, terminamos de comer, le ayudé a levantar la mesa y me dirigí a mi alcoba, tenía mucha tarea y quería ponerme al día, puesto que el año escolar estaba algo avanzado. Me costó un poco de trabajo concentrarme, la imagen de Travis venía hacia mí de forma constante, su postura en el auto, con una mano al volante y otra en la ventanilla, una actitud déspota y arrogante… estando en control como si no temiera morir. No lograba saciar mi curiosidad, algo me tenía intrigada o pudiera ser que sólo me había dejado frustrada al irse de esa manera, nunca me ha gustado dejarme de nadie y el quedarme de brazos cruzados me provocaba un malestar interno. Nadie me decía nada de él, tal vez no había nada que contar, pero todo ese misterio me parecía muy extraño. Por otro lado, si era una persona tan poco sociable era poco probable que lo volviera a ver. Tomé la decisión de no perder más mi tiempo con el tema, por lo menos no permitiría que me distrajera de lo importante, con esa idea terminé lo que estaba haciendo y me fui a dormir.




 ***

Los días pasaron sin ninguna novedad, las investigaciones de la policía no daban ningún fruto y su presencia en la escuela fue disminuyendo. En los descansos aprovechaba para conversar con Jordán y Amanda, así pude enterarme de que Amanda salió en una ocasión con Aarón…entendí su comentario despectivo hacia él; hijo del alcalde Maurice Silver, se sentía intocable y trataba a las personas muy por debajo de él, todo lo contrario de su padre un señor amable y preocupado por la comunidad, la gente lo quería y lo respetaba junto con su esposa: sin duda Aarón no seguía el ejemplo de sus padres. Caminábamos a casa todos los días, aprovechaba el camino para hablar de mis aventuras con Megan.

Les contaba experiencias como cuando a Megan se le ocurrió quedarnos de noche en el Museo de Historia para hacer una pijamada o eso me dijo, aun cuando su verdadera intención fue que toda la noche estuviéramos observando cuadros y pinturas, leyendo historias y datos más a profundidad. Durante toda la noche me sentí aterrada de que la policía nos descubriera, pero nos divertimos de lo lindo y pasamos desapercibidas. Megan siempre se sintió atraída por la historia de una forma extraña, le fascinaba contarme historias donde ella tomaba el lugar de un personaje memorable y relataba que era lo que hubiera hecho en su lugar. Debo admitir que me dejé contagiar por su entusiasmo en algunas ocasiones. También les relaté de las tantas veces que no teníamos nada que hacer y nos dejábamos llevar por la música que se escuchaba a lo lejos, hasta que encontrábamos de dónde provenía, por lo regular era alguna fiesta, llegábamos sin invitación y sin conocer a nadie, en esos lugares te encontrabas a tanta gente interesante; personas que habían viajado por el mundo; que tenían una filosofía o una vida fuera de lo común, que conocía otras culturas, era… fascinante.

Ellos me escuchaban maravillados, aunque a veces parecían no entender del todo, pero para mí era una forma de desahogarme sobre cuánto extrañaba mi vida anterior.

En la clase de matemáticas había un chico que no me quitaba la mirada de encima al grado que me hacía sentir incomoda, no hablaba conmigo, sólo me observaba. Un viernes por la tarde saliendo de la clase me acerqué a él de forma intimidante o al menos eso creí.

—¿Tienes algún problema? —traté de sonar amable.

Él no supo qué contestar.

—Yo… no… no quiero ser grosero, es sólo que…

—¿Sí?

—¿Te…te… gustaría… sa…lir? No sé… algún día —tartamudeaba.

—Claro —la pregunta me tomó desprevenida y acepté sin pensar, era tarde para retractarme.

Se presentó conmigo y su nerviosismo era evidente, pero después de aceptar su invitación, se mostró un poco más confiado, nos pusimos de acuerdo y me retiré pensando si había hecho lo correcto.

—¿Conocen a Leo Cosío? —les pregunté al reunirme con mis amigos.

—¿Leo? Claro ¿Por qué? —me dijo Amanda algo sorprendida.

—Me invitó a salir —les conté algo sonrojada.

—Vaya ¿Y qué le dijiste? —quiso saber Jordán.

—Acepté ¿Creen que hice mal? Es algo raro —mencioné con la intención que me disuadieran de la decisión.

—Es lindo y muy inteligente, dicen que se graduará con honores, es un buen partido —me animó Amanda.

—Bueno, no lo conozco, pero no tengo otra cosa que hacer, ¿Irían conmigo? Podría ser una cita doble —les sugerí algo desesperada.

—No somos pareja —me contestaron al unísono.

—Ve, diviértete, conócelo y si no te gusta, pues no vuelvas a salir, tú eres la que se queja que no hay nada que hacer —me recordó Jordán.

—Bien —dije resignada.

La tarde pasó muy rápido, tal vez porque no quería que llegara la hora de que Leo pasara por mí, en realidad no me atraía y no sabía si teníamos algo en común, estuve tentada a cancelar, pero después de contarle a mi abuela quien se emocionó de más, decidí darle una oportunidad. Así que resignada, me arreglé de manera conservadora y esperé ansiosa a que terminara la noche. Cerca de las seis de la tarde el timbre sonó. Abrí la puerta y ahí estaba mi cita con una sonrisa tímida, vestía unos jeans negros y una camisa polo gris, su cabello castaño estaba aplastado con demasiado gel, pero su aroma era muy agradable, su rostro era un tanto armonioso, pero no podría robar miradas, era más bien una cara común con unas cejas demasiado pobladas.

—Hola —lo saludé.

—Hola ¿Estás lista? —me preguntó sin poder quitar la sonrisa de su cara, parecía demasiado ansioso, eso me puso nerviosa.

—Sí claro, ¿A dónde vamos? —le pregunté mientras cerraba la puerta tras de mí, no sin antes avisarle a Mado que era hora de irme.

—Podríamos ir a cenar a la fuente de sodas, hacen unas hamburguesas únicas, tienes que probarlas —me ofreció.

—De acuerdo, yo no conozco todavía nada así que supongo que estará bien.

Su auto nos esperaba afuera, él como todo un caballero me abrió la puerta para subir casi de inmediato arrancó el motor, en el camino comenzó a hablar sin parar.

—No puedo creer que aceptaras salir conmigo, digo muchas chicas no quieren estar cerca de mí y lo entiendo, sólo ven a un nerd que las aburre con sus historias y datos, pero espero que me des la oportunidad, sabes, no soy mala persona, sólo pienso en mi carrera en lugar de prestarle atención a las cosas banales como la ropa o la música. Algún día seré el alcalde y todos tendrán que tratarme con respeto.

—¿Te tratan mal?

—Más bien soy invisible para la mayoría, las chicas no voltean a verme y los chicos se burlan de mí, pero ya lo dije, un día todo va a cambiar. Te estuve observando toda la semana y me pareció que eres una persona interesante yo espero no decepcionarte, pero discúlpame si hablo demasiado es sólo que estoy algo nervioso y tengo que hablar rápido para no empezar a tartamudear.

—No hay problema —le dije para tranquilizarlo, aunque su desesperación era algo fuera de este mundo.

Siguió hablando de sus inseguridades durante todo el camino, llegó un momento en que sí me desesperó, ¿Quién querría escuchar todas esas quejas? Me daban ganas de gritarle y regañarlo para decirle que ninguna mujer quiere escuchar es clase de cosas, que por eso las muchachas no le hacían caso, que era una tonta al aceptar su invitación, pero las palabras se quedaron en mi boca, estaba acostumbrada a llevar la conversación y esto me frustraba demasiado. Tal vez tendré un dolor de estómago más tarde para que me devuelva a mi casa lo antes posible, esos pensamientos me entretuvieron el resto del trayecto ya que había dejado de escuchar su voz desde un rato atrás.

Entramos a la fuente de sodas, el lugar estaba lleno de jóvenes que conversaban amenamente, algunas parejas mostraban su afecto sin importar que estuvieran en público. Entramos desapercibidos, en la barra un hombre en extremo alto y obeso con su delantal negro nos dio la bienvenida, conocía a Leo ya que lo saludó de forma amigable y le señaló una mesa pegada a la pared con sillas inmovibles y a los pocos segundos llegó a tomar la orden. Yo pedí la hamburguesa que tanto me promocionó Leo y una soda de cola. Mi cita continuó hablando mientras yo esperaba ansiosa la comida, quizás con algo en su boca, el monólogo terminaría.

Mientras esperábamos la orden entraron a la cafetería tres muchachos de aspecto rudo con chaquetas de mezclilla y cadenas colgadas en sus pantalones, se acercaron a la barra a ordenar, entre empujones de camaradería uno de ellos volteo hacia nuestra mesa y se acercó con una sonrisa burlona.

—Nunca te había visto con una mujer, ¿Acaso la contrataste? —se mofó de forma descarada.

Por primera vez en toda la noche Leo se quedó mudo, yo esperaba por lo menos que intentara defenderme, pero se paralizó. Una rabia me invadió, así que me giré, el tipo tenía una cara hosca con su nariz ancha y sus ojos demasiado grandes. Discretamente metí la mano en mi bolsa para sentir el gas pimenta que solía llevar a todos lados.

—¿Qué te pasa imbécil? ¿Te crees mucho porque vienes con tus amigos? Ve a molestar a otra parte —le demandé fúrica.

Me aferré con fuerza el gas pimienta mientras esperaba su reacción, pero en vez de eso ignoró mi comentario.

—Ahora te defienden las mujeres. Vamos nerd, dame una lección, en clase te sientes sabelotodo, pero aquí no están los maestros —le dijo mientras agitaba una lata de soda vigorosamente.

Mi cita se levantó indeciso, era evidente que no sabía cómo reaccionar. El sujeto quitó el dedo con que sostenía la abertura de la lata y la soda salió disparada hacia nuestra mesa, al mismo tiempo que caminaba de espaldas alejándose de nosotros, aunque se veía que no era por temor si no para disfrutar del espectáculo. Leo quedó mojado de la camisa de enfrente, a mí sólo unas gotas cayeron sobre mi cabello. La sonrisa del sujeto se volvió más cínica, le lanzó una mirada de desafío que esperaba no iban a responder, sólo miraba la reacción de Leo. Al llegar a la barra chocó con un joven que le daba la espalda el resto de la soda cayó sobre la chaqueta de éste. Su reacción fue inmediata, lo empujó enardecido y cuando volteó, pude verlo. Era Travis.

—¿Qué te pasa imbécil? Me mojaste —le reclamó con una mirada fulminante.

El semblante del chico cambió de inmediato, sus ojos se volvieron asustadizos al ver la amenaza latente.

—Discúlpame, fue un accidente —le dijo el joven.

—Lárgate —le ordenó Travis mientras lo sujetaba por el cuello de la camisa.

Sus amigos no fueron mucho más valientes, se pusieron detrás de él sin intervenir, en cuanto Travis lo soltó, ellos lo sacaron de ahí de inmediato, tan rápido que se olvidaron de nosotros.

Travis se quedó en la barra un momento, tratando de secar su chaqueta con una servilleta. Se percató del silencio incomodo que inundó todo el lugar, se escuchaban murmullos, incluso el dueño se quedó paralizado. Travis miró alrededor y salió de ahí con el puño cerrado y la quijada endurecida.

Mi cita se disculpó como sólo él sabía hacerlo, se fue al sanitario para tratar de secarse un poco. Al dejarme sola, yo aproveché para salir con la intención de evitar las miradas que habían dejado de ser discretas de toda la gente dentro del lugar. Ya en las afueras vi a Travis cuando estaba a punto de abordar su camioneta.

—¿Travis?



—¿Sí? —intentaba reconocerme.

—Soy Deka, soy nueva aquí, llegué hace unas semanas.

—¿Y? —me dijo desinteresado, apenas volteaba a verme.

—Sólo quería decirte gracias por lo que hiciste adentro, me evitaste una situación incómoda.

—Mojaron mi chaqueta, es demasiado cara —me señaló la mancha con presunción.

—¡Cómo digas! También quería decirte que eres todo un cretino por casi atropellarme el otro día.

—No lo recuerdo —me contestó con indiferencia.

—¿No lo recuerdas?

—Bien, no me interesa.

—¿Te la pasas atropellando gente?

—¿Ya terminaste?

No supe qué responder, no esperaba esa reacción tan cínica de su parte. Subió a su vehículo y encendió el motor, era obvio que no quería continuar la conversación.

—No deberías salir con cobardes —me aconsejó algo burlón antes de meter la velocidad.

—Tu no deberías comportante como un imbécil —le grité enardecida, quería abofetearlo, pero estaba demasiado lejos.

Le lancé una mirada fulminante que pareció divertirle lejos de enfurecerlo. Mis dientes empezaron a chocar entre sí de coraje. Apagó el vehículo y bajó de nuevo.

—¿Qué es lo que quieres niña? —lucía fastidiado.

—No soy una niña —le aclaré—. Y no quiero nada, con razón siempre estás solo con tu actitud que no impresiona a nadie —espeté enfurecida.

—¿Me has investigado? —parecía disfrutar la situación, como si un cachorro le ladrara enardecido a un perro más grande.

—Claro que no, es sólo… que la gente habla —le expliqué fingiendo indiferencia por ningún motivo le haría notar el menor interés, sobre todo después de la actitud tan déspota hacia mí.

—No soy tema común entre la gente de aquí, es más, tratan de no pensar en mí, evitan estar cerca de mí, incluso evitan mi mirada.

—¿Por qué? ¿Quién eres? ¿Un ex convicto o algo así? —lo desafié.

—Sólo soy diferente, esta gente no acepta nada que no conoce.

—Supongo que te hace sentir muy solo.

—En absoluto, no me interesa la gente, es una pérdida de tiempo. Te acostumbras a la soledad, si pudiera, viviría en una isla desierta —me enfatizó con voz dura—. ¿Tú no me temes?

—No tengo por qué, ni siquiera te conozco, ¿Debería? —le contesté algo retadora.

Me observó de forma meticulosa como si fuera una pieza de arte a la que no le encontrara el sentido de lo que el artista quiso dar a entender.

—No perteneces aquí.

—Qué perspicaz, ahora tú me investigas.

—No es mi estilo —me aclaró con orgullo mientras se peinaba su cabello con la mano. Durante un segundo noté lo sensual de la imagen, pero abandoné el pensamiento al recordar su actitud—. Sube, te llevo a tu casa —me ofreció.




Tercer capítulo

Esperaba mi respuesta mirándome fijamente y no pude evitar devolver la mirada. Dudé en subir a la camioneta de un desconocido, me hice consciente del peligro, recordé a mi cita esperando adentro, quizá podría dejarlo y disculparme en la escuela. Los segundos continuaban mientras ninguno decía una palabra, por primera vez desde que dejé la ciudad sentí el rush de la adrenalina. Era claro que no tenía ningún interés en mí, pero yo no podía desaprovechar la oportunidad para averiguar cuál era ese misterio que lo envolvía.

Subí al asiento del copiloto, de inmediato arrancó el vehículo y emprendimos el viaje, le iba diciendo qué rumbo tomar hacia mi casa.

—¿A qué te referías con que no pertenezco aquí? —aproveché la oportunidad de preguntarle mientras me ponía el cinturón de seguridad.

—¿Me equivoco? Digamos que mis sentidos están más despiertos a diferencia de los demás.

—¡Sí te crees muy especial! —le hice notar esperando que me explicará bien su identidad.

Él asintió con la cabeza con una falsa modestia, como si hubiera descubierto su gran secreto y no fuera importante. Durante el trayecto le conté de mi corta vida y el por qué estaba yo aquí, aunque él no me preguntará y no mostrará ningún tipo de interés. Ni siquiera se molestaba en fingirlo por cortesía. Después de unos minutos llegamos a las afueras de mi casa.

—¿Vives aquí?

—Sí ¿Por qué?

—¿Qué es de ti la vieja Eloísa?

—No está vieja, es grande y es mi abuela —le conteste indignada.

—Interesante —fue lo último que dijo mientras me abría la puerta desde su asiento invitándome a salir de su camioneta.

Me pareció algo grosero de su parte, pero no quería iniciar otra discusión así que bajé sin más, le agradecí de forma seca y entré en mi domicilio. Él no se mostró ofendido, arrancó su vehículo y se perdió en la noche.




***

Esa noche no podía conciliar el sueño la imagen de Travis estaba en mi mente recordaba sus movimientos viriles y la breve charla que sostuvimos. Me preguntaba cómo alguien podía ser tan cretino. La noche estaba muy avanzada, me dio sed y decidí bajar a tomar un vaso con agua, cuando salí al pasillo me percaté de una luz color oro proveniente del piso de abajo y corrí hacia ella. Mi primera impresión fue que la casa estaba en llamas, aunque no percibía ningún olor a humo, al ir acercándome la luz se iba alejando de mí, bajé las escaleras y me di cuenta que no había nada extraño, todo lucía con normalidad, a excepción de Mado que se encontraba sentada en el suelo en posición de loto con los ojos cerrados.

—¿Qué haces aquí tan tarde Mado?

Mi abuela abrió los ojos sorprendida de mi intervención y se levantó de forma abrupta.

—No te has dormido —fue lo primero que me dijo.

—No puedo dormir, pero ¿Qué hacías?

—Intentaba meditar, es todo.

—¿Desde cuándo meditas?

—Siempre lo he hecho, sólo que nunca prestaste atención —me recriminó como si la estuviera juzgando por algo.

—No es verdad —insistí.

—A la cama, ya es tarde.

Mado ya no quiso hablar al respecto, subimos a las alcobas y cada una se fue a dormir, al menos yo lo intenté un rato hasta que mi mente por fin me dejó descansar.




***

No tuve noticias de Travis en los días siguientes, en la escuela poco a poco fui conociendo a más jóvenes que saludaba de forma casual, pero la mayoría del tiempo lo pasaba con Amanda y Jordán. Me había disculpado con Leo, pero él no lo tomó muy bien y no volvió a dirigirme la palabra. Era una sensación desagradable, no porqué me interesara, sino porque no me gusta ser rechazada por nadie. Mi nueva vida estaba tomando una rutina poco interesante pero estable, tal vez eso necesitaba por el momento.

Para salir de la monotonía me animé a ir a la feria del pueblo que tanto me habían promocionado mis amigos, Mado se ofreció a llevarme y recogerme más tarde. La plaza estaba llena así que mi abuela no pudo estacionarse, me dejó a las orillas y comencé a caminar en dirección al quiosco donde me encontraría con Jordán y Amanda. El lugar estaba lleno de gente con stands de feria por todos lados, juegos mecánicos con las luces de colores encendidas, el olor a comida inundaba el lugar gracias a la brisa fresca del anochecer. Familias enteras paseaban en el lugar disfrutando de una noche poco usual, era la primera vez que veía el pueblo más colorido y lleno de vida, incluso feliz.

Pasaron unos minutos y mis amigos no llegaban, así que empecé a merodear el lugar para hacer tiempo. Compré un algodón de azúcar y lo disfruté como cuando tenía cinco años. Llegué a un stand donde tenía que encestar en una canasta para ganar un premio, así que decidí divertirme sola, acerté tres de cinco, por lo tanto no fue mi mejor puntuación, pero el chico del juego me coqueteaba un poco y me regaló un pequeño oso de peluche como premio de consolación.

Comencé a buscar otro entretenimiento cuando noté a Travis jugando a los dardos, su mano firme y su tino era certero, todos los dardos daban justo en el centro. Compré un turno para mí, esperé a que él terminara y me acerqué con determinación, tomé mis piezas y lancé una por una, sin lograr llegar al tablero sólo el último tiro acertó a la zona simple, yo salté de júbilo como si hubiera sido un gran logro después de terminar Travis volvió a tirar, todos dieron en el centro.

—¿Cómo es que nunca fallas? —le pregunté para hacer conversación.

—Soy excelente cazador.

—¿Eres cazador?

—Tal vez, si me interesa la presa.

Su comentario me pareció escalofriante y a la vez excitante.

—No creí encontrarte en este tipo de eventos.

—Estoy aburrido.

—¿Puedo? —le dije para que se apartara, era mi turno de nuevo.

—Es una suerte que tu vida no depende de tu puntería.

—Soy principiante —me defendí.

—Es obvio, sólo desperdicias los dardos.

—Muéstrame ¿Cómo se hace entonces? —lo reté.

No muy convencido se puso detrás de mí, me dio la impresión que fue para demostrarme lo bueno que era y no por ser mi mentor. Tomó mi brazo con su mano y la alzó hasta la altura de mi rostro.

—Sostenlo firme, no dudes —me indicó—. Respira hondo —me decía mientras balanceaba mi mano. Podía sentir su cuerpo, su aliento en mi cuello, pero el desafío me mantuvo concentrada—. Ahora lánzala —me ordenó al mismo tiempo que soltaba mi mano.

El dardo salió disparado y se insertó justo en la zona sencilla, para mí fue un logro atinar al primer intento, pero Travis no parecía satisfecho.

—Mira tu zona, obsérvala —se puso detrás de mí una vez más ya con una voz enérgica.

Él movió mi cabello hacia un lado para darle mejor visibilidad, el sentir sus manos sobre mi nuca, me estremeció por completo.

—No te distraigas —me regañó al verme algo perturbada.

Lancé de nuevo el dardo esta vez con más fuerza y por fin logré dar en el blanco, yo me emocioné aún más, pero él se quedó impávido ante mi proeza.

—Eres buen maestro —intenté adularlo.

—Eres persistente.

El señor del stand dijo que esperamos un momento por los regalos que obviamente había ganado Travis, nos hicimos hacia un lado para dejar jugar a la gente.

—¿Quieres intentar otro juego? —lo invité.

—Demo irme.

—¿No acabas de llegar? —le pregunté con la suposición de que la feria acababa de abrir, no porqué lo estuviera espiando.

—¿Por qué insistes? ¿Qué es lo que quieres de mí? —me preguntó mientras me acorralaba sobre pared del stand, poniendo un brazo sobre ella, impidiéndome salir de ahí.

Era alto y pude notar en su movimiento lo musculoso de sus bíceps, podía percibir su loción, un aroma tan masculino. Tomó mi barbilla con sus dedos parecía que sus labios se acercarían a los míos, pero se limitó a mirarme, una sonrisa burlona se iluminó en su rostro, parecía que sólo deseaba ver mi reacción.

—Sólo quería ser amable, pero eres imposible —de inmediato me alejé y recobré la compostura.

—¿Eres amable con todos?

—Así soy de encantadora —le respondí mientras me alejaba.

—Eres muy presuntuosa.

—Como digas, me reuniré con unos amigos así que… hasta luego.

Di media vuelta y regresé sin pensarlo.

—Travis —le grité antes de que se fuera.

—Sí.

—Mañana tengo que salir a la ciudad, había planeado ir en autobús, pero… tú tienes camioneta ¿Podrías llevarme? —me apresuré a decir sin pensarlo. No quería terminar la conversación.

—¿Necesitas un chofer?

—No exactamente, pero podría ser divertido, te mostraría la ciudad y será algo rápido, regresaríamos mañana mismo.

—Creo que paso.

—Y te deberé un favor, no sabes cuándo lo puedas necesitar —le ofrecí.

—Lo pensaré —me contestó sorprendido y se echó a andar.

—Salimos a las seis de la mañana —le grité antes de que se fuera.

Retomé mi camino hacia el quiosco con la intención de buscar a mis amigos, en el trayecto me los encontré.

—¿Dónde estabas? Creí que ya no vendrías —me dijo Jordán.

—Los estaba buscando —les mentí.

—Vamos a subirnos a los juegos —me tomó Amanda por la mano para irme con ella.

El resto de la noche la pasé con ellos, subimos a un par de juegos mecánicos, aunque eran muy pocos, la mayoría estaban diseñados para niños pequeños, entre comida chatarra y conversaciones me entretuve por algunas horas hasta que llegó Mado a recogerme, se ofreció a llevar a mis amigos a casa y al terminar nos dirigimos a nuestro hogar. En el camino iba pensando si Travis aceptaría mi oferta, no me dio una respuesta determinante, en todo caso yo viajaría mañana con o sin él.

Mado al principio se había resistido a dejarme ir sola, pero sabía el significado de esa visita, ella no solía ser aprensiva para conmigo, aun cuando siempre me había cuidado como sólo una madre sabe hacerlo. Me daba ciertas libertades, además el hecho de que le prometí que Megan me recibiría y pasaría el día conmigo, eso la hizo desistir de acompañarme. Yo aún conservaba la idea de que Travis me acompañaría y si no fuera así podría hablarle a Megan y ejecutar mi plan B.

El sol no había salido cuando ya estaba lista para irme. Mado dormía plácidamente y no quise despertarla, de todas formas estaba al tanto de la situación y sabía que debía irme muy temprano. Dieron las seis y no había luces de Travis, me negaba a continuar esperando, sin embargo, aún no deseaba irme. Me debatí por un momento hasta que mi ego resignado decidió llamar a un taxi. Tomé mi bolsa un poco más cargada de lo normal y salí decidida. Estaba a punto de abordar el automóvil cuando escuché un claxon, era la camioneta de Travis, me disculpé con el señor y le pagué parte del viaje para que no se molestara. Subí a la camioneta emocionada, ya que se había presentado, pero más que nada porqué sería un trayecto más cómodo.

—Llegas tarde —le reclamé con una sonrisa.

—Espero que valga la pena —comentó y arrancó el motor.

Nos mantuvimos en silencio hasta que Travis tomó la carretera y salimos del pueblo, yo estaba un poco cansada ya que la noche anterior me acosté muy tarde, pero no quería que fuera un viaje aburrido. Travis no mostraba un semblante que incitara alguna conversación.

—¿A dónde vamos? —dijo al fin.

—Hudson, toma la siguiente salida —le indiqué.

Así lo hizo, su semblante parecía algo arrepentido de acceder a llevarme, no estaba segura de por qué aceptó.

—¿Cuál es el motivo del viaje?

—Cuando lleguemos te lo diré —le enfaticé.

—No me gustan las sorpresas.

—¿Has estado en Hudson?

—Nunca he salido.

—¿Por qué? ¿No te aburres al estar en un mismo sitio toda tu vida?

—A donde haya personas, trato de evitarlas

— Pasarías desapercibido en cualquier otro sitio, créeme.

—Si tú lo dices.

Durante el trayecto le narraba sobre usos y costumbres citadinas, sobre el bullicio de la ciudad, algunas personas interesantes que conocí en mi corta vida, le platiqué sobre Megan, pero él no parecía ponerme demasiada atención, no conocía nada de mi mundo y aun así no mostraba el menor interés por lo desconocido para él.

Al entrar en la ciudad, me emocioné demasiado, recuerdos y añoranzas vinieron a mi mente, bajé la ventanilla del auto, de una forma extraña el olor propio de ahí me causaba nostalgia.

—Hay un olor nauseabundo por todos lados, ¿Cómo es que te gustaba vivir aquí? —se quejó Travis.

—Es… la ciudad —atiné a decir.

Le di indicaciones hacia donde debía dirigirse, un par de minutos después estacionó la camioneta frente a un edificio con ventanales elegantes, bajamos y yo me dirigí a la parte de enfrente: el cementerio donde yacían mis padres.

—¿Venimos hasta acá para ver un cementerio? —me dijo algo sorprendido.

No le presté atención e ingresé al lugar, atravesé la oxidada reja y comencé a caminar entre los cientos de tumbas, algunas descuidadas, otras más elegantes, no había gente alrededor. Travis me siguió y me paré junto a dos lápidas que estaban juntas con una inscripción que decía “Adriel, padre amoroso Q.E.P.D” y en la contigua “Deva madre devota” Q.E.P.D. Comencé a orar en silencio, pidiendo por el descanso de sus almas.

—Son mis padres, hoy es el aniversario de su muerte, hace once años. Vengo cada año y ahora a pesar de estar más lejos de ellos, no quise romper la tradición —le expliqué.

—Es… tierno, supongo —atinó a decir.

—¿Nunca has perdido a alguien?

—Mi madre murió cuando yo nací.

—¿Eso debió ser muy triste?

—No —su respuesta era tan sincera que me estremeció—. No la conocí.

—Debes extrañarla.

—En lo absoluto ¿Tú… los extrañas?

—Por supuesto que sí, es… como sentirse incompleto.

Travis me miró un momento de arriba abajo.

—Yo… te veo entera.

—No… es… de forma interna.

Me miraba tan extrañado como si le estuviera hablando en un idioma diferente.

—No sé qué quieres que te diga, no lo entiendo.

—Olvídalo, voy a comprarles flores.

Me dirigí a la salida de nuevo para comprar dos ramos de rosas rojas como todos los años, Travis me alcanzó y me sugirió que comprara dos arreglos más grandes, no era parte de mi presupuesto, pero él se ofreció a pagarlos se limitó a decir que era importante para mí. Él no parecía entender por qué lo hacía, a pesar de mis intentos por explicarle que era algo simbólico, para Travis estaban muertos y no disfrutarían del obsequio. Terminamos de colocar el arreglo y salimos de ahí.

—¿Quieres hacer algo? Es temprano.

—Tú dime.

—Hay una playa cerca de aquí, ¿Quieres ir? No conoces la playa —deduje al ver su expresión.

—No es algo que llame mi atención.

—Te encantará, vamos —le dije casi como una orden.

Subimos de nuevo a la camioneta y le di nuevas indicaciones hasta que llegamos a la playa. Yo bajé, me quité los zapatos y comencé a andar sobre la arena, se sentía tan suave, empecé a danzar sobre ella me sentía totalmente feliz. Hacía mucho que no venía a este lugar. Travis bajó poco después miraba el mar, su rostro no mostraba ninguna emoción, yo estaba segura de que al ver el tan inmenso océano despertaría algo en él. El ver como rompen las olas te hace sentir el poder de la naturaleza en todo su esplendor. No podía creer que él no se sintiera de alguna manera conmovido con tan majestuoso paisaje.

—¿Quieres entrar al mar?

—Ve tú si quieres.

No iba a arruinar el momento sólo por él, entre en la orilla para mojarme los pies y dejé que las olas rompieran en mí, estuve así por un rato, después me senté en la orilla contemplando el océano y dejando que el sol acariciara mi rostro. Travis se mantuvo junto a la camioneta todo el tiempo hasta que decidí volver con él. Subimos de nuevo y emprendimos el viaje de regreso.

—Parece que te divertiste.

—Habría sido mejor si te hubieras unido —le reclamé.

—No es mi estilo. Es interesante, pero no es algo que yo haría.

—¿Qué es exactamente lo que haces? Para divertirte.

—Cosas.

—Nunca había conocido a alguien tan exasperante —se lo dije casi como un insulto.

—Pienso igual —respondió con una sonrisa torcida.

Regresamos temprano, la tarde estaba justo en su apogeo, me dejó en mi casa y se fue sin decir más. Me quedé con la sensación de que nuestra cita había sido todo un fiasco, era desesperante estar cera de él, tomé la decisión de no volverlo a buscar, sin importar qué tanto deseara lo contrario.

Entré en la casa, Mado no se encontraba, supuse que estaba con la tía Ori como era costumbre, además del hecho que ella esperaba mi regreso más tarde, entré a su alcoba pensando que tal vez estuviera dormida, pero no vi nada. Antes de salir de su recamara noté un brillo debajo de su cama, me asomé curiosa y la luz había desaparecido, metí la mano bajo la cama y para mi sorpresa encontré una bola de cristal, era un domo con base negra parecido a los recuerdos que venden en navidad, pero no contenía nada en su interior, la tomé por la parte de abajo y me pregunté qué hacia mi abuela con ese objeto en particular. Toqué el cristal con la mano, en ese momento se iluminó por dentro, escuché una voz, aunque no entendía nada de lo que decía. Me asusté y aventé la bola hacia la cama, de inmediato volvió a su estado original. Salí de ahí corriendo, pensé en salir en busca de Mado, pero creí que sería mejor esperarla, deseando que no tardara mucho en volver.




Cuarto capítulo

Unos minutos después llegó Mado precipitadamente como si quisiera salvarme de alguna catástrofe. Entró y me vio sentada en la sala.

—¿Qué pasó? —me preguntó.

—¿De qué hablas?

—¿Qué estabas haciendo?

—Nada, acabo de llegar —me desconcertaban tantas preguntas.

Empezó a mirar alrededor obviamente sabía que le estaba mintiendo, pero no decía nada al respecto, subió de inmediato a su alcoba y volvió a los pocos minutos, su mirada me decía que se había dado cuenta que entré a su habitación y esperaba que yo dijera algo, pero no sabía por dónde comenzar. Algo extraño pasaba con ella desde que llegamos a vivir aquí, pero nuestra comunicación estaba fracturada y yo no entendía el motivo ¿Qué podría estar ocultando? Dejé pasar por alto el pequeño incidente y al parecer ella tampoco me diría nada.

—¿Cómo te fue?

—Bien, sabes… siempre es algo triste para mí.

—Te entiendo, regresaste muy pronto.

—Sí, bueno un chico de aquí me acompañó.

—¿Quién? ¿Jordán?

—Travis.

Mi abuela se sobresaltó al escuchar ese nombre, pero guardó la compostura.

—Te caía mal, hasta donde me contaste.

—Sí, eso era antes, pero creo que ya lo conozco mejor y me agrada.

—Estás metiéndote en problemas, no te conviene esa amistad.

—¿Por qué? —Salté a la defensiva—. Todos dicen eso, pero nadie me da una razón.

—No es una buena amistad.

—¿Me éstas prohibiendo que le hable?

—Te estoy aconsejando que te alejes de él Deka, es por tu bien, te explicaré todo un día lo prometo.

—Sólo contéstame algo Mado. ¿Tú crees que esté involucrado con los asesinatos?

—Todo es posible —se limitó a responder.

Hice una cara de desaprobación, pero no quería iniciar una discusión con ella, me tenía más intrigada qué era lo que ella me estaba ocultando, ya habría tiempo de hablar al respecto.

Al día siguiente me presenté en la escuela y volví a mis actividades. En contra del consejo de mi abuela salía con Amanda y Jordán a los lugares por la noche, seguía firme con mi decisión de no volver a verlo, pero no podía evitar buscarlo entre la multitud esperando encontrarnos por accidente, pero en los siguientes días no tuve noticias de él. Hasta que un día lo encontré saliendo de la fuente de sodas, yo lo saludé casual, pero en vez de contestarme el saludo me ignoró por completo, su rostro mostraba desagrado al verme como si en los últimos días hubiera intentado evitarme y yo había arruinado sus planes. Creí que habíamos hecho una especie de amistad desde nuestro último encuentro, pero al parecer era todo lo contrario ¿Por qué tenía que ser tan cruel? Me sentí tan enfadada conmigo misma, no podría estar detrás de él, era algo absurdo mi dignidad estaba de por medio, así que tomé la decisión de no buscarle la cara en el futuro.




***

Planeé pasar el fin de semana en casa acompañando a la abuela, nos pasamos la mañana desempacando algunas cajas y abriendo otras que ella tenía olvidadas hacia años, en su mayoría eran recuerdos de su infancia y su juventud. Me enseñó algunas prendas que ella usaba y quería que yo me las pusiera, acepté con la falsa promesa de ponérmelas, puesto que eran muy anticuadas para mí, sin embargo, no quise que se sintiera mal al respecto. Ya por la tarde salió de la casa a ver a su amiga Ori y aproveché para hablar con Megan por teléfono, aunque no tuve mucho que contar a comparación de ella. Le conté sobre mi fugaz visita, ella se sintió algo ofendida por lo haberla contactado, yo me excusé de que fue tan rápida que no me dio tiempo. Megan me contó que estaba saliendo con un chico que resultaba ser todo un sueño, la llenaba de regalos, paseos y cumplidos, sentí tanta envidia de su vida, pero no dije nada.

Cuando se puso el sol, salí a tomar aire fresco en la marquesina de la casa, tenía ganas de ver las estrellas y contarme historias sobre ellas, aparte de disfrutar el paisaje. En la ciudad, gracias a la contaminación lumínica no se ven muchas noches así, con cielos despejados, era de las pocas ventajas de vivir aquí. Escuché un ruido proveniente del bosque, la piel se me erizó y pensé en meterme de inmediato a la casa, pero mi curiosidad no me lo permitió, pude distinguir una silueta a lo lejos, me daba la espalda, y no podía ver su rostro. Me quedé observando de forma cautelosa esperando que descubriera su identidad, de pronto volteó con sigilo y receloso que alguien lo viera fue entonces cuando pude distinguir su rostro, se trataba de Travis. Si antes no me había provocado el menor temor, ahora sí, me pregunté qué hacía saliendo de ahí, si los ataques estaban a la orden del día. Cruzó por mi mente que pudiese ser el responsable, esa forma de expresarse tan cínica e indiferente hacia a humanidad, lo hacían ser un sospechoso potencial.

Días más tarde, iba llegando a mi casa de la escuela y una vez que se habían ido mis compañeros y justo antes de meter la llave en la cerradura escuché una voz.

—¿Deka? —era una voz familiar.

Voltee a todos lados para ver de dónde provenía, Travis salió de la nada detrás del rosal de mi abuela, me hizo dar un sobresalto.

—Necesito un favor —me pidió con excesiva confianza.

—¿Qué quieres? —estaba a punto de ignorarlo y entrar en mi casa, cuando se mostró por completo pude notar que tenía una herida en el costado derecho de su torso, parecía una cortada, no sangraba mucho, pero se veía profunda—. ¡Por Dios! ¿Qué te pasó?

—No hagas preguntas. Me debes una. ¿Recuerdas? ¿Puedes ayudarme a curarla? —dijo tajante sin ganas de dar explicaciones.

—¿Por qué no vas al hospital?

—No puedo ¿Me ayudarás o no? Sólo necesito limpieza —su petición sonó más como una orden.

—Bien, sólo espera un momento —de inmediato entré y busqué a mi abuela por todos lados, pero la casa estaba vacía.

Lo invité a entrar y a sentarse mientras buscaba entre las cajas sin desempacar el botiquín de primeros auxilios, después de abrir un par por fin encontré lo que buscaba. Al sacarlas de manera torpe otra caja cayó al piso, pero yo no le di importancia. Le di unas gasas, agua oxigenada y alcohol. Empapé una gasa con alcohol y se la puse en la herida sin pensarlo, esperé el grito de dolor, pero él se mantuvo tranquilo.

—¿Duele? —le pregunté mientras presionaba más la gasa para ver si lograba alguna reacción de su parte.

—No, está bien —me dijo sereno—. Me recupero rápido.

Le puse una gasa limpia en la herida y la fijé con cinta adhesiva. Una vez terminado mi trabajo guardé silencio esperando una explicación.

—Tu abuela tiene pasatiempos interesantes —me dijo mientras señalaba la caja que tiré en el suelo y su contenido quedaba expuesto.

Velas, amuletos, incienso y otras cosas parecidas. Pensé enseguida en las cosas que Mado me ocultaba últimamente.

—Es muy bonita tu casa —expresó con la intención de desviar el tema.

—¿Qué es lo que te pasa? ¿Eres un demente? —le reclamé—. Creo que me debes una explicación a menos que quieras que vaya con la policía —lo amenacé.

—¿Con la policía? ¿Para qué? —dijo sorprendido—. Yo soy la víctima.

—Tú no eres ninguna víctima —lo desafié, de inmediato me arrepentí de mis palabras, un miedo se apoderó de mí.

—¿De qué estás hablando? Ahora la loca eres tú —respondió a la defensiva.

Me contuve por un momento, pero necesitaba decirlo, las palabras empezaron a brotar sin que pudiera detenerlas.

—Te vi… hace unos días, ibas saliendo del bosque.

—¿Y eso qué? ¿Es un delito? —se mostró indiferente.

—Lo es cuando asesinas personas —ya estaba dicho, no podía retractarme, rogué por estar equivocada y no convertirme en otra víctima.

Él me miró de forma curiosa como si estuviera diciendo disparates, no estaba enojado, pero por primera vez se mostraba consternado ante mis acusaciones.

—Gracias por tu ayuda, tengo que irme.

—¿No dirás nada?

—No tengo nada que decir, es absurdo lo que dices, creí que eras diferente pero tu cabeza fue envenenada, ya tienes mentalidad de pueblerina.

—No es eso —le dije ya un poco más calmada—. Pero tienes que admitir que esto es muy raro. Ayúdame a comprenderlo —le ofrecí tratando de ganarme su confianza.

En ese momento llegó Mado inoportunamente acompañada de la tía Ori, nos miraron de forma desaprobatoria, sin disimular su molestia ante él.

—Tengo que irme, gracias por el agua —dijo intentando distraerlas.

Salió sin decir más de forma sigilosa, yo intenté alcanzarlo en el marco de la puerta, pero había desaprecio por completo. Regresé con mi abuela y Ori, ella me esperaba con una actitud aún a la defensiva, su ceño se frunció y me miró como si tuviera cinco años.

—¿Qué hacia él aquí? Te lo advertí —me regañó Mado.

—Sólo me pidió un vaso de agua, es todo.

—No me mientas, ¿Confías más en él que en mí? —me reprochó decepcionada.

—Eso mismo me pregunto yo, tú… no confías en mí.

—Cuida tus palabras jovencita.

—Algo está pasando y lo sabes, ¿Qué significa esto? —le enseñé el contenido de la caja para que viera que no estaba bromeando.

—Es un viejo pasatiempo, es todo.

—No me mientas, tus actitudes extrañas, ¿Qué tienes que decir?

La tía Ori la miró preocupada y asintió con la cabeza como dándole permiso a mi abuela para hablar.

—Siéntate hija —me indicó Mado.

Yo obedecí esperando una respuesta lógica, comenzó hablarme de la forma más dulce.

—Te he mentido en algo y es hora de que sepas la verdad. No juego canasta todos los jueves como te he hecho creer todos estos años.

—Ok, ¿Qué es lo que haces entonces?

—Para que entiendas primero tengo que explicarte algo. Temo que será sumamente extraño para ti, pero quiero que abras tu mente y aunque lo que te diga suene a una locura, recuerda que soy yo, y yo no te mentiría Deka.

—Ya Mado ¿Cuál es el misterio?

—Hay criaturas en este mundo —inició su charla mientras se sentaba junto a mí—. Que… ¿Cómo te explico? No son del todo humanas y por lo tanto algunas son peligrosas para nosotros, para cualquiera.

—¿Cómo sabes eso? —le pregunté incrédula.

—Escucha… ¿Has oído hablar de los ángeles?

—Claro, ¿Quién no? —le respondí no sabiendo a donde llevaría la conversación. Era la primera vez que Mado media sus palabras conmigo, siempre era tan directa y en esta ocasión daba muchas vueltas al tema, parecía que era una conversación que no la hacía sentir cómoda.

—En algunas ocasiones… hay ángeles que pierden sus alas, por motivos diferentes, se vuelven mortales y viven entre nosotros —me tomó de las manos y me miró a los ojos intensamente y prosiguió con su explicación—. Esto provoca que su necesidad innata de estar conectados con el mundo espiritual, los lleva a diferentes caminos como convertirse en brujos o hechiceros… es una forma de poder seguir ayudando a la gente.

—¿Me estás diciendo que tú eres un ángel? —la cuestioné, aunque no pude contener una sonrisa algo burlona.

—Yo no —me dijo tajante y volteó a ver a la tía Ori parada al otro lado de la habitación.

Volteé a ver a la tía Ori quien tenía los ojos cerrados y de pronto una tenue luz blanca resplandeció de su silueta, me quedé perpleja ante la imagen frente a mí, podía imaginar todo de ella menos eso, era como si después de todos estos años no la conociera en absoluto, me sentí engañada y mi abuela era toda una cómplice, me hizo preguntar si mi abuela también era una criatura extraña, ¿De dónde provenía yo? ¿Mis padres también lo eran? ¿En qué estaba metida? Siempre fue una mujer de lo más transparente ya que sus únicas preocupaciones eran educarme y trabajar, toda su vida fue así. Pero la realidad era totalmente diferente.

—¿Qué diablos? —fue lo primero que atiné a decir, tratando de guardar compostura, aunque por dentro estaba asustada en verdad.

—No te asustes mi niña, soy yo, no tienes nada que temer —me dijo Ori con una voz angelical.

—Déjenme ver si entiendo —suspiré profundo, mientras me levantaba de mi asiento—¿Ustedes son brujas o ángeles caídos?

—Ambas practicamos la hechicería, pero Ori es la única que viene de allá arriba —me explicó la abuela.

—¿Y hacen pociones y hechizos? —les pregunté algo divertida ya que mi mente todavía no podía procesarlo.

—Por supuesto, pero no es un juego, lo tomamos con mucha seriedad —me externó Ori quien ya había vuelto a la normalidad.

—Esto ¿Tiene algo que ver con Travis?

—Todo mi niña —intervino mi abuela antes de que Oriana pudiera contestarme.

—¿Qué? —le insistí ya algo desesperada.

—El… no es humano —sentenció Mado.

—Por favor, como es qué… ¿Y cómo lo sabes? Eso es mentira… si no te agrada sólo dímelo, pero no inventes historias absurdas —balbuceé al no dar créditos a lo que mis oídos acababan de escuchar.

Caí en el sofá de nuevo, mi mente empezó a revolucionar a mil por hora. Recordaba las veces que Travis carecía de interés por la humanidad, ninguna sensación, ningún dolor, las palabras de mi abuela me hacían eco, parte de mí sabía que tenía sentido, pero mi corazón se negaba a lidiar con la espantosa verdad de su origen. Esperaron pacientes mientras digería sus palabras. Después de pensarlo y pensarlo tratando de encontrar otra explicación, terminé por rendirme.

—¿Qué es? Si no es humano ¿Qué es entonces? —les pregunté temerosa de su respuesta.

—Es un demonio —me dijo tajante la tía Ori—. No puedes estar cerca de él, lo siento hija.




***

Por primera vez el temor dominaba mis emociones. Me imaginaba encuentros con Travis donde me explicaba que sólo era un humano diferente y todo era mentira. La gente de aquí no lo quería, ni lo aceptaba, me preguntaba si alguien más sabía la verdad o era producto de la infamia y rumores. Era una lucha constante en mi cabeza, no podía ignorar las ganas de volver a verlo, pero mi miedo era más fuerte. Por otro lado, el hecho de saber que mi abuela era normal me daba cierta paz, aunque la revelación de Oriana era algo… inesperada ¿Será posible que Jordán supiera la verdad? Eso explicaría que se hubiera alejado de ella, sería interesante indagar al respecto.

Un martes cualquiera Amanda no se presentó a la escuela, creí que sería el momento perfecto para hablar con Jordán a solas, así que esperé impaciente todo el día hasta a salida, las horas pasaron tan lentas, las clases fueron tan tortuosas que se me ocurrió escabullirme en más de una ocasión, pero me acobardé. Mis ansias eran tantas que creí que la hora del almuerzo sería una buena oportunidad para hablar del tema, pero se nos unió a la mesa Astrid una niña bajita y sonriente que mostraba un interés obvio en él, así que no se apartó de su lado. Finalmente, la campana sonó indicando el termino de las clases, Jordán y yo tomamos el camino a casa.

—¿Te puedo preguntar algo? —inicié la conversación con un tono serio.

—Dime —me respondió de forma amable.

—¿Conoces a Travis?

Jordán me volteó a ver de forma curiosa y asintió con la cabeza.

—¿Qué piensas de él? —quise saber.

—¿Te interesa? —su curiosidad creció todavía más.

—Lo he llegado a conocer más a fondo, pero hay muchos rumores y no quisiera dejarme llevar por ellos —le dije evadiendo la pregunta—. Parece alguien amable.

—¿Amable? ¿Travis? Me parece que no estamos hablando de la misma persona.

—Exageré un poco, en fin, me agrada.

—No lo conozco bien, sí he escuchado los rumores, ya te había comentado que son la comidilla del pueblo, pero no me consta nada y no te puedo decir más —me dijo decepcionado de no poder darme una respuesta—. Pero no… no lo sé…no creo que sea buena compañía.

—Hablé ayer con tu abuela —de inmediato obtuve toda su atención—. No sé si deba decirte esto —balbuceé.

—¿Qué pasa? —me cuestionó preocupado.

—Que estabas alejado de ella y me gustaría saber ¿Por qué?

—Mira, me agradas Deka, pero no es tu asunto, hay cosas que no se deben divulgar —me contestó a la defensiva.

—No quiero entrometerme.

—Entonces déjalo así —me interrumpió en seco.

—Sólo…quiero ayudar —le insistí.

—Ya te dije, no te metas y tienes que saber algo, yo sé que la aprecias, pero no es lo que parece —me contestó alterado.

—Lo sabes ¿Verdad? —las palabras salieron de mi boca sin pensarlo.

Él se quedó estático, nos miramos por unos segundos como si tratáramos de adivinar el pensamiento del otro, queríamos decir algo, pero las palabras se quedaban en la boca como si estuvieran atrapadas.

—Te lo dijo —finalmente Jordán habló.

—Así es.

—No lo comentes con nadie —me suplicó.

Retomamos nuestro camino, él ya más relajado me contó cuando descubrió quién era su abuela. Cuando era más pequeño llegó a su casa un día queriendo sorprenderla y la encontró rodeada de mujeres haciendo rituales extraños, Oriana le explicó que era lo que hacían, pero él no estaba conforme con la vida que llevaba, Jordán sólo quería ser un muchacho normal, a pesar que su abuela le dijo que no hacía nada malo, él prefirió guardar su distancia para con ella. Además, culpaba a Oriana por el abandono de su padre, ya que su papá se fue al ver que su mujer era atraída por los rituales de ella. Afortunadamente la mamá de Jordán sólo pasó por un lapso y había dejado la hechicería de lado, eso le daba cierta tranquilidad a Jordán. Yo sólo lo escuchaba y me guardaba mis opiniones al respecto, después de todos estos años no iba a convencerlo de lo contrario. Yo le comenté lo que me dijo Ori sobre el origen de Travis, pero Jordán no supo darme una razón de eso, ya que desconocía todo aquello, sólo me aconsejo que tomara mis precauciones. Nos prometimos guardar el secreto y no contárselo a nadie, ni siquiera a Amanda.

En las últimas semanas Jordán se había convertido en un buen amigo, tenía la sensación de poder contarle todo y eso realmente me reconfortaba, aunque son pocos los momentos en que estamos a solas, pero por ahora ese suficiente para mí. Pasaron los días sin saber nada de Travis, los exámenes en la escuela me mantenían lo suficiente ocupada para no pensar mucho tiempo en él, pero al terminar el día era inevitable.

El fin de semana Mado salió con Ori a uno de sus rituales ya que me informaba la verdad desde ese día. Yo me quedé sola en casa, los exámenes habían terminado y me prometí consentirme un poco viendo películas, escuchando música y el sábado en la noche saldría con Jordán y Amanda al cine a ver una película. Salí de la ducha y me arreglé con mi outfit preferido, empezaba a oscurecer cuando sonó el timbre de mi casa. Creí que Jordán había decidido pasar por mí, así que abrí la puerta sin preguntar y ahí estaba frente a mí.




Quinto capítulo

—Hola Deka —me saludó Travis de forma casual.

—¿Qué haces aquí? —fue lo primero que le pregunté de forma áspera.

—¿Puedo pasar?

No sabía cómo reaccionar, me debatía entre continuar con la conversación o cerrar la puerta de un golpe, mientras él se aproximaba lentamente.

—Creo que te debo una explicación, supongo que tuviste problemas con tu abuela aquel día.

—¿Lo supones? —fue lo único que salió de mis labios, a pesar que quería gritarle mil cosas, cerré la boca y esperé a que él hablara.

—Fue mi padre.

—¿Qué?

—Él fue quien me hirió, por eso no quería ir a la policía —me explicó.

—Deberías denunciarlo —le dije mientras intentaba tratarlo con la misma indiferencia que recibí de él.

—No es la primera vez y la policía no hará nada, le temen, nadie se mete con él.

—Así que las piedras también lloran —se limitó a mirarme, busqué la incredulidad en sus ojos, pero no se inmutó con mi ironía. Se mantuvo en silencio con curiosidad, antes de continuar con su discurso. Comprendía mis palabras, pero no parecía ofendido.

—No tengo a dónde ir y Valentín no es mi padre biológico.

Por un momento bajé mis defensas, noté un esbozo de fría honestidad, intenté, pero no pude evitar ceder. Lo invité a pasar y a sentarse, le ofrecí algo de tomar, pero él no lo aceptó. Sólo se quedó sentado viendo la decoración de la casa como pensando para sí mismo.

—Hay un rumor sobre ti —me atreví a decirle—. Me cuesta creer que seas una víctima de tu padre.

—Lo curioso con los rumores, es que algunos son ciertos.

—No sé cómo decírtelo, en realidad suena absurdo, pero la gente lo cree y vives aquí ¿No sería lindo aclararlo?

—¿Qué fue lo que escuchaste? —me preguntó como si estuviera aburrido y quisiera entretenerse un rato con mis ocurrencias.

—Que… eres… un … demonio…  —de inmediato me arrepentí de las palabras que dije hasta para mí sonaban absurdas, pero no podía retractarme.

Él movió la cabeza de lado a lado, pero no parecía sorprendido al contrario se sentía aliviado por mi acusación. Yo me debatía entre el miedo y la vergüenza, pero pude controlarme por completo necesitaba escuchar de su boca la verdad.

—No lo soy —dijo al fin.

Me sentí aliviada por un momento, como si hubiera dejado una carga que sentía en la espalda durante mucho tiempo.

—Pero… mi padre sí lo es —dijo con un tono solemne, claramente no estaba bromeando.

—¿Te refieres a Valentín?

—No, a mi padre biológico, su nombre es Gamaliel.

Toda mi sensación de paz se había esfumado por completo, sentí por un momento que el aire me faltaba, tomé asiento en un sillón para tratar de digerir lo que me estaba diciendo, muchas veces soñé con esta conversación, sin creer realmente lo que sucedería, me quedé en silencio por un rato.

—¿Cómo lo sabes? —fue lo primero que pensé en preguntar.

—Es una larga historia.

Volteé a ver el reloj, ya era hora de reunirme con mis amigos, pero no iba a dejar a Travis justo ahora, así que opté por faltar a la cita y quedarme con Travis el resto de la noche.

—Tengo tiempo —le dije.

—El nombre de mi madre era Jade, una respetable hechicera según dicen, se dedicaba a la magia blanca junto con otras mujeres iguales a ella. En una época de su vida comenzó a conjurar demonios, no sé la razón de por qué lo hacía, pero así conoció a Gamaliel: mi padre biológico. Valentín me contó la historia, me dijo que Gamaliel sedujo a mi madre, era... una relación un tanto extraña ya que él no tiene un cuerpo físico, en algunas ocasiones poseía el cuerpo de otros hombres, para que ella se sintiera un poco más cómoda con la situación. Ella se perdió por un tiempo, se alejó de todos, lo daba todo por él, hasta que Gamaliel empezó a asesinar de nuevo, es un demonio, es su naturaleza. Mi madre quería dejarlo cuando se dio cuenta que estaba embaraza así que decidió huir —Travis tragó un poco de saliva para continuar con su historia—. ¿Pero cómo te escondes de un ser que no puedes ver? Que es poderoso, así que se reunió de nuevo con su antiguo aquelarre y les pidió ayuda, entre todas hicieron un especie de conjuro para desterrarlo de este mundo y mandarlo a… no se bien dónde, sé que no ha regresado o por lo menos no me ha encontrado. Llegó el día del parto, pero por desgracia no sobrevivió, Valentín estuvo con ella el día que murió, era su amigo incondicional, le prometió que se haría cargo de mí y que me mantendría escondido, ella no quería que Gamaliel me encontrara, es así como me adoptó.

—No sé qué decir —le comenté.

—Estas son mis cartas mitad humano, mitad demonio, estoy vacío. No siento alegría, ni tristeza, no puedo entender las emociones humanas, tengo algunas habilidades sobrenaturales, pero no soy un monstruo.

Los minutos se hicieron horas, al fin pude verlo, más allá de los rumores que enmascaraban su realidad, podía sentir la tensión al encontrarnos solos, sin embargo, el miedo había desaparecido. Solo podía concentrarme en nosotros y las sensaciones que parecían controlarme al estar cerca de él, deseaba congelar ese momento, lo miraba detenidamente mientras imaginaba un esbozo de sonrisa en sus labios.

—Eso no explica por qué Valentín te golpea, ¿Acaso no le prometió a tu madre que te cuidaría?

—Así es, es algo extraño cuando era más pequeño él me hablaba mucho sobre mi madre, incluso llegué a creer que estaba enamorado de ella. Me explicó mi origen y porqué murió y que no quería que Gamaliel me encontrara, por eso llegamos a vivir aquí, lejos de la civilización. Pero hace algunos años tuvo un accidente de auto, estuvo muy grave en el hospital los doctores dijeron que no sobreviviría, pero lo hizo. Desde entonces regresó muy cambiado como si se hubiera amargado, yo creí que era sólo una etapa por lo que le ocurrió, pero no fue así. Se volvió violento y severo conmigo, empezaron los golpes y me daba lecciones sobre que tenía que ser duro para sobrevivir en este mundo y que no confiara en nadie.

—¿Por qué me dices todo esto? —le pregunté, sin comprender. Hasta este momento no había pensado en sus motivos y no entendía la causa de que se hubiera abierto así conmigo.

—No sé, espero no equivocarme, tú… eres diferente a toda la gente que he conocido. Y tú entre todos los demás, eres la única que no me teme y me ha enfrentado. Además, debo confesarte que… me tienes intrigado. No te he tratado bien y sin embargo me sigues hablando, me sigues buscando como si no le temieras a nada. Y no me juzgas incluso ahora.

—No tengo por qué, no has hecho nada malo a excepción de tu actitud a veces desquiciante.

—A eso me refiero, cualquier otra persona reaccionaria… ya sabes. 

—Lo siento tanto y no le voy a decir a nadie, tu secreto está a salvo.

—Te lo agradezco. En realidad no, sé que es una formalidad.

—Así déjalo, ya no hables —le pedí—. ¿Esto tiene algo que ver con los asesinatos del bosque? ¿Sabes quién es el culpable? —se me ocurrió preguntar aprovechando su sinceridad.

—Son demonios carroñeros —me contestó en tono neutral.

—¿Qué? ¿Eso qué es? ¿Cómo lo sabes?

—Pues, así se les llama, son demonios inferiores, me parece que obedecen a alguien superior a ellos, hay épocas del año que necesitan saciar su sed y tienen el poder de poseer animales, por lo regular son animales salvajes y al controlarlos atacan a los humanos. La policía nunca los atrapará, no pueden arrestar a un animal y ellos no son visibles a los ojos humanos, aunque yo sí puedo verlos —me explicó.

—¿Y por qué eligieron este lugar?

—No es que lo elijan, pueden llegar a cualquier parte del mundo, no son seres pensantes sólo piensan en saciar su sed, es todo.

—¿Y no hay forma de detenerlos? Si lo sabías, ¿por qué no hiciste nada? —le reproché algo frustrada.

—No es problema mío y no voy a exponer mi vida por gente que no me interesa —me contestó de forma cínica.

—No puedo creer lo que dices, con esa actitud sí te pareces a tu padre —su rostro se volvió duro—. No, espera, no quise decir eso, es que no puedo saber qué es lo que pasa sin hacer algo al respecto.

—No puedes hacer nada, te acabarían antes de que te des cuenta y si vas con la policía te encerrarán en un manicomio.

—¿Y sabes cuándo se irán o cuándo terminará esto?

—¿Cuándo terminará?, no lo sé, pero he observado un patrón… haciendo cuentas, atacan cada veintiocho días, lo que me lleva a pensar que mañana habrá otra víctima —dedujo Travis.

—¿Mañana? Tenemos que hacer algo.

—¿Tenemos? Creo que no estás pensando con claridad.

—Bueno yo… tengo que hacer algo —lo reté—. Quédate escondido en tu guarida, yo no puedo.

—Tienes agallas —me alabó sin una gota de sarcasmo.

—Bien, te ayudaré soló porque no quiero que mueras —dijo rendido.

—¿Qué hacemos? —le pregunté esperando que tuviera un excelente plan ya que él sabía más de estas cosas.

—No lo sé podríamos ver quién es el siguiente y así disuadirlo o avisarle… no lo sé.

—¿Hay forma de saber eso? ¡Genial! ¿Cómo?

—¡Ay Deka!, no quitas el dedo del renglón, así no durarás mucho en este mundo. Cuando eligen a alguien aparece una marca en esa persona, por eso tardan tanto en volver a atacar, escogen a su víctima, pareciera que traen un tatuaje en la frente es un símbolo demoniaco, existen cientos de símbolos, pero supongo que cuando lo vea lo reconocería, además, ¿quién se tatúa en la frente? —decía como para sí mismo.

—Bien tenemos un plan y no tenemos tiempo, ¿Cómo encontrar a esa persona? Es sábado en la noche, por lo regular son jóvenes a quienes atacan así que debemos ir al cine, a la fuente de sodas o cualquier lugar donde se reúnen hoy, sólo espero que la posible victima salga esta noche —cavilé satisfecha de poder armar una estrategia.

—¿Quieres ir a todos esos lugares? —me preguntó sorprendido de que yo estuviera ansiosa de ir a una misión que bien podría ser un suicidio.

—Es lo único que se me ocurre ¿Tienes otra idea? Te escucho.

—Podríamos ir a dormir o hacer otra cosa más divertida —me sugirió.

—No puedo creer que no quieras ir, es un buen plan.

—No hay garantía que descubramos a tiempo quien será y si esa persona no sale o está en casa, no vamos a recorrer todo el pueblo buscando —objetó con un semblante serio.

—No lo haremos, sólo iremos a los lugares más concurridos, que en realidad aquí no son muchos, si no encontramos nada, lo dejaré por la paz, al menos por ahora —le prometí.

—Eres una molestia —me recriminó.

—Deja de quejarte —le pedí mientras tomaba mi chaqueta para salir lo antes posible—. Anda, vamos.

Él se paró del sillón sin muchas ganas, pero me siguió, llegamos a su camioneta y abordamos de inmediato arrancamos hacia los lugares que había planeado, llegamos al cine y esperamos afuera para ver salir a los jóvenes, pero Travis no veía nada extraño, la gente se nos quedaba viendo como si fuéramos extraterrestres, supongo que se preguntaban qué hacía yo con él y estaba segura que la noticia le iba a llegar a Mado, pero no me importaba en ese momento ya lidiaría con eso más tarde. Mientras esperábamos intenté charlar con él para obtener más información.

—Hace diez años hubo asesinatos ¿Eran carroñeros también? —le pregunté para ver qué tanto sabía.

—Así es, murieron siete personas, Valentín en ese tiempo no me dejaba salir de la casa, yo no entendía bien el porqué, llegó a pensar que Gamaliel podría estar cerca.

—¿Tu padre manda a los carroñeros?

—Sí tiene ese poder, pero no estoy seguro que sea él, no es el único demonio, están en todas partes. Después de un tiempo cesaron los ataques y nunca supieron quién fue.

—¿Crees que te pueda encontrar? Gamaliel.

—No lo sé, en todo caso para que me querría no tiene sentido.

—Eres su hijo, eso debe tener algún significado para él.

—Es un demonio completo ¿En realidad crees que sienta algo? Ellos sólo buscan poder.

—Sabes mucho de ese tema.

—Algo, he estudiado algunas cosas sólo para estar preparado, nunca sabes a lo que te vas a enfrentar. Como ahora, si no podemos evitar el ataque tendré que pelear contra los carroñeros.

—Me imagino que si sabes que hacer.

—Aunque no lo sepa, tengo más posibilidades de sobrevivir que tú.

—¿En qué estás pensando? Es decir, ¿Cómo los vas a detener? ¿Matarías al animal?

—No puedes salvar a todos Deka.

—Pero tú mismo me dijiste que están poseídos, son inocentes.

—Tranquila, no pienso matarlos sólo les voy sacarle al demonio que llevan dentro.

—¿Hay forma de hacer eso?

—Exacto.

—Ya lo has hecho ¿Cierto?

—En defensa propia.

Estuvimos ahí cerca de tres horas, pero la búsqueda fue infructuosa. Nos dirigimos a la fuente de sodas con la esperanza de encontrar algo. Cuando llegamos el lugar estaba tan lleno que no conseguimos mesa, nos sentamos en la barra y pedimos algo de tomar mientras observábamos a todos, bueno en realidad era Travis yo aunque quisiera no podía ver nada. En una de las mesas del fondo se encontraba Aarón sentado frente a una chica rubia, desconocida para mí, la tomaba de ambas manos y parecían tener una conversación intima mientras coqueteaban entre sí.

—Es él —dijo de repente Travis señalando al hijo del alcalde.

—¿Estás seguro?

—¿Ves algún tatuaje tú? —me dijo para constatar.

—No.

—Entonces sí es él.

—Tendremos que vigilarlo —le dije casi como una orden.

—¿Quieres que siga y vigile al tipo más petulante de aquí? —me reclamó Travis.

—Si no hacemos nada, morirá —le recordé en forma de susurro.

—No se perderá gran cosa.

—Deka —escuché una voz bastante familiar.

—Jordán, Amanda, ¿Qué hacen aquí? —les pregunté como si ellos estuvieran invadiendo mi espacio.

—Nos plantaste —me reclamó Jordán.

—Es cierto, discúlpenme, se me presentó algo.

Ambos miraron a Travis con un gesto de desaprobación, Amanda me jaló del brazo y me llevó hasta la puerta de forma poco discreta.

—¿Qué haces aquí con él? —me susurró al oído como si hubiera cometido algún pecado.

—Sólo estábamos hablando, no te preocupes estoy bien.

—¿Estás segura? —me dijo nada convencida.

—Sí, enserio —le dije tratando de tranquilizarla—. Diviértanse y los veré el lunes —les dije con la intención de que me dejara en paz para no perder mi objetivo.

Travis me hizo una señal para que nos fuéramos de ahí, yo lo seguí sin hacer preguntas.

—Se acaba de ir —dijo sin perder la atención de su objetivo.

—¿Crees que debamos seguirlo hasta su casa? —le pregunté esperando que estuviera de acuerdo conmigo.

—No creo que vaya a su casa con esa muchacha, no va a dejar ir a su presa tan fácil —dijo sarcásticamente.

—Pero dijiste que el ataque sería mañana —le recordé.

—Ya pasa de medianoche.

—Deberíamos advertirle ¿No crees?

—Adelante, dile —me retó en forma de burla—. Si crees que te escuchará, hazlo.

Travis tenía razón, Aarón era el tipo más engreído de aquí, si fuera otra persona tal vez tuviéramos oportunidad de detenerlo, aun así no quería que le pasara algo, pero me daba temor saber que Travis tuviera que pelear no teniendo otra alternativa. Aarón subió a su convertible a lado de la joven rubia y arrancó de inmediato, nosotros subimos a la camioneta y lo seguimos guardando un poco la distancia para no ser vistos, al cabo de unos minutos llegaron a la orilla del bosque y estacionó su auto ahí.

—¿Cómo alguien puede ser tan estúpido? Sabe que ahí son los asesinatos y justo se pone de carnada —comenté algo frustrada.

—No me hagas defenderlo Deka.

—Para eso estamos aquí ¿No es cierto?

—Me refiero a lo de ser estúpido, no lo es, bueno sí, pero no en esta ocasión, es la marca lo que los hace ir, sienten una necesidad de estar en ese lugar, como si estuvieran en una especie de trance —me explicó.

—¿Y la muchacha?

—No, ella sí es estúpida, sobre todo por meterse con él.

—Ya estamos aquí ¿Cuál es el plan? —pregunté algo asustada y con la adrenalina al máximo, ya que no tenía idea a lo que me podría enfrentar esta noche.

—Va a llegar un momento en que él se interne en el bosque, esperaremos a que eso pase y tendremos que ir tras él, aunque pensándolo bien tú te quedas aquí, yo iré solo.

—No puedes hablar en serio, es mi plan, no me puedes dejar fuera.

—Oye no puedo enfrentarme a los carroñeros y cuidarte al mismo tiempo, te quedas aquí o me voy —me amenazó tajante.

—Bien, haré lo que tú digas, sólo dime si hay algo en lo que te pueda ayudar.

—Si tienes oportunidad, saca a la chica de ahí, pero no te expongas —me pidió.

Estuvimos dentro de la camioneta con las luces apagadas un buen rato, observando a Aarón cómo manoseaba a la chica, ella disfrutaba de sus caricias y gemía escandalosamente, Aarón tenía unos ojos lujuriosos que no lograba satisfacer a pesar de su desenfrenado encuentro con la rubia. Yo intentaba ver hacia otro lado, ya que la escena era bastante incomoda, podía sentir cómo mi cara se ruborizaba y trataba de que Travis no lo notara. Travis por el contrario no parecía prestar atención a la escena dentro del auto, más bien sus ojos se concentraban en los alrededores como un águila buscando el momento perfecto para atrapar a su presa. De pronto la chica salió del auto de forma abrupta, se notaba algo alcoholizada al igual que Aarón, empezó a correr, ella lo retaba para que la atrapara y pudiera seguir satisfaciendo sus instintos, se reía a carcajadas, se quitó la blusa y se la aventó a Aarón para excitarlo aún más.

Travis de un momento a otro abrió la puerta del carro y me recordó que me quedara dentro, llegó tan rápido como pudo, no podía creer lo que mis ojos veían.




Sexto capítulo

Un lobo grande de color negro, se apareció detrás de la chica, soltó un gruñido estremecedor y dejó ver sus aterradores colmillos, la muchacha volteó a verlo aterrada, y se echó a correr hacia el otro lado, pero su torpe andar la hizo caer sobre la tierra, Aarón al verlo se petrificó, empezó a caminar muy lento de espaldas para no perder de vista a su atacante, Travis llegó en ese momento, le soltó un puñetazo a Aarón para dejarlo inconsciente, el chico cayó en el suelo sin poder meter las manos. Travis se enfrentó a la bestia brutalmente cuerpo a cuerpo de forma increíble logró amarrar el hocico del lobo con una soga para contenerlo, de repente una serpiente se unió al ataque e intentaba morder a Travis en el talón. Todo mi miedo se pausó, sin pensarlo bajé de la camioneta y llegué hasta él con la intención de ayudarlo aunque no estuviera segura de qué hacer, lo único que se me ocurrió fue agarrar una rama gruesa que estaba junto a un gran árbol y empecé a atacar a la serpiente, ella mostró sus filosos colmillos y se irguió hacia mí en señal de ataque.

Travis, gracias a mi intervención, pudo someter al animal hasta que logró dar un golpe certero con la mano abierta justo donde estaba su corazón, el animal se resistió, pero Travis no cedió, hasta que el animal pareció convulsionarse. Momentos después el lobo se tranquilizó, aunque parecía desconcertado, miró a Travis y se echó andar hacia el interior del bosque, yo miré la escena sólo un segundo, lo suficiente para que la serpiente me alcanzará a morder y clavarme sus colmillos.

Un dolor intenso se apoderó de todo mi cuerpo, sentía cómo la sangre me hervía por dentro sin yo poder hacer nada, por un momento sentí que era mi fin, empecé a sudar profusamente y perdía el sentido constantemente, caí sobre la hierba. Era como un sueño, veía a Travis enfrentar a mi atacante, a ella no le perdonó la vida, le cortó la cabeza con una daga que saco de su botín, yo nunca la había visto. Ya sin vida la serpiente, él se acercó a mí y escuchaba su voz murmurar palabras que no lograba comprender. Me tomó del tobillo y sentí sus labios succionar mi sangre envenenada, lo hacía repetidamente, succionaba y escupía. Poco a poco el ardor dentro de mí fue cediendo y empecé a recuperar el conocimiento hasta que pude sentarme.

La escena resultaba caótica, Aarón seguía inconsciente, la chica rubia había desaparecido, me pareció verla huir antes de que yo llegara, la serpiente decapitada a unos metros de mí y Travis con la boca llena de mi sangre hincado junto a mí.

—¿Te sientes mejor? —me preguntó.

—Eso creo, todavía estoy algo mareada —le dije para tratar de que se compadeciera de mí por haberlo desobedecido.

—Eso fue lo más estúpido que he visto, te dije que no bajaras del auto, pudiste morir.

—Lo siento, quería ayudar, es todo.

—No necesito tu ayuda, te lo dije —estaba realmente molesto.

En ese momento Aarón recuperó el conocimiento, volteaba a todas partes como tratando de recordar donde se encontraba, volteó a vernos, observó mi herida en la pierna, la sangre en la boca de Travis, los ojos de Aarón salieron de sus orbitas.

—Eres tú, el asesino —acusó a gritos a Travis—. Lo sabía.

—Espera, no es lo que piensas —intenté explicarle, pero estaba fuera de sí.

—¿Dónde está Sandy?’ ¿La mataste?

—La chica huyó al pueblo —le dije para intentar tranquilizarlo.

—¿Lo estás defendiendo? ¡Mira lo que te hizo! ¡Estás loca! —me vociferó, se puso de pie tan rápido como pudo, subió a su auto y arranco de inmediato.

—Te dije que era mala idea —exclamó Travis.

Me llevó en sus brazos hasta la camioneta y condujo directo a mi casa, lo invité a pasar ya que mi abuela no se encontraba, él al principio no quería pero le insistí hasta que accedió. Necesitábamos planear que le diríamos a la policía, seguramente Aarón lo delataría con todos y eso sería un problema.

Entramos y fue directo al sanitario para enjuagarse la boca, saqué el botiquín de primeros auxilios para limpiarle las heridas, no eran muy profundas pero igual necesitaba atención, me lavó la herida con cuidado y ya que estuvimos lo más atendidos posible, tomamos asiento en el comedor de la cocina.

—¿Qué crees que haga Aarón? —le pregunté.

—Eres tan ingenua, claro que les dirá a todos lo que creé que sucedió —me aseguró.

—Tal vez pudiéramos hablar con él y explicarle —le sugerí.

—Eso solucionaría todo —expresó con sarcasmo.

Se paró de pronto y se dirigió de nuevo al baño para enjuagarse, la sensación de mi sangre todavía seguía presente, lo seguí y toqué con suavidad la puerta que dejó entreabierta.

—¿Te encuentras bien? —le pregunté al verlo algo desconcertado.

—Sí, no es nada —me dijo mientras se recargaba en el lavabo con sus dos brazos, comenzó a echarse agua en su rostro desesperadamente.

—Siéntate —lo invité—. Vamos a la sala, estarás más cómodo.

Su rostro reflejó consternación, como si algo por dentro lo estuviera atacando, las orbitas de sus ojos se descontrolaron por completo, se rasgaba el pecho con la mano derecha como queriéndose arrancar el corazón, yo no entendía que estaba pasando en el tiempo que llevaba de conocerlo nunca había mostrado emoción alguna. Lo llevé hacia la sala ya que parecía no escucharme, lo senté y le indiqué que respirara profundo para tratar de tranquilizarlo. Pude notar una lagrima saliendo de sus ojos. Él se la limpió con la yema de los dedos y se quedó viendo sus manos.

—¿Qué me está pasando? ¿Qué es esto? —dijo con desesperación.

—No lo sé…

—Esto… es ¿dolor? —expresó angustiado.

—¿De qué hablas? ¿Estás sintiendo algo?

Se paró de pronto y se me quedó viendo, era una mirada tanto de rencor como de sorpresa, yo me puse a la defensiva no sabía cómo reaccionar, en un instante lo desconocí por completo.

—¿Cómo puedes vivir así? —me preguntó.

—No sé de qué hablas —le contesté confundida.

—Puedo… sentir tus emociones, ahora entiendo lo que me intentaste explicar aquel día, te sientes incompleta, todo el tiempo estás sufriendo, extrañas a tus padres, ¿no es verdad? Es un dolor inmenso, sientes que te desgarra por dentro.

—Pero, ¿cómo puedes sentir eso? —aún no entendía qué estaba pasando.

Se quedó estático tratando de comprender que sucedía, miraba hacia la nada inmerso en sus pensamientos, se llevó la mano a la boca.

—Tu sangre —me dijo—. Es tu sangre…yo al haberla succionado… de alguna forma me hizo sentir lo que tu sientes —conjeturó.

—¿Eso es posible?

—Es la única explicación —me dijo ya más sereno.

Se acercó a mí de forma abrupta y me dio un largo y profundo abrazo como si quisiera consolarme y a la vez mitigar su sufrimiento, al principio no supe cómo reaccionar, pero me deje llevar y le correspondí de la misma forma, nos quedamos así un buen rato. Podía sentir su calor y su calidez por primera vez sentí a un humano dentro de él.

La noche siguió su curso, ya más tranquilos los dos pasamos horas charlando, me pidió que le contara sobre el accidente de mis padres, ahora con un interés genuino; en su séptimo aniversario decidieron salir a bailar y a cenar, Mado fue a visitarnos ese fin de semana, así que me quedé a su cuidado, mi madre me acostó justo antes de salir, me dio un beso en la frente y me deseó dulces sueños. Yo dormí esa noche plácidamente. Cuando desperté fui a buscarlos, pero no estaban en su alcoba, bajé y mi abuela estaba sentada en la sala llorando de forma desconsolada. Yo sólo tenía seis años, no recuerdo muchos detalles, lo que sí recuerdo es que hubo un funeral, mi abuela me dijo que mis padres habían ido al cielo y no regresarían, que ella se mudaría conmigo y me procuraría el resto de su vida. Travis me escuchaba con atención, su mirada parecía que con cada palabra que le contaba podía ver las imágenes en mi cabeza. Cuando terminé de contar mi historia hizo una mueca de dolor, se acercó a mí, me tomó de la barbilla y me dio un tierno beso en los labios, yo sentía cómo mi mundo se estremecía, alejó su rostro de nuevo y yo me abalancé sobre él con un beso frenético, quería saciar mi sed, una que había reprimido desde hacía ya tiempo.

La mañana nos alcanzó, no habíamos dormido nada, así que cuando salió el sol se despidió de mí, prometiendo volver esa tarde. Yo quería aprovechar la mañana para dormir aunque fuera un par de horas, pero estaba tan emocionada que me costaba conciliar el sueño, había sido tan cautivador, tan tierno, me había mostrado una parte de él tan sorprendente, que tal vez él ni siquiera sabía que existía. Con la luz del sol entrando por la ventana, mis ojos empezaron a reclamar descanso, me acosté en el sofá para perderme en el sueño, cuando escuché el timbre de la puerta, era muy temprano para visitas, me paré llevada por la curiosidad, pude escuchar una sirena sonando afuera de la casa, mi preocupación empezó a crecer de forma exponencial. Aun así abrí la puerta, un oficial de policía estaba frente a mí.

—¿Deka Tomey? —preguntó el oficial.

—¿Qué se le ofrece? —traté de sonar lo más natural posible, pero estoy segura que notó mi nerviosismo.

—Anoche recibimos una denuncia sobre un ataque, y su nombre resaltó en la investigación —me informó.

—¿Un ataque? —quise hacerme la tonta, pero ya sabía justo lo que estaba pasando—. Lo siento no tengo idea de que habla, estuve aquí toda la noche.

—¿Hay alguien que confirme su paradero?

—¿Necesito una coartada? ¿Estoy acusada de algo?

—No, la acusación no es contra usted— me aseguró —¿Le importa si veo su tobillo derecho?

—En absoluto, creo que tengo derechos y dígame si necesito un abogado o estoy arrestada, si no, le voy a pedir que se retire oficial —le dije determinante para ver si lograba conseguir algo de tiempo.

—Dice usted que estuvo aquí, pero hay un testigo que la ubica a las orillas del bosque, y hay más testigos que la vieron en el cine y en la fuente de sodas —el oficial no quitaría el dedo del renglón y era clara su postura.

—¿Eso es un delito? —pregunté retadora.

—El mentirle a la policía sí lo es —me advirtió—. Escuche…

—Oficial no quiero escuchar nada, son puras mentiras, además no puede interrogarme sin un abogado, conozco mis derechos, así que váyase de mi casa por favor.

—No la estoy interrogando, no es sospechosa, creo que es una víctima, permíteme ayudarte Deka —su tono cambió de forma paternal.

—¿Víctima? ¿Yo? ¿De quién?

—Del señor Travis Marsal, parece que estuvo con él anoche, y si la tiene amenazada hable conmigo, yo puedo ayudarla —me ofreció amablemente.

—Le agradezco enserio, pero estoy bien, nadie me ha amenazado se lo juro.

—Piénsalo Deka, no eres la única afectada, ya murió gente —me extendió una tarjeta de presentación—. Llámame si cambias de opinión —me pidió y de inmediato regreso a su auto para retirarse.

Cerré la puerta totalmente asustada, tenía que idear algo, hablar con Travis, yo no sabía dónde vivía, no tenía forma de comunicarme con él, y aunque pudiera ir a su casa, estaba segura que la policía ya había ido buscarlo y tal vez no estaría ahí. Se me ocurrió hablar con Aarón, pero con las autoridades involucradas sería más que imposible. Si Travis ya sabe que lo están buscando ya no vendría a verme, sería muy arriesgado, por más que le di vueltas a mi cabeza no se me ocurrió nada para ayudarlo. Él había salvado la vida de Aarón y ahora lo culparían de todo. No pude evitar sentir que todo esto era mi responsabilidad. Mado regresaría en la noche, tal vez pudiera contarle todo y ella nos ayudaría, pero no era seguro, su reacción podría ser contraproducente.

Pasé el resto de la mañana desesperada por no saber qué hacer, cerca de medio día un papel se deslizó por debajo de mi puerta de inmediato salí para ver de quién se trataba, pero no vi a nadie. Volví adentro y al abrir la nota reconocí las indicaciones de una dirección al otro lado del pueblo, una vieja fábrica abandonada, sólo venia eso y hasta abajo venia una leyenda “Sé lo que tú sientes”. Tenía que ser Travis, demasiado listo firmarla de esa manera por si la policía la interceptaba.

De inmediato subí a mi recamara para cambiarme y arreglarme, empaqué en una mochila algunas prendas y objetos personales, no sabía cuánto tiempo tardaría. Ya en la puerta, me regresé y escribí una nota a mi abuela diciéndole que no se preocupara por mí y que no hiciera caso a lo que escuchara, que pronto regresaría. Ya lista emprendí el viaje, era un camino bastante largo para hacerlo a pie, no podía pedirle a nadie que me llevara, no podía usar un taxi, ni dejar cualquier pista para que me localizaran. Fui al pórtico por mi vieja bicicleta, hacía años que no la usaba, estaba un poco oxidada y llena de polvo, pero no me podía dar el lujo de rechazarla, así que la tomé y eché andar por las calles hacia mi destino.

Tardé más de una hora en llegar, la fábrica lucia totalmente abandonada, no era muy grande, tan sólo contaba con dos pisos, la pintura estaba carcomida por el pasar del tiempo y muchas ventanas lucían rotas. Entre todavía dudosa, no había nada de muebles a la vista, sólo polvo y basura por todos lados.

—Travis —empecé a susurrar como si alguien pudiera escucharme—. Soy Deka.

Apareció frente a mí, su semblante mostraba total seriedad, pero a la vez pude notar una pequeña sonrisa al alegrarse de verme.

—La policía te está buscando, estuvieron en mi casa —le advertí.

—Lo sé, era de esperarse.

—¿Qué vamos a hacer?

—No hay nada que pueda hacer, no tengo como mostrar mi inocencia.

—Esto es mi culpa, perdóname, no debimos interferir.

—Está bien, ya está hecho.

—Podríamos huir —le propuse—. Lejos de aquí donde nadie nos conozca.

—Ya lo veremos, me alegra que estés aquí, pasa.

Me llevó hasta el final de la fábrica, una pequeña habitación tenía un amueblado con lo básico para sobrevivir, tenía una pequeña cama, un sillón, una parrilla y un refrigerador, una alacena repleta de latas de comida y una pequeña mesita de centro.

—Vaya, ¿Es como tu guarida secreta?

—Algo así, aquí vengo cuando no quiero saber nada del mundo —me explicó.

—¡Esto es genial!

—Tienes ojeras, ¿no has dormido? —me preguntó casi como un regaño.

—En realidad no.

—Descansa un poco —me dijo señalándome la cama junto a él.

—Tienes razón, aunque sea un par de horas.

Me acosté ya más tranquila, sabiendo que él estaba a salvo y junto a mí, el sueño me venció casi de inmediato. Cuando desperté ya había anochecido Travis estaba sentado en el sillón absorto en un libro.

—¿Cuánto tiempo dormí? —le pregunté.

—Demasiado, ya casi amanece —me dijo sin voltear a verme—. Si tienes hambre, ahí hay algo de comer.

—Sardinas con verduras en conserva, eso no es comida —me quejé.

—Lo es cuando tienes hambre —reprochó mi comentario.

Apenas probé la comida, no tanto porque no me gustara, en realidad no tenía hambre, mi adrenalina estaba descontrolada, habían sido las últimas horas muy intensas y el no saber qué iba a pasar me tenía en vilo. Me senté en la orilla de la cama para estar justo frente a él y me hiciera algo de caso.

—Ya es tarde, tu abuela estará preocupada, te llevaré a casa —me indicó.

—No, estoy contigo en esto —me rehusé rotundamente—. De todas formas, le dejé una nota a mi abuela.

—A quien buscan es a mí, no a ti y ya no quiero que tengas más problemas y el que le hayas dejado una nota, no significa que no se preocupe, no seas necia, te llevo a tu casa.

—No —me crucé de brazos casi como un berrinche—. No me voy a ningún lado —sentencié.

Él se paró de forma amenazante, se acercó a mí y me separó los brazos, yo me ponía renuente, forcejeamos un poco hasta que me levantó en sus brazos, yo me zafé de algún modo y caí de nuevo en la cama, él se abalanzó sobre la cama, alcancé a pararme antes de que me atrapara, era como un juego, pero su seriedad mostraba que él no lo tomaba de esa manera. Se quedó tirado en la cama y yo me paré recargándome en la pared, no íbamos a llegar a nada con ese forcejeo.

—¿Para qué me pediste que viniera si me ibas a hacer a un lado? —le reclamé furiosa.

—Sólo quería ver que estuvieras bien —me respondió.

—Todo esto es mi culpa y no te voy a dejar solo, ¿Lo entiendes? —empezaron a brotar lágrimas de mis ojos, yo estaba histérica—. Es mi culpa —le repetía hasta el cansancio.

Se paró de la cama, ya más sereno, se acercó a mí y me abrazó, al sentir su cuerpo, mi llanto se hizo más profundo, con el paso de los minutos me fui tranquilizando, él agarró mi rostro con ambas manos y acercó sus labios a los míos, me dejé llevar por mis sentimientos y le correspondí el beso, se hizo tan intenso desde el principio como si fuera la última vez que estaríamos juntos, era un beso desesperado, frenético, actuábamos como dos animales en celo, nos dejamos llevar por las caricias, desenfrenados, era necesario calmar esas ansias que nos devoraban por dentro.

No fue en absoluto romántico, en realidad fue rudo, fue bestial, aunque no me lastimó en absoluto, tuve la impresión que al poseerme no había podido saciar todos sus instintos. No era la primera vez que había estado con alguien de esa forma, pero mis experiencias no habían sido satisfactorias. Él dominaba la situación por completo, sabía con exactitud qué hacer y cómo hacerlo. Fue una experiencia única y será inolvidable para mí, no quiero pensar que el futuro de algún modo nos separará, si eso pasara, sería como si perdiera una parte de mí. A partir de ese momento le pertenecía de por vida.

Cuando desperté al día siguiente, él seguía plácidamente dormido, me detuve a pensar en nuestra situación, tenía que convencerlo de huir conmigo lo más lejos que se pudiera, no se me ocurría otra solución. Al cabo de unos minutos abrió los ojos y me miró con ternura.

—¿Dormiste bien? —me preguntó.

—Estupendo —le contesté sin quitar la sonrisa de mi rostro.

—Podríamos quedarnos aquí para siempre —sugirió mientras se levantaba y me daba un beso en la frente.

—Tenemos que pensar en algo —le comenté.

De repente se escuchó un ruido proveniente de la puerta principal, unas pisadas firmes se oían acercar hacia la habitación donde nos encontrábamos. Él se paró de inmediato en modo de alerta.




Séptimo capítulo

—Vístete —me ordenó, mientras él hacía lo mismo.

Yo sólo llevaba una playera que me llegaba a las rodillas, de inmediato empecé a buscar mis jeans para ponérmelos antes de que las pisadas llegaran hasta aquí, sentí un miedo terrible, nos habían encontrado y la luna de miel estaba por terminar. Una figura se paró en el marco de la puerta un señor de altura descomunal, de tez apiñonada, su cabello largo amarrado, una barba de candado y unos ojos hundidos vestía todo de negro y una gabardina del mismo color.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Travis.

—Iba a preguntarte lo mismo, ¿Por qué te busca la policía? ¿Qué hiciste?

—Nada, soy inocente —se defendió.

—¿Esa es la muchacha que están buscando? Te están acusando de secuestrarla. ¿Qué demonios has hecho Travis? —lo reprendió de forma brusca.

—No me secuestró —lo defendí, aunque aún no sabía la identidad de aquel sujeto.

—Eres menor de edad y él tiene veintiún años —me recordó—. Esto no es correcto —nos advirtió al sospechar lo que había pasado en la habitación.

A pesar que nos habíamos alcanzado a vestir, con la cama destendida y totalmente desalineados los dos, no necesitaba ser detective para saber lo que había ocurrido. Me sentí un poco avergonzada por haber sido descubierta.

—No hagas conjeturas, sólo nos quedamos dormidos, es todo, además no eres policía Valentín —le dijo Travis de forma despectiva.

—En efecto, no lo soy, pero soy tu padre y esto no lo apruebo.

—No eres mi padre— le dijo molesto.

—Tenemos que hablar —le pidió mientras daba media vuelta esperando que Travis lo siguiera.

—Espera aquí, no tardo —me dijo.

Travis se calzó y salió detrás de él, me pegué a la pared guiada por la curiosidad, trataba de escuchar la conversación, pero sólo oía susurros y palabras sueltas que no lograba hilar la conversación que sostenían. Estuve así por unos minutos hasta que alzaron la voz y pude escuchar con claridad, al parecer habían olvidado que estaba yo cerca de ahí.

—¿Qué diablos pasa contigo? Nunca hay que intervenir con los carroñeros, te lo he dicho mil veces.

—Lo salvé, eso es lo que importa —se defendió Travis.

—Es un humano, no tiene importancia, podrían regresar a vengarse y lo sabes. Y luego ¿Esa chica qué? Parece que echas por tierra todo lo que te he enseñado, no debes vincularte con los humanos, no son la misma especie, tú eres un ser superior. ¿Y desde cuándo te importan las personas? —lo cuestionó.

—Ella es diferente.

—De acuerdo, te gusta, bien diviértete un rato, pero no te metas en problemas por ella, no vale la pena.

—La amo.

Al escuchar esas palabras mi corazón se paralizó, salí hacia donde estaban ellos con la intención de que me viera y de que supiera que lo había escuchado.

—No sabes lo que es eso, no puedes saberlo, sólo estás encaprichado —le dijo Valentín molesto.

—Valentín —lo interrumpió Travis—. Probé su sangre y desde ese momento puedo sentir emociones humanas.

Valentín se quedó mudo por un momento, volteó a verme, fue una mirada de reproche tan seca que sentí escalofríos.

—Has estado muy ocupado por lo visto, pero será temporal, sólo te durará unos días y volverás a ser el de antes.

—¿A qué viniste a regañarme o me piensas ayudar? —cuestionó Travis.

—Yo me encargaré de todo, como siempre.

—Nooo —le gritó Travis—. No a tu manera, te lo prohíbo.

—¿Acaso te estás humanizando? Porqué entiendo el capricho por la muchacha, pero ¿Desde cuándo te importa lo que le pase a los demás? —su mirada era cruel y despiadada.

—Ya no quiero ser el mismo, quiero cambiar.

—No voy a permitir que todo mi trabajo lo eches a la basura —le gritó enardecido—. Si es necesario, acabaré con ella, acabaré con todos —lo amenazó tajante.

—¿Cuál trabajo? Tú le prometiste a mi madre que me cuidarías —le recordó Travis.

—No —Valentín movía la cabeza de lado a lado con una sonrisa perversa.

—¿Qué?

—Lo hizo Valentín.

—¿De qué hablas? Tú eres Valentín.

—Él ésta muerto, hace ya muchos años, desde el accidente yo… invadí su cuerpo para que no te quedaras solo, y así volverte un ser poderoso, imponente, eres mi hijo después de todo.

—¡¿Gamaliel?! —exclamó Travis desconcertado.

De inmediato se acercó a mí, se puso enfrente como escudo protector y tomó una posición a la ofensiva. Yo estaba paralizada de miedo, no atinaba a decir o hacer algo. Recordé la historia de Travis y cobraba sentido el cambio tan repentino de su padre para con él, era porqué Valentín se había ido.

De las manos de Valentín empezó a salir una especie de rayos negros que dirigió hacia el techo de la fábrica, lo que provocó que cayeran pedazos de concreto en el piso y se llenara de polvo toda la pieza. Parecía ser una advertencia bastante clara de su poder y su alcance, yo entendía que Travis tenía ciertas habilidades, pero nada como eso. En definitiva, no tendríamos oportunidad de salir con vida de ahí, nadie sabía dónde estábamos, podría acabar con nosotros en un instante y nadie se enteraría. Pensé en echarnos a correr, pero la salida estaba del otro lado y Valentín nos obstaculizaba el paso.

—Eso es asombroso —exclamó Travis—. No tenía idea de tu poder padre ¿Sabes lo que podríamos hacer juntos?

—Me place que reconozcas lo que te conviene.

—¿Por qué no me dijiste la verdad hasta ahora? Hemos desperdiciado tanto tiempo —exclamó y sus ojos se volvieron maliciosos.

—¿De qué estás hablando? —le pregunté confundida.

—Lo siento Deka, fue divertido, pero esto que me ofrece Gamaliel es más emocionante. El poder total.

—Pero a ti… ya no te interesan esas cosas —traté de que entrara en razón.

—No, tú quieres cambiarme, pero no soy así, y siendo franco, has sido todo un problema desde que te conocí —hizo una mueca de fastidio—. Soy un prófugo, me hiciste pelear contra los carroñeros, salvar a un hijo de perra que ni las gracias dio. Mi vida era más sencilla antes de conocerte.

—No, estás molesto y no ves las cosas claras, no te dejes impresionar —le imploré.

—Vete —me pidió de forma fría y despiadada.

—Dijiste que me amabas —le recordé como un reproche.

—Sí me atraes y siento algo, pero no vale la pena dejar mi destino sólo por ti —me aclaró.

—Tienes razón, intenté cambiarte para que seas mejor, pero eres el mismo imbécil que conocí ese día.

Volví a la habitación por mis pertenencias, mis lágrimas brotaban sin parar al grado que me impedían ver con claridad, mi llanto era más por la frustración de sentirme utilizada y timada por el maldito Travis. Todo el mundo me lo advirtió y no quise hacer caso, eso pasa cuando te involucras con seres del infierno mismo. Salí de ahí a toda prisa volteé a ver de reojo a Travis que hablaba de forma entusiasta con su falso padrastro, ni siquiera volteó a verme al pasar por ahí, su indiferencia me dolió más incluso que la mordida de serpiente.

Limpié mis lágrimas y me hice de un poco de dignidad, tomé mi vieja bicicleta y emprendí el camino a casa. Me juré a mí misma, que nunca le perdonaría esta traición, aunque era poco probable que me buscara de nuevo, si no es que imposible. Pedaleé tan rápido gracias al coraje que quería sacar de mi ser, que hice mucho menos tiempo que el día anterior. Llegué a la puerta de mi casa y recordé que me esperaba un gran sermón por parte de mi abuela, en esta ocasión sí había actuado como toda una estúpida y me lo merecía por completo.

Vino a mi mente el peligro que correría Aarón, su padre, incluso la policía, Travis aún era fugitivo y su padrastro dijo que arreglaría las cosas a su manera y de ningún modo podría ser algo bueno. Necesitaba conseguir ayuda, advertirles de alguna manera sin que pensaran que estaba loca. Metí la llave en la cerradura y entre con todas esas emociones que cargaba en el pecho.

—Deka, gracias a dios que están bien, pero, ¿Dónde estabas mi niña? —fue lo primero que dijo la abuela al verme entrar.

—Estoy bien —le contesté no creyendo realmente en mis palabras, pero era una forma de tranquilizarla.

—Déjame llamar a la policía, te están buscando, también avisaré a Oriana y Jordán, están preocupados por ti.

La abuela hizo unas llamadas de forma rápida, yo sólo atiné a sentarme en el sillón desilusionada y abatida, cuando Mado colgó el teléfono se sentó a mi lado como esperando una explicación de mi parte.

—Debí escucharte, lo siento —me disculpé.

—¿Por qué huiste así? ¿Te fuiste con él? ¿Te obligó? —me interrogó Mado.

—No me obligó, fui porque quise, pero fue un error, tenías razón sobre él. No volverá a pasar Mado lo prometo.

—¿Quieres contarme qué fue lo que pasó?

—Quiero darme un baño primero.

—Claro hija, ve.

Me levanté apesadumbrada, tomé mi mochila y me dirigí a la habitación, mis pies se sentían pesados y mis hombros tensos, tal vez la ducha aclarara mis ideas y despejara mi mente. Me metí a la regadera, dejé salir el agua fría para activar mis sentidos mientras cavilaba si era una buena idea contarle a Mado todo lo sucedido. La tía Ori era un ángel, seguramente ella podría ayudar o podría detenerlos antes de que lastimaran a alguien. Aunque si les contara todo lo que había pasado en estos días, tendría que revelar la historia de Travis y su mamá, algo que yo había prometido no hacer, pero era algo relevante; era mitad humano, no un demonio completo como ellas creían. No quería traicionarlo así, pero él me había abandonado de una forma tan cruel, tal vez merecía que le pagara con la misma moneda. Era tortuosa toda la situación, pero si tengo que pedir ayuda a Ori lo menos que puedo hacer es ser honesta con ella, cualquier detalle que omita podría ponerla en peligro y eso no me lo perdonaría. Al diablo Travis.

Me tardé más de lo usual, pero al fin regresé a la sala, Jordán y la tía Ori estaban haciéndole compañía a mi abuela. Jordán en cuanto me vio se abalanzó contra mí en un abrazo.

—¿Estás bien? ¿Quieres hablar? —me preguntó Jordán con aire de preocupación.

—Claro —mentí sin muchas ganas.

Antes de poder decir palabra alguna la tía Ori intervino.

—¿Pueden dejarnos a solas? —pidió la tía Ori a mi abuela y a Jordán.

—Por supuesto, vamos hijo ayúdame a preparar unas bebidas mientras hablan.

—¿Por qué a solas? —le pregunté de forma suspicaz una vez que abandonaron la sala.

—Tranquila, es para que te sientas más cómoda, no como si estuvieras en un juzgado dando testimonio —me aclaró de forma tierna—. Siéntate —me pidió al mismo tiempo que ella hacia lo mismo.

—Bien ¿Qué es lo que quieres hablar? —le dije mientras tomaba asiento con una actitud aún a la defensiva

—Estoy al tanto de la investigación de la policía y sé que ese muchachito Aarón dijo que estaba en la orilla del bosque cuando Travis lo golpeó y lo acusó de intento de homicidio, también mencionó que estuviste ahí y estabas herida. Yo sé que no fue Travis el que lo atacó ¿Cierto? Y sé también quién está detrás de los ataques —me aseguró.

—Enserio ¿Quién? —le pregunté para ponerla a prueba.

—Sé muchas cosas hija y conozco muchos seres que tu imaginación no te permitiría concebir. Y sí, estoy al tanto de la existencia de los carroñeros.

—Pero si tú sabes de ellos ¿Por qué no los has detenido?, ¿Por qué no has dicho nada? —la cuestioné.

—No es tan sencillo y el que Travis haya intervenido así, lo pone en un gran peligro. La única forma de vencerlos es mandar al inframundo a su amo, ellos siempre tienen un amo al que obedecen.

—¿Tú puedes hacer eso? —quise saber.

—Con ayuda del aquelarre si podría, pero el problema es, que no sé quién es, siempre es un demonio mayor.

—Yo sé quién es —le confesé insegura.

—¿Enserio? ¿Estás segura? —me dijo sorprendida.

—Bueno… creo saberlo.

—Adelante, te escucho.

—Prometí no decirlo, es un secreto.

—Estás enamorada de él —tía Ori dio un largo y profundo suspiro—. Te entiendo cuando amas a alguien, aun cuando no es lo que esperabas, tu conciencia no te permite traicionarlo.

—Pero debo hacer lo correcto, ¿O no? —necesitaba una guía con desesperación en ese momento me sentí tan perdida.

—Yo no te voy a obligar a nada, ni te puedo decir qué es lo que tienes que hacer. Cuando una mujer se deja llevar por el amor, así sea tormentoso, infernal y oscuro. No hay nada que la haga volver en sí, eres muy joven y tienes mucho que aprender todavía y yo sé que para ti no hay nadie en este mundo más importante que él. Pero aun cuando te pierdas por completo, puedes resurgir más sabía y grandiosa.

—¿Me estás aconsejando que lo proteja y no diga nada? —le pregunté confundida por sus palabras.

—No es tu responsabilidad lo que está pasando, no puedes cambiar el mundo, y no tienes que enfrentarte a seres que no comprendes, eso acabará con tu vida —sus palabras me parecían tan sabías y a la vez no podía entender con claridad lo que me quería dar a entender.

—No podría vivir con la muerte de alguien en mi conciencia, tú eres un ángel ¿No es tu deber proteger a la gente? —la cuestioné.

—Claro que sí, mi deber, no el tuyo —me enfatizó.

—Pero quiero ayudar.

—No me decepcionas —me dijo con una sonrisa complacida.

—Bien te diré lo que sé, pero a mi modo —la condicioné.

—Te escucho.

—En primer lugar Travis no es un demonio, por lo menos no en su totalidad su madre fue humana. No te diré como lo sé, cumpliré mi promesa. Y sí, yo hice que Travis interviniera en el ataque, él salvó a Aarón, pero fue mi idea —le confesé con más culpabilidad que orgullo.

—Estuviste ahí, ¿Tuviste contacto con los carroñeros? —dedujo Ori.

Asentí con la cabeza y destapé mi tobillo para que viera la herida provocada por la mordedura de la serpiente, Ori lo tomó con la mano para examinarlo de forma escrupulosa.

—Estuvo muy cerca —finalmente dijo—. Tengo que invocar un círculo protector para ti, lo antes posible, es probable que regresen a vengarse, son en extremo rencorosos —me indicó.

—Tengo algo que decirte.

—Dime.

—Después de que la serpiente me mordiera, me inyectó veneno, yo me puse muy mal y Travis empezó a succionar el veneno para salvarme, pero al parecer al beber mi sangre, parte de mis emociones, se introdujeron en él —le expliqué lo mejor que pude.

—¿Cómo dices?

—Él podía sentir todo lo que yo sentía.

—Deja ver si entiendo, él bebió de tu sangre y ¿Ahora siente emociones humanas? —quiso saber Oriana.

—No lo sé, pero sí pudo sentir mis emociones —le recalqué.

—Eso es nuevo para mí ¿Hay algo más en esta historia? ¿Cierto? —dedujo Ori.

—Temo que sí, ¿Has oído hablar del demonio Gamaliel?

—Es de los seres más despiadados que existen. Por lo que cuenta la historia es un demonio expulsado

—¿Expulsado? ¿Cómo podría? es decir… todos son malos. ¿Qué pudo haber hecho para que lo expulsaran?

—Es un poco complicado de explicar. Todos ellos tiene un código único; no pueden atacarse entre sí. Gamaliel rompió el código al querer ser superior a los demás, la historia cuenta que mató al hijo de otro demonio.

—Entonces ¿Fue expulsado del inframundo? O de donde sea que vengan ellos.

—No precisamente, no en forma física, ellos no la tienen, pero sí perdió privilegios y por obvias razones tiene adversarios por todos lados, eso hace que deba estar escondido. Al mandarlo al inframundo es el peor castigo para él, además, del hecho que estaría expuesto a sus enemigos y no sería fácil escapar de ahí. La última vez que supe de él un aquelarre le lanzó un hechizo para atraparlo allá y hasta donde sé no ha podido regresar.

—Creo que logró escapar.

— ¿Lo has visto? —sus labios comenzaron a temblar.

—Por desgracia está entre nosotros, ha estado todo el tiempo… ésta en el cuerpo de Valentín.

Tía Ori cerró sus ojos como esperando que fuera una mentira lo que le estaba contando.

—Él debe estar detrás de los ataques —le comenté mis sospechas.

—¿Travis sabe todo esto?

—Valentín, es decir, Gamaliel se lo confesó hace unas horas y decidió quedarse con él y abandonarme, me dijo que no valía la pena dejar todo eso sólo por mí —le conté con un nudo en mi garganta.

—Lo siento tanto mi niña. Pero no te preocupes veremos que se puede hacer. Voy a convocar a todo el aquelarre tenemos mucho trabajo que hacer. Y gracias por confiar en mí.

—Ori, ¿Puedo preguntarte algo?

—Adelante.

—¿Por qué perdiste tus alas?

Oriana se quedó muda, me miró de una forma que me hizo sentir culpable por preguntar algo así.

—Si no quieres decirme, está bien, no importa.

—No me agrada hablar de eso, pero tú te has abierto conmigo y mereces la misma cortesía.

Oriana tomó aire y comenzó a contar su historia.

—Los ángeles también tenemos reglas y si las rompes hay consecuencias. Yo... cometí un error, uno muy grave, aunque nunca fue mi intención.

—Estoy segura de eso —la interrumpí.

—Había una muchacha: Dana era su nombre, era una mujer muy deprimida, en exceso, yo intenté ayudarla muchas veces. Cuando eres una luz angelical, no puedes comunicarte con los humanos de forma directa, pero les susurras cosas al oído de una forma tan sutil con el propósito de que se sientas protegidos y haciéndoles sentir que no están solos. Ella tenía ideas suicidas constantemente y yo en mi desesperación por ayudarla y salvarla me dejé ver. Fue un grave error, ella se asustó de forma brutal, eso la hizo acelerar su plan y decidió quitarse la vida.

—Pero eso no es tu culpa.

—Claro que sí, yo la perdí al quererla salvar.

—¿Los humanos no pueden ver ángeles?

—Si no estás preparado mentalmente, puede ser perturbador. Y claro que hay apariciones, pero no debe ocurrir con cualquiera.

—Siento lo que te pasó Ori yo sé que eres una buena persona, siempre lo has sido.

—Aprecio eso, pero cometí un error y acepté las consecuencias —me dijo con un aire de resignación.

—Aguarda. Entonces no conociste a Mado desde pequeña como me contaron.

—Lo notaste, sí era bastante joven, ella solía invocarme y está al tanto de lo que pasó. Pero es obvio que no compartimos una niñez. Al perder mis alas me volví mortal y tuve que adaptarme a esto. Sé que algún día moriré, pero no sé cuándo y no estoy segura qué pasará conmigo entonces.

—Tú te mereces el cielo.

—Eso no depende de mí, pero espero sea perdonada… algún día. De cualquier forma, por ahora eso no es importante, tenemos mucho trabajo por delante —expresó Ori y se levantó del sillón.

De inmediato se introdujo a la cocina en busca de mi abuela, Jordán llegó conmigo de nueva cuenta y se sentó junto a mí.

—¿Me dirás qué pasó? —me preguntó.

—No hay mucho que contar.

—Para que mi abuela se haya interesado quiere decir que es algo grande —sospechó Jordán.

—No te gustan estas historias, no querrás escucharlas —le advertí.

—Ponme a prueba —me retó.

Después de pensarlo por un momento decidí compartir a grandes rasgos algunos eventos que había vivido en estos días, incluso mi pequeño y fugaz romance de anoche hasta la confesión de Valentín, tuve que explicarle algunas reglas que había aprendido últimamente, para Jordán era algo desconocido, hasta el momento en que Travis había sido cruel conmigo. Él me escuchaba atento y hacia muecas de insatisfacción con cada detalle que le contaba, al terminar mi historia me solté a llorar como una niña; el dolor todavía me dominaba.

—Ese maldito abusó de ti —fue lo primero que atinó a decir.

—No, para nada… yo quise hacerlo —le aclaré de inmediato.

—¿Cómo pudiste estar con alguien así? Es mucho mayor que tú —expresó con repudio.

—No es tan viejo —defendí, aunque no entendía del todo su molestia, se supone que éramos amigos y nos contábamos todo.

—Esto me da nauseas —decía para sí mismo.

—No tienes por qué juzgarme así, y no tengo por qué justificarme contigo —le aclaré.

—¿Por qué tenías que fijarte en él? —me reprochó con dureza.

—Estás imposible ¿Qué pasa contigo? —lo cuestioné.

—Yo… Deka… ¿No te has dado cuenta? —balbuceaba.

—¿De qué? —alcé los hombros desesperada.

—Tú me interesas, siento algo por ti —susurró tan bajo que apenas alcancé a oírlo.

—¿Qué? —le pregunté para asegurarme que había escuchado bien.

—Te quiero —me confesó.

Me quedé estática, no sabía cómo responderle, nunca había mostrado interés en mí, o por lo menos no le había puesto la debida atención, de hecho, me daba la impresión que él y Amanda tenían sus cosas a escondidas.

—Nunca te diste cuenta. Claro estabas embelesada con ese tipo —me dijo al ver mi cara incrédula.

—Lo siento, no sé qué decir —susurré.

—No digas nada. Siento que te lastimará así, no te merece.




Octavo Capítulo

Me presenté a la escuela al día siguiente, tenía que reanudar mi vida, Ori fue lo primero que me aconsejó y me prometió que ella se haría cargo. Yo no estaba preparada para situaciones así después de irse de la casa Mado me aventó un discurso de más de dos horas hablando de responsabilidades y demás. Me hizo prometerle que no volvería a desaparecer de nuevo bajo ninguna circunstancia y que no era un castigo, pero que no tenía permitido salir a ningún lado excepto a la escuela, sólo por seguridad.

Apenas llegué a la escuela, noté como me observaban, ni siquiera intentaban disimular. Intenté hacer caso omiso y tomé mis clases como de costumbre tratando de concentrarme en lo que estaba aprendiendo, por desgracia no hubo una sola clase que robara mi atención por completo.

A la hora del almuerzo, me reuní como siempre con Amanda y Jordán. Ella me hizo mil preguntas y me contaba todos los rumores que había escuchado, incluso llegaron a decir que encontraron mi cadáver en las afueras del pueblo. Yo por obvias razones lo negué, no le expliqué mucho al respecto, sólo le dije que me escapé una noche porque quería ir a la ciudad. Pero que al último momento me arrepentí y regresé a casa. Amanda pareció complacida por mi historia. Jordán se mantuvo callado casi todo el tiempo y de vez en cuando me lanzaba una mirada reprochadora por tantas mentiras relatadas.

Minutos antes de sonar la campana, se acercó a la mesa Aarón y me pidió hablar unos momentos. Pude notar el rostro celoso de Amanda, creyendo que él tenía algún interés en mí.

—Tú sabes donde ésta —me acusó.

—Lo siento, no tengo idea.

—¿Por qué lo proteges? Te vi herida y si no es culpable ¿Por qué huyó así? —me cuestionó como si yo fuera la culpable de todo.

—Escucha tonto —mi voz se endureció—. Él te salvó, deberías estar agradecido de no ser por su intervención estarías muerto.

—¿Me salvó? ¿De quién?

—No recuerdas a…

—¿A quién? —su rostro se veía desconcertado, al parecer había olvidado su encuentro con el animal.

Recordé que su amiga rubia había visto a los animales antes del ataque.

—¿Y la muchacha que iba contigo? Ella vio todo ¿Dónde ésta?

—No la metas, y no sé qué le hicieron, no quiere hablar conmigo.

—Necesito hablar con ella —le insistí.

—No vive aquí, sólo vino de visita el fin de semana y yo no le ruego a ninguna mujer. Y no desvíes el tema, no lo protejas es un criminal.

—Tú… —moví la cabeza de lado a lado ya con desesperación… no lo entenderías, tu cabeza no da para más —la campana sonó en ese momento y todos empezaron a retirarse, yo no le di importancia.

—Claro no sabes que inventar, pero tarde o temprano lo atraparán y lo encerrarán como el animal que es. Y más vale que no seas su cómplice, aunque la policía piense que eres víctima, yo no lo creo —me amenazó y de inmediato se fue echando maldiciones.

Continué con mi día tratando de no darle importancia a la conversación con Aarón, pero algo me decía que esto se iba a poner peor. Y al mismo tiempo me reprochaba, después de como Travis se portó conmigo debo ser demasiado estúpida para querer protegerlo todavía. Debería ir con la policía y decirles donde está, si es que se encontraba todavía en la fábrica. Pero mi lógica y mi razón no me lo permitían, mandar a mortales a enfrentarse a Gamaliel sería fatal para ellos. En definitiva esa no era la solución, vi lo que podía hacer y podría haber acabado conmigo, si no fuera porque Travis terminó conmigo en ese momento, no hubiera salido con vida de ahí. ¡Eso es! Lo hizo para salvarme ¿Cómo no lo vi antes? Será posible que por eso terminara conmigo o después de todo aún trato de justificarlo. La sola idea me animó un poco el día de mi desastrosa desesperación.

Al llegar a casa, vi una patrulla estacionada, de inmediato pensé en echarme a correr, pero la idea de que Mado estuviera lidiando sola con ellos me hizo quedar. Tenía que inventar una historia creíble y tal vez me dejaran en paz, me preguntaba qué les había dicho mi abuela. Con todos mis miedos entré a la casa, Mado estaba sentada en la mesa de la cocina y en esta ocasión estaba el jefe de la policía, se apellidaba Carson, un sujeto con un vientre extremadamente grande y un gran bigote negro casi caricaturesco.

—Ya llegué Mado —saludé casual tratando de ignorar el hombre.

—Señorita Tomey —se dirigió Carson hacia mí—. Necesito hacerle unas preguntas.

—No tengo nada que decir —actué de inmediato a la defensiva

—Por favor hija, coopera con él —me pidió la abuela y me hizo un guiño de complicidad.

—Seré muy breve, por favor tome asiento —me solicitó.

—Bien, porque tengo mucha tarea —le rezongué.

—Supongo que está al tanto de la investigación, necesito su versión de la historia, extraoficialmente y no la molestaré más —me explicó mientras sacaba una pequeña libreta para ver sus apuntes—. El señor Silver insiste en haber sido atacado por Travis Marsal a las orillas del bosque y también confirmó que la vio en el lugar de los hechos, ¿Puede decirme que sucedió?

—Yo no estuve ahí.

—¿Entonces está mintiendo? —Carson me miró directo a los ojos para ver mi reacción.

—No lo sé, tal vez se confundió, él ni siquiera me conoce bien, no sé por qué está diciendo esas cosas.

—Hay una forma de saber, dijo también haber visto su tobillo sangrando a causa de una herida, si pudiera mostrarme que no tiene ninguna herida sería suficiente prueba.

—Carson —intervino mi abuela—. No puedes auscultarla, ella no es la sospechosa.

—Es testigo de un intento de homicidio, debe cooperar —demandó Carson.

—No la voy a obligar y te recibí de buena manera, pero llamaré a un abogado de ser necesario —amenazó mi abuela.

—Bien y sobre tu desaparición ¿Qué tienes que decir al respecto? —se dirigió a mí de nuevo.

—En realidad fue… una tontería, yo… quería ir a la ciudad a ver a mi amiga Megan, este pueblo me aburre demasiado, pero en la estación de autobuses justo después de comprar el boleto, me arrepentí y volví a casa en la mañana.

—¿Puedes mostrarme el boleto?

—Lo… tiré en la basura, ya no lo iba a usar.

Era claro que Carson no creyó ninguna de mis mentiras, pero después de la actitud de mi abuela, siguió sus preguntas con precaución y diplomacia, aunque en su expresión se veía sin lugar a dudas una gran frustración al no obtener nada de mí.

—Una última pregunta. ¿Cuál es su relación con el señor Travis?, porque varios testigos la vieron esa noche en la fuente de sodas y en el cine ¿O me va a decir que todos ellos lo inventaron? —me cuestionó ya algo molesto.

—Sí estuve con él ahí, salimos esa noche, era sábado, era una especie de cita, pero no congeniamos así que me trajo a casa cerca de la media noche, desde ahí no he sabido nada de él —le confirmé para satisfacer su curiosidad un poco.

—Bien es todo, me pondré en contacto con ustedes si surge algo nuevo —dijo mientras cerraba su libreta y se ponía de pie para retirarse.

—Si le sirve de algo, yo no creo que fuera él, no lo conozco bien pero no es una persona agresiva —traté de explicarle antes de que se fuera.

—Eloísa habla con ella, está ocultando algo aunque no sé por qué, no quiero tratarla como cómplice. Es tu nieta, pero no toleraré que me siga mintiendo —le pidió a mi abuela casi como un ultimátum.

—Haré lo que pueda —le prometió mi abuela y lo acompañó hasta la puerta para despedirlo.

Alcancé a oír algunos susurros entre ellos antes de que se fuera, mi abuela cerró la puerta y se escuchó cuando arrancó el automóvil. Mado regresó conmigo y se sentó junto a mí.

—Gracias por apoyarme —le dije.

—No podía hacer otra cosa, debo protegerte, aunque no me gusta que mientas. Sé por qué lo estás haciendo y ellos nunca entenderán que intentas protegerlos —me animó mi abuela.

—Eso mismo pensé yo.

—Vamos a salir, iremos a casa de Oriana.

—¿Para qué?

—Va a invocar un círculo protector para ti y así conocerás algo de lo que hacemos, es muy interesante.

La casa de la tía Ori era muy impresionante yo no había venido antes. Tenía un gran patio delantero y uno trasero, toda la propiedad estaba rodeada de una gran barda de casi dos metros, parecía una residencia con grandes salones y techos demasiado altos. Toda la decoración de la casa era rustica, cuando entrabas te daba la impresión de estar en el pasado. La tía Ori nos abrió la gran puerta, atravesamos con ella la estancia y llegamos al patio trasero ahí tenía una piedra enorme en forma de estrella a mitad del jardín, sobre ella frascos, supongo que eran pociones o algo así, había toda clase de hierbas, una gran daga y cinco vasos de agua colocadas en las puntas, no podía dejar de pensar como habían tallado la piedra, parecía perfecta.

Había una docena de mujeres. Ori me presentó con el aquelarre me dijo el nombre de cada una de ellas, pero no puse demasiada atención. Ori las coordinaba y les daba algunas indicaciones básicas, usaba muchos tecnicismos que yo no comprendía bien. No estaba segura que era lo que iba a pasar, pero me daba cierta tranquilidad la protección que sentía, mi abuela parecía complacida de introducirme en su mundo secreto, se sentó en una banca de las pocas que había a la vista como lista para disfrutar de un espectáculo.

Cinco mujeres se pararon justo en las puntas de la estrella y bebieron el agua, por lo que entendí Ori pidió sólo esas voluntarias para el ritual, Ori tomó la daga y se la colocó a un costado en una cinta que tenía amarrada en la cintura, después acomodó las hierbas como clasificándolas en cada una de las puntas, una vez terminado todo esto se dirigió hacia mí.

—Acuéstate aquí por favor —señaló la piedra preparada.

Yo obedecí algo dudosa, me recosté como me dijo y me acomodó con la cabeza en una punta, mis dos brazos en las puntas que seguían abajo y los pies en las restantes. Las mujeres cerca de ahí extendieron sus brazos hacia mí con las palmas de las manos abiertas y Ori les dio la indicación de comenzar.

Sólo escuché el mantra “Om” en diferentes tonalidades a veces era más agudo a veces más graves, parecía que modulaban su voz, todas en coordinación perfecta. Ori tomó las hierbas y las empezó a romper me las ponía encima como si fueran polvos mágicos. Al principio para mí era algo aburrido, no sentía nada diferente o mágico así que cerré los ojos, para intentar dormir y terminar con esto. Pero cuando cerré los ojos sentí una luz deslumbrante así que mi curiosidad me pidió ver. Era algo asombroso un domo de luz azul cielo me rodeaba por completo, era brillante y cautivador nunca había visto algo igual, por un momento creí estar alucinando y pensé en estirar la mano para sentirlo, pero mi temor a que Ori me regañara por moverme me hizo quedarme quieta. Sólo fueron unos momentos, el domo empezó a desintegrarse volviéndose como una lluvia de estrellas que caían sobre mí, sentí una sensación de calor agradable, era tanta mi relajación que creí estar levitando, pero volteé ver mi cuerpo y estaba en la misma posición inicial.

Al terminar el ritual todas las mujeres hicieron una reverencia de agradecimiento, incluso las que sólo observaban. Ori se acercó a mí para ayudar a reincorpórame y me indicó que todo había terminado.

—Fue sorprenderte —le dije en forma de alabanza.

—Espero que funcione —me comentó.

—Me gustaría saber más sobre lo que haces —le expresé fascinada.

—No es tiempo hija, se paciente ¿Te sientes bien? —me preguntó algo preocupada.

—De maravilla, ¿Por qué lo preguntas?

—Por nada —me contestó con una mueca que no podía esconder su inquietud.

—¿Qué ocurrió? Se rompió muy pronto —se acercó la abuela con recelo.

—Algo no anda bien, pero espero que sirva de algo. Por lo pronto llévala a casa y avísame cualquier cosa —le indicó Ori a la abuela.

Yo quería quedarme un rato más, pero la abuela insistió en irnos, podía notar su inquietud durante el trayecto a casa. Yo había experimentado la mejor de las sensaciones, pero al parecer algo no había salido bien, podría ser que como me cuesta creer este tipo de cosas algo dentro de mí las sigue rechazando, pero no soy la experta en el tema.




***

Los días siguientes transcurrieron con normalidad, Travis había desaparecido por completo, la policía había dejado de interrogarme y Aarón me veía con desdén cuando me lo encontraba en la escuela. Amanda por su parte empezó a salir con un chico llamado Ian, parecía amable y cortés, ella se veía contenta y muy enamorada, pero su tiempo con nosotros se había reducido considerablemente.

Yo comencé a integrarme un poco más con mis compañeros, incluso trabajé en equipo en una ocasión e hice algunas nuevas amistades como la de Eunice y Tabatha, no eran muy estudiosas, pero eran bastante divertidas y tenían una conversación interesante. En especial Tabatha que en años anteriores vivió dos años en la ciudad, así que teníamos algunas cosas en común. En algunas ocasiones hacíamos planes para escaparnos un fin de semana allá, aunque nunca lo tomamos con seriedad. Todo el drama de mi desaparición había dejado de ser novedad y había quedado en el olvido. Seguía reuniéndome con Jordán en el almuerzo, algunas veces nos acompañaban mis nuevas amigas, pero a la hora de la salida siempre volvíamos a casa caminando. Me daba algo de tristeza verlo tan sólo desde que Amanda tenía novio y yo hablaba con más gente, me daba la impresión de que se sentía abandonado. Desde que me confesó sus sentimientos no volvimos a hablar del tema y yo lo trataba como si no hubiera pasado nada para que no se sintiera incomodo, pero ya no podíamos hablar como antes. No podía confesarle que todo el tiempo pensaba en Travis, que lo extrañaba de forma desesperante; sabía que lo lastimaría así que guardaba mis pensamientos sólo para mí.

Una mañana amanecí con fiebre y muchas nauseas, me dolía todo el cuerpo y mis ojos estaban tan irritados que apenas los podía mantener abiertos. Mado me dio medicamentos para atacar lo que parecía ser una infección, todo el día me la pasé en cama, intentaba dormir, pero las pesadillas no me dejaban. Soñaba con fuego y lava, con almas en pena gritando y pidiendo ayuda, yo caminaba entre las brasas, sentía mis pies arder. En la noche mi abuela me dio un té con un sabor extraño, eso me permitió dormir un poco, pero el siguiente día fue todavía peor, ya que los vómitos no cesaban. Mi abuela me dijo que iríamos al hospital que podría ser algo más fuerte, yo al principio me negué, pero no aguantaba más el dolor así que accedí.

Llegamos al hospital del pueblo, el doctor Bocanegra fue quien nos recibió, un médico peculiar era bajo de estatura, usaba lentes y un acento un poco extraño, siempre tildaba las palabras, aunque no fuera necesario. Me revisó concienzudamente, y me dijo que necesitaría un examen de sangre para descartar algunas posibilidades. Me mandó suero para evitar la deshidratación por tanto vómito y me recetó antibióticos más fuertes. Dijo que descansara y fuera a verlo en dos días. Con las nuevas indicaciones y después de que la enfermera me extrajera la sangre para mis estudios nos fuimos a casa.

Una vez en casa me sentía mejor, el dolor de cuerpo había disminuido y ya no tenía fiebre aun cuando sí me sentía muy cansada. Sonó el timbre de la puerta yo estaba recostada en el sillón de la sala ya que mi cama me tenía harta, mi abuela fue a abrir la puerta y entró Jordán a la casa.

—Me enteré que estabas enferma y quise saber cómo seguías —me dijo al entrar.

—Me siento mucho mejor —le contesté para tranquilizarlo.

—Me alegra verte hijo, que bueno que viniste —le comentó mi abuela.

—Estaba preocupado —le dijo Jordán.

—¿Podrías quedarte con ella un par de horas? Tengo que salir a hacer unas compras y no he podido ya que no quería dejarla sola.

—Claro, vaya sin cuidado, yo me encargo —accedió Jordán.

Mi abuela de inmediato preparó su bolso y salió de la casa a hacer sus pendientes. Jordán se sentó en el sillón de al lado.

—¿Y qué es lo que tienes? ¿Eres contagiosa? —me preguntó en forma divertida.

—El doctor dijo que no, que era una infección en el estómago, que eso explicaba todos mis síntomas.

Jordán de inmediato se sentó a la orilla del sillón donde estaba acostada, una vez asegurado que no lo contagiaría

—Supe por ahí que mi abuela te hizo una especie de ritual —me comentó en forma curiosa.

—Sí algo así, fue sorprendente, no tienes idea del poder de ella. Lo siento sé que no te gusta ese tema —me disculpé de inmediato al ver su mueca de insatisfacción.

—No te preocupes, si a ti te llama la atención todo eso, por mí está bien.

—Eres un buen amigo, enserio —le aseguré y lo tomé de la mano en forma amistosa.

—Es para lo único que sirvo —me dijo decepcionado.

—Jordán, ya hablamos sobre eso.

—No lo hicimos, sólo te dije lo que sentía y no volvimos a tocar el tema —me enfatizó.

—No sé… qué decirte, te quiero mucho, pero no de esa forma.

—Sigues enamorada de él ¿No es así?

—No quiero hablar de eso.

—Yo… podría ayudarte a olvidarlo.

—No es buena idea.

—Mira no voy a rogarte, no es mi estilo —su voz se volvió un poco hostil—. Sólo déjame…

Sin previo aviso se acercó a mí y me dio un beso tierno, apenas duró unos segundos cuando su rostro mostró desconcertado y se apartó de mí de inmediato.

—¿Qué pasa? —le pregunté.

—Tus labios… saben… a cenizas —me dijo tratando de explicar lo que él mismo no entendía.

—¿Cómo dices? —me llevé la mano a mis labios para entender lo que estaba diciendo, pero no sentí nada extraño.

La incertidumbre me hizo levantarme y me acerqué al espejo que teníamos en la sala, me puse de frente y revisé mis labios exhaustivamente, pero no vi nada anormal.

—¿Estás loco? —le dije por fin.

—Tal vez fue mi imaginación —me trató de explicar mientras se ponía de pie avergonzado.

No quería jugar con él, pero me causo mucha inquietud su reacción así que me acerqué a él y lo volví a besar sólo para quitarle esa idea absurda de la mente, él me correspondió el beso extrañado, pero se dejó llevar por un momento.

—No es mi imaginación —me dijo al separarnos.

—De todos los besos que he tenido este es el comentario más raro que me han hecho —exclamé un poco confundida y algo indignada.

—Oye no lo tomes a mal, sólo es algo raro, tal vez es por todo el medicamento que has tomado.

—Sabría a medicina, no a cenizas —objeté—. Tal vez no es atracción lo que sientes por mí, por eso sientes raro —le dije tratando de tener una explicación algo lógica.

Fue un momento demasiado incómodo para los dos, pero tratamos de ya no hablar sobre eso, puse una película para pasar el resto del tiempo en lo que mi abuela regresaba. Al volver preparó la comida y Jordán se quedó a comer con nosotras. Al ponerse el sol, mi abuela dijo que se recostaría un rato en su alcoba, estaba demasiado cansada de estar cuidando una enferma. Jordán y yo salimos a la marquesina para tomar aire fresco, yo me sentía mucho mejor gracias a que mi estómago no devolvió lo que había ingerido.

—Tus nuevas amigas me preguntaron por ti —me comentó de forma casual.

—¿No te agradan? —le dije al notar su desdén.

—Son algo presuntuosas —me explicó—. Pero me da la impresión que ya te estás adaptando, ya no te quejas tanto como cuando llegaste.

—No era tan quejumbrosa —objeté a pesar de que no estaba enojada ni ofendida.

Una silueta se acercó a nosotros, no tardé mucho en reconocer a Travis. Estaba mirando, sus ojos demostraban vergüenza y su boca me hizo extrañar de inmediato nuestros encuentros, se veía tan atractivo como sólo él podía serlo. Pero mi dignidad resaltó de inmediato y mi rostro se volvió duro.

—¿Qué haces aquí? —le dije sin esconder mi molestia.

—Lárgate de aquí rufián —lo amenazó Jordán—. O llamaré a la policía.

—No te metas niño. Deka necesito hablar contigo, por favor sólo déjame explicarte, no tengo mucho tiempo —me suplicó.

—Le diré a tu abuela —amenazó Jordán.

—No, espera —lo sujeté del brazo impidiéndole entrar a la casa.

—¿Después de lo que te hizo? —me recordó.

Lo llevé hasta la puerta de mi casa para hablar con él.

—Sólo dame cinco minutos, tú espera adentro, por favor. Necesito hacer esto —le susurré a Jordán de forma suplicante.

—Estaré aquí cerca, más vale que no hagas algo estúpido —amenazó a Travis y entró en la casa, pero sólo emparejó la puerta.

Travis se acercó a mí de forma cautelosa y me observó con cuidado, puso sus manos sobre mis brazos en forma de consuelo.

—¿Estás bien? Te ves algo pálida —observó de inmediato.

—He estado enferma —le expliqué.

—¿Qué tienes? —insistió.

—Una infección.

—¿Estás segura que es eso?

—Sí, ya fui al doctor ¿Por qué te importa tanto?

—Me parece familiar… tu aspecto… no importa. Yo... vine a pedirte disculpas por lo que sucedió en la fábrica.

—Fuiste muy claro, era lo que sentías.

—Deka, me conoces.

—En realidad, no te conozco.

—Lo… hice para salvarte, Gamaliel tú lo viste, no había forma de escapar los dos —me intentó explicar.

Al escuchar esas palabras y constatar mis sospechas, una alegría me invadió por dentro, no obstante, la oculté a toda costa, tenía que hacerlo sufrir aunque fuera un poco, mi dignidad estaba de por medio, pero sabía que no me duraría el gusto, mis sentimientos eran más fuertes que mi voluntad.

—¿Dónde está él? —le pregunté.

—Lo he estado distrayendo y a la vez aprendiendo, no lo sé tal vez descubra su punto débil, pero debo fingir estar de su lado. No quiero espantarte, pero debes estar consciente del peligro, él dice que me humanizaste y eres un obstáculo. No podemos estar juntos, al menos no por ahora, y en serio me duele bastante, pero prefiero que estés bien a ponerte en peligro. Te prometo que encontraré la forma de volver a ti, sólo dame un poco de tiempo.

—La policía te sigue buscando, me interrogaron.

—Eso es lo que menos me preocupa, no son el verdadero peligro.

—Y los ataques ¿Seguirán ocurriendo? En una semana se cumplen veintiocho días como me dijiste —le externé algo preocupada.

—Sí volverán, eso no lo puedo evitar, sólo no vayas al bosque, no podría tolerar que algo te pasara, promételo.

—Claro, no iré —le prometí.

—Tengo que irme.

—¿Cómo te localizo si te necesito? —le pregunté desesperada.

—No puedes, pero vendré dentro de ocho días, aquí mismo —esas palabras me reconfortaron.

Se acercó y me dio un beso en los labios de despedida, parecía como si fuera el último, no lo sabíamos con certeza, se alejó de mis labios e hizo una mueca extraña.

—¿Por qué sabes a ceniza? —me preguntó enarcando sus cejas.

—¿Qué? —le dije fingiendo sorpresa y a la vez no, porque lo mismo me había dicho Jordán, pero no era una tonta para confesarle que me había besado con otro.

—Sabes a ceniza —me confirmó de nuevo.

—No lo sé —fingí mi cara de sorpresa.

—En fin, me voy, cuídate mucho. Te amo, no lo olvides nunca.

Se marchó tan rápido como llegó parecía haber desaparecido. Entré en la casa y Jordán estaba en la puerta esperándome.

—Ya lo perdonaste entonces —me dijo molesto.

—Es complicado.

—¿Le dirás a tu abuela que estuvo aquí?

—Claro que sí, pero no ahora y tu no digas nada por favor —le pedí.

—No te entiendo. En fin, ya tengo que irme, es tarde y te ves mucho mejor, ¿Mañana iras a la escuela? —me preguntó.

—Yo creo que sí, ya me siento mejor.




Noveno capítulo

Retomé mis actividades lo más normal que pude, ya que las náuseas se habían ido por completo, tal vez era una infección ordinaria, lo que más me angustiaba era el sabor a cenizas en mis labios, eso no explicaba nada. Pasó por mi cabeza que Gamaliel estaba detrás de todo esto, después de todo era un demonio y tenía acceso a poderes que ni yo podía imaginar y si quería acabar conmigo tal vez me había hecho un especie de embrujo para liquidarme y el hechizo de protección de Ori de alguna forma había frustrado su plan. Eso tendría que discutirlo con Travis la próxima vez que lo viera, contaba los días para volver a verlo, aunque sea sólo unos instantes. Un día Mado pasó por mí a la escuela, tenía yo una cita con el doctor para los resultados de mis estudios y aprovecharía para comentarle mi extraño síntoma, tal vez él tuviera la respuesta, aun cuando no mantenía muchas ilusiones al respecto.

Después de un rato en la sala de espera, por fin nos recibió el doctor Bocanegra, me revisó una vez más y me hizo preguntas sobre mi progreso, al terminar nos invitó a sentar y sacó un sobre con mis resultados, lo abrió y comenzó a leerlo, lo puso de nuevo en su escritorio y se quitó los lentes con un aspecto de asombro.

—De acuerdo con tus resultados, no hay nada sospechoso —finalmente dijo.

—Estoy sana entonces —le dije alegre.

—Así es, sin embargo, tus niveles de hormona beta-hCG son elevados.

—¡Por Dios! —expresó mi abuela. 

—¿Eso qué significa?

—Un probable embarazo, hay que hacer otro análisis para confirmarlo, pero eso parece. ¿Has tenido tu periodo con normalidad? —me cuestionó el doctor.

Yo me quedé muda, y sí, en realidad no había puesto atención a mi periodo y pensándolo bien la noche con Travis fue tan repentina, que no usamos protección, ¿Cómo pude ser tan tonta? No soy una niña que no sabe lo que hace o que no haya tenido una educación sexual. No estoy lista para ser madre, me falta mucho por vivir todavía antes de aventurarme a eso. Me petrifiqué por completo, al recordar que Mado estaba sentada a mi lado escuchando todo, lo más seguro era que se sentía decepcionada de mí. Todas las conversaciones y los valores que me había inculcado todos estos años yo los había echado por la borda.

—Debe ser un error doctor —fue lo primero que atiné a decir.

—Puede ser, pero con una prueba de sangre podremos confirmarlo. Ve al laboratorio con esta orden mientras yo hablo con Eloísa —me dijo mientras me extendía un papel firmado por él.

Yo salí sin objetar y me dirigí al lugar donde me indicó, me sacaron más sangre, aunque yo creía que no tenía sentido, era algo seguro que estaba embarazada de Travis. Al salir del laboratorio mi abuela ya me esperaba para irnos, se mantuvo callada todo el trayecto a casa, eso me ponía aún más nerviosa. Entramos a la casa y la tensión creció aún más. Yo estaba muy asustada, pero sobre todo decepcionada de mí misma. Y al mismo tiempo, miles de preguntas me saltaban a la cabeza; dejando de lado el hecho de que soy una adolescente y sin haber terminado mis estudios, el que todos mis planes se fueran por la borda, era irrelevante a las cuestiones que me hacía, como si mi hijo fuera normal Travis es mitad demonio ¿Qué clase de criatura podría engendrarse de esta combinación?

—Fue Travis —mi abuela rompió el silencio con esa aseveración.

Yo sólo asentí con la cabeza sin responder.

—¿Tú lo quieres? ¿Te obligó?

—No, para nada, estoy enamorada de él, yo sé que no lo entiendes, pero es la verdad —mi instinto me obligó a defenderlo.

—Tendremos que ir a ver a Oriana espero que sepa que hacer —se limitó a decir mi abuela.

Después de decir eso se retiró a su alcoba dejando de lado el discurso que yo tanto esperaba. ¿Estaba decepcionada, enojada, preocupada? Me moría por saber su postura, al menos así sabría qué decisiones tomar, pero me dejó con todas esas incertidumbres. Me senté en el sillón y dejé que mis lágrimas trataran de consolarme, pero sólo acrecentaron mi dolor. Después de un rato la abuela bajó y me preparó otro té, se sentó junto a mí de forma amorosa y me abrazó para intentar calmarme.

—Enfrentaremos esto juntas —me dijo de forma alentadora.

Al día siguiente llegó Ori a la casa, yo no tenía ganas de hablar con ella sin antes comunicarle a Travis mi estado, aun cuando no estaba segura como lo tomaría. Y por supuesto Gamaliel era el ser que me tenía aterrada, si se llegará a enterar no tendría piedad conmigo.

—Mi niña, en que problemas te metes —fue lo primero que me dijo al verme.

—Por eso falló el circulo —comentó mi abuela.

—Sí, es posible ¿Has tenido síntomas? —preguntó Ori.

—Estuvo muy enferma los últimos días —le contestó mi abuela.

— Hay que convocar a todo el aquelarre, Gamaliel es muy fuerte y hay que detenerlo, ya no hay tiempo.

—¿Qué pasará con mi bebé? —le pregunté angustiada—. ¿Será normal?

—Eso no lo sé hija, no he visto un caso así antes —me dijo Ori algo decepcionada al no tener una respuesta.

Se quedó un buen rato en casa y le dio varias recetas a mi abuela de pociones creo y me dijo que me las diera a cierto horario para mantenerme fuerte y le pidió que la mantuviera informada.

Yo terminé la semana tan normal como las náuseas que habían vuelto me lo permitieron, Eunice y Tabatha notaron mi cambio, aunque no les contaba lo que ocurría. Pensé que con suerte pudiera terminar el año escolar antes de poder dar a luz, incluso antes de que se me notara. Sólo me quedaba esperar con ansias ver a Travis y de ahí tomaría una decisión sobre mi vida.

Ese día no salí de casa para nada, me preocupaba que llegara él y no me encontrara, Mado salió a varios encargos, pero regresaba casi de inmediato, yo miraba el reloj constantemente, pero transcurrió la mañana, el medio día, la tarde y no había señales de él. El cielo se oscureció y mis esperanzas también. Cerca de medianoche me fui a acostar bastante molesta y la vez preocupada, podía ser que algo le había pasado y por eso no se había presentado. Estaba acostada en mi cama, mi abuela ya dormía, cuando escuché un silbido proveniente de afuera, me asomé por la ventana y ahí estaba como había prometido. De inmediato me calcé y bajé a abrir la puerta.

—Qué bueno que llegaste, estaba muy angustiada —me abalancé a sus brazos sin pensarlo.

—Sólo vine a despedirme —me dijo algo seco.

—¿Qué? No puedes, no ahora.

—Hice un trato con Gamaliel para abandonar el pueblo juntos, así estarán a salvo, tuve que vender mi alma a cambio, pero estarás segura y así podrás retomar tu vida, es lo que necesitas.

—No, no puedes dejarme —las lágrimas comenzaron a salir.

—Es lo mejor.

—Es lo más sencillo para ti —le recriminé.

—¿Crees que es sencillo? Prácticamente soy su rehén, me obliga a hacer cosas que no quiero, pero se llevará a sus carroñeros y ya no lastimarán a nadie, bueno por lo menos a los que viven aquí. Es… lo mejor que puedo hacer.

—No es verdad, podemos pedir ayuda.

—¿A quién? ¿Quién nos podría ayudar?

—Oriana.

—¿La amiga de tu abuela? —preguntó extrañado.

—Ella es muy poderosa, puede protegerte, es un ángel… caído por lo que entiendo.

—Ahora todo tiene sentido, yo… sospechaba algo, pero no estaba seguro de que era, por eso me mira así —dijo para sí mismo.

—Bueno, ella cree que eres malo, pero le podemos demostrar que no es así y podría ayudarte.

Se me ocurrió contarle el plan de Oriana para vencer a su padre, pero no lo creí prudente, tal vez estuviera escuchando o leyera las mentes de los demás y lo descubriría, eso pondría en peligro a Oriana y todas esas mujeres.

—Somos seres duales ¿Entiendes eso? No soy bueno, existe maldad dentro de mí que no comprendes. Deja de idealizarme. Dudo que pueda ayudarme.

—Tú me dijiste que ya podías sentir —le recordé.

—Sí siento, pero no es lo mismo tener sensaciones que bondad, en realidad no entiendes mi naturaleza Deka —se veía realmente frustrado ante mi insistencia.

—Trato de entender, pero las cosas no son tan fáciles, todo ha cambiado.

—¿A qué te refieres?

—Esa noche en la fábrica… tuvo consecuencias —trataba de encontrar las palabras adecuadas, pero no las encontraba—. Fui… al doctor y descubrí que… estoy embarazada.

Sus palabras intentaban salir, pero no pudo formular una sola, agachó la cabeza, no sabía cómo reaccionar en definitiva estaba en shock. Yo le di su espacio para que lo pudiera digerir, si bien no estaba segura de cuánto tiempo, era algo que todavía yo no podía creer.

—¿Quién lo sabe? —fue su primera reacción.

—Nadie, bueno el doctor, mi abuela, Oriana.

—¿Por qué no lo públicas? O ¿Lo gritas a los cuatro vientos? —de pronto se volvió histérico.

—¿Qué diablos te pasa?

—No debe saberlo nadie, si Gamaliel se entera…

—Es por eso que necesitamos ayuda —lo interrumpí—. Si no estás dispuesto a aceptar ayuda por mí, hazlo por… —no pude completar la frase.

—¿Estás segura que es normal? El bebé.

—No quiero pensar en eso por ahora.

Me tomó de la mano, me jaló hacia su pecho y me abrazó de forma desesperada, me acariciaba el cabello, podía oír sus suspiros de desesperación en mi nuca, yo era la responsable de cambiarle la vida y no estaba segura hasta qué punto estaba agradecido o resentido conmigo. Lo único que sí sabía, es que lo amaba con todas mis fuerzas y que no me dejaría vencer tan fácil, así tuviera que luchar contra el mismo infierno. Nos quedamos abrazados un buen rato, me regaló algunos tiernos besos, recordándome el sabor a ceniza que dedujimos era por el embarazo, al igual que las pesadillas que tuve algunos días atrás. Podía estar concibiendo al mismo diablo, pero no me importaba, sólo por el simple hecho de que Travis fuera su padre. Una eternidad en el inframundo estaba lejos de asustarme como la idea de perderlo para siempre.

—Lo haremos a tu modo —se rindió finalmente—. ¿Qué hacemos?

—Tenemos que hablar con Oriana y explicarle, tendrás que confiar en ella y decirle todo lo que sabes.

—Bien ¿Cómo la contactamos?

—Mañana, te anotaré su dirección y te veré allá al medio día y con un poco de suerte, hallaremos una solución.

Se despidió de mí de forma tierna y prometió llegar a la cita. Me fui a la cama un poco más tranquila, algo había en el aire que era esperanzador. Me levanté temprano, recordé que justo hoy se cumplían los veintiocho días, teníamos que convencer a Ori de ayudarnos antes de que Travis se fuera para siempre, porque si se quedaba alguien moriría hoy en la noche. Sería un día sumamente intenso y aterrador. Con todo eso en mi cabeza me arreglé lo mejor que pude y desayuné con la abuela, no quería mentirle, pero mi sensatez me decía que no era el mejor momento para contarle lo que iba a ocurrir, de cualquier forma se enteraría. Pero necesitaba la orientación de Ori antes de decírselo a ella.

Así que le dije que saldría a pasear con Tabatha y Eunice, ella no me hizo muchas preguntas en el fondo estaba segura que la distracción de una vida común me haría bien. Llegué a casa de Oriana esperando que se encontrara en casa y de buen humor, a pesar de que no era una persona iracunda, pero estos últimos días la tensión la llegaba dominar. No me atreví a tocar hasta ver que Travis se apareciera, habían pasado quince minutos de la hora acordada no era mucho tiempo, pero empezó a desesperarme. Lo vi llegar a lo lejos, caminaba sigiloso y cuidando que nadie lo viera, aunque la casa de Ori estaba bastante lejos de las áreas comunes donde transitaba la gente.

—¿Segura que es una buena idea? —fue lo primero que me preguntó.

—No, pero ya estamos aquí —dicho esto, toqué el timbre antes de que se arrepintiera y saliera corriendo de ahí.

Oriana abrió la gran puerta en cuanto me vio sonrió amablemente, pero al notar la presencia de Travis su semblante cambio de forma radical.

—¿Qué hace él aquí? ¿Por qué lo trajiste a mi casa? —me reclamó.

—Tienes que escucharlo, por favor… él no es como tú crees.

—No puedo, tienes el aura negra, puedo verla —le dijo a Travis—. No eres bienvenido a mi hogar —intentó cerrar la puerta, pero yo la detuve ágilmente.

—Espera, él te puede ayudar a derrotar a Gamaliel —le prometí desesperada ya que no sabía si eso era cierto, pero tenía que hacer algo Ori no estaba dispuesta a escuchar.

Se paró en seco y lo pensó por un momento.

—¿Por qué haría eso? Es su padre —cuestionó desconfiada.

—Por qué no estoy de acuerdo en lo que hace, sé que mi naturaleza no es de fiar, pero soy diferente a él, mi madre era mortal, era buena creo que lo heredé de ella —le explicó Travis seguro de sí mismo.

—Pasen. Sólo espero no equivocarme —se dijo a sí misma.

Entramos con cautela, Ori nos guio hasta la sala tomando siempre su distancia con Travis, era más que evidente que no confiaba en él y le daba cierto temor, nos invitó a sentarnos.

—Aunque no seas como él, sigue siendo tu padre, no me convence del todo tus razones, debes darme algo más —le dijo Oriana en un tono seco.

—Es verdad, pero está Deka y mi hijo de por medio. Gamaliel quiere eliminarla, dice que ella me cambió y no voy a permitir que le haga daño.

—Cuéntame sobre tu madre —le pidió Ori.

Travis le relató la historia de su madre, su nacimiento le explicó que su madre, junto con su aquelarre habían desterrado a Gamaliel de este mundo y que ella no lo quería cerca de él. Le contó cómo creció al lado de Valentín y como después del accidente, del que por cierto Ori se había enterado. Le narró el cambio de Valentín para con él y como me conoció, el cómo lo había transformado hasta llegar a la revelación de Gamaliel. Me sorprendió que en todo esto no le había mentido en nada.

También le platicó todo lo que había hecho este tiempo, todo lo que aprendió de Gamaliel: el cómo convocar carroñeros para hacer su propio ejército de demonios, Gamaliel le enseñó cómo debía dominarlos a través de la tortura y que su plan siempre había sido engendrar un hijo, para poder expandir su poder entre los humanos de una forma que no se dieran cuenta. Pero al llegar yo a su vida todo lo había arruinado, el haberlo hecho sentir había sido un tropiezo en el camino, ya que los demonios no debían sentir emociones humanas, eso entorpecía su misión. Al final le platicó el plan que tenía de llevarse a Gamaliel a otras tierras para dejar en paz este pueblo, sobre todo a mí.

—Pero matará en otro lado, gente morirá de cualquier forma —cuestionó Ori su plan.

—Sí, lo sé, pero no pude pensar en otra cosa, es muy poderoso —se defendió Travis.

—Es inmortal, la única forma de detenerlo es enviándolo al inframundo como tu madre lo hizo, eso por lo menos lo mantendrá encerrado algunos años, mientras más poderoso es el hechizo más tiempo le costará escapar de ahí —explicó Ori.

—¿Tu puedes hacerlo? —le preguntó Travis con esperanza.

—Es por eso que estoy invocando a todas las hechiceras que conozco. Aunque por lo que escuché cuando la hechicera Jade hizo el conjuro convocó a más de cincuenta mujeres, yo no tengo a tanta gente, no estoy segura si seamos suficientes para vencerlo.

—Yo podría hacer la diferencia, dime qué hacer —se ofreció Travis.

—Tienes un gran espíritu, debo admitir —el tono de Ori se ablandó con él—. El problema con esa clase de demonios es invocarlos, no soy tontos y son muy fuertes.

Ori se quedó algo pensativa, cavilando sobres sus opciones y las herramientas a su disposición, hacia muecas de satisfacción al ingeniar un plan y luego se desvanecían, supongo porqué encontraba alguna falla, después de mucho pensar cruzó las piernas satisfecha.

— Tienes su sangre, eso podría sernos de utilidad, podríamos hacer una trampa.

—¿Quieres usarlo como carnada? —cuestioné su plan.

—Está bien, no importa si así puedo ayudar en algo —se ofreció Travis.

—El problema es que para hacer eso, necesitas entrar en el círculo protector, si no lo hacemos de esa forma podría ser devastador para ti al momento que llegue Gamaliel.

—¿Por qué es un problema? Tú puedes hacer uno de esos —le recordé.

—El circulo no protege el mal y lo reconoce de inmediato, no estaba bromeando cuando dije que tu aura es negra, yo eso no lo puedo cambiar y al círculo no lo puedes engañar —le explicó a Travis.

—¿Y no hay forma de cambiar su aura? —quise saber.

—No lo sé, podemos invocarlo, pero no te aseguro nada.

—Bien, haz el circulo, si no funciona, no pasa nada ¿Cierto? —le sugerí no habiendo más alternativas.

—Si no tienes objeción, lo haremos —le dijo a Travis.

—Bien ¿Qué hago? —preguntó él algo ansioso.

—En cualquier momento, llegará Briana, Celsie y Tala ¿Las recuerdas Deka? Con ellas podremos intentarlo.

—Se necesitan cinco personas ¿Correcto? —advertí.

—Tú y yo la completaremos —me indicó.

—¿Enserio?, pero no sabría qué hacer.

—Sólo sigue nuestras vibraciones, una vez que te conectes con mis hermanas, lo entenderás. Voy a preparar las cosas mientras llegan —después de decir eso salió de la habitación.

—¿Estás nervioso? —le pregunté a Travis una vez a solas.

—¿De enfrentar a mi padre? ¿Desterrarlo de este mundo? No, lo hago todos los días —dijo la última frase con sarcasmo.

—Debemos tener fe, en que esto funcionará.

—Sólo espero que logres salir ilesa. Lamento involucrarte en todo esto. Prométeme que seguirás aun cuando yo no esté aquí.

—No hables como si te estuvieras despidiendo —me molesté.

Asintió con la cabeza y me acercó a él.

Para mi fortuna el timbre sonó, indicando que las amigas de Ori habían llegado, así pudieron líbrame de tan incómoda conversación. Las saludé casual, ellas habían estado en mi circulo, en cuanto vieron a Travis se notó su molestia, Ori las llevó a otra habitación supongo para explicarles la situación, ya que regresaron un poco menos a la defensiva.

El ritual comenzó justo como el mío, pero sin tanta gente, le indicaron a Travis que se acostara en la estrella de piedra como yo lo había hecho. Travis obedeció se quitó la chaqueta que siempre portaba dejando ver sus bien torneados músculos a través de su delgada playera blanca, pude notar cicatrices en el brazo izquierdo que no estaban la vez que estuve con él. Me hacían preguntarme que era lo que Gamaliel le había hecho en este tiempo. Nos pusimos en cada punta, Oriana tenía razón de inmediato me pude conectar y seguir las vibraciones tal como me había dicho, aunque en cierto modo no entendía del todo lo que estaba ocurriendo, aun así me deje llevar. Al pasar unos minutos, pude ver como la energía para formar el domo intentaba congregarse desde abajo hacia arriba, pero se resistía con fuerza como si algo extraño la detuviera y la intentara desterrar de dónde provenía, era una pelea sin tregua hasta que no pudo sobrevivir más y desapareció como si nunca hubiera estado presente. Todos quedamos en silencio desconcertados.

—Te lo advertí, no se puede engañar al círculo protector —dijo al fin Oriana.

—Te agradezco que lo hayas intentado —le contestó Travis como avergonzado de sí mismo mientras se levantaba de la piedra.

—¿No hay nada que puedas hacer? —la tristeza rompió mi voz.

—Lo siento, el círculo es sabio y dictaminó que él no es digno de ser protegido —me explicó Ori.

—No importa, aun así quiero ayudarte, hagamos el plan —ofreció Travis.

—¿Estás seguro? Tu cuerpo no lo soportará —le advirtió Oriana.

—Pero no tenemos otra alternativa —dijo resignado Travis.

—Debe haber algo que se pueda hacer, vamos Ori, tú… tienes que pensar en algo —le imploré.

—¿Enserio quieres ayudarlo? — intervino Briana.

—Sé que no lo conocen, pero es diferente, él lucha contra su propia naturaleza —defendí de inmediato con un tono suplicante.

—No me agrada ayudar a demonios, pero le temo más a su padre —exclamó Briana.

Todos guardamos silencio, como si Briana fuera a revelar una gran verdad al menos eso nos hizo creer con su expresión.

—Un acto desinteresado podría ayudar, sé que no te suena familiar por tu naturaleza, pero si hicieras algo altruista, tal vez eso sea suficiente, en teoría tu aura debería cambiar de color —explicó Briana en un tono solemne.

—Eso podría funcionar —dijo Oriana con un aire optimista.

—Bien ¿Qué debo hacer? Haré lo que sea necesario —comentó Travis algo entusiasta.

—No podemos decirte eso, debe ser autentico —le explicó Oriana.

—Bien… me entregaré a la policía —se ofreció de inmediato.

—No puedes hacer eso, no eres culpable —objeté frenética.

—Aarón me acusa de agresión y tiene razón, lo golpeé, recuerda que tuve que noquearlo. Voy a responder a los cargos en mi contra —me dijo para tratar de convencerme.

—Creo que podría funcionar, siempre y cuando no tengas otro interés oculto —advirtió Oriana.

—No puedo creer que lo animes a hacer esto —le reproché a Oriana.

—Si tienes otra idea, te escucho —me desafió Travis.

—No, no la tengo —dije decepcionada de mí misma—. Ori dile que no es una buena idea —le pedí.

—No es mi decisión hija.

—¿Podemos hablar en privado? —le solicité a Travis.

—Pueden pasar al comedor, ahí pueden charlar —nos ofreció Oriana.

Lo tomé de la mano y lo jalé hacia donde nos indicaron, una vez ahí crucé mis brazos en forma de protesta, él me miró con ternura y se quedó pensando un momento, trataba de encontrar las palabras para explicarse.

—Esto es algo que tengo que hacer. Mira, puedo comprender que no lo entiendas, para ti es normal, es humano preocuparse por alguien más. Necesito demostrarme a mí mismo que puedo hacer algo así.

—¿Por qué no salvas un gato o das algo a la caridad? Eso funcionaria también —le sugerí.

—No creo que sea suficiente, para mí no. Tal vez para ti es normal ese comportamiento porque es natural en ti ¿Cuántas veces ayudaste a un anciano o intentaste ayudar a alguien de alguna forma?

—No las he contado.

—Pero lo has hecho, yo no.

—Claro que sí, salvaste a Aarón —le recordé.

—Porque tú me lo pediste y en cierta forma te confieso que la oportunidad de golpearlo me dio mucha satisfacción.

—No es cierto.

—Que no lo quieres creer, es otra cosa, pero es la verdad.

—Lo que no entiendo es ¿Cómo sería un acto desinteresado el entregarte?

—Para empezar, voy a afrontar las consecuencias y por el otro así desviaré la atención al verdadero culpable, Gamaliel, tú sabes que la policía no se puede enfrentar a él, los haría pedazos. Necesito que confíes en mí.

—Lo siento, no puedo, no logro comprender que hagas esto, ni porqué lo haces, yo no te lo estoy pidiendo. Tal vez Ori pueda vencerlo sin tu ayuda.

—Escucha, yo nací de una forma diferente, tal vez no me entiendas porque para ti es tan natural como respirar, pero yo que carezco de esa humanidad, es como nacer incompleto y creces así y puedes sobrevivir así, pero al final te das cuentas que quieres ser como los demás, por lo menos lo quiero desde que te conocí. Quiero adaptar algo nuevo a mi vida, algo con lo que no nací, pero lo necesito y si quieres un futuro conmigo, es la única forma.

—De acuerdo, pero iré contigo —le condicioné.

—No, quiero que te quedes con tu amiga, es el lugar más seguro para ti y así estaré tranquilo.

Terminé aceptando sus condiciones, no teniendo otra alternativa, así que regresamos con Ori y sus amigas para explicarles lo que iba a pasar.

—Si esto funciona, ¿Qué pasará? ¿Cuál es tu plan? —le preguntó Travis a Oriana.

—El cirulo fue invocado, vendrá a ti cuando lo merezcas, no antes —le explicó Ori.

—Hay alguna señal que deba saber —se inquietó Travis.

—Lo veras claro, no tendrás ninguna duda.

—Si me entrego, es seguro que me apresarán ¿Qué debo hacer?

—Necesitamos tu sangre, aunque no estés aquí —Oriana le extendió la daga junto con un pequeño pañuelo blanco.

Travis lo tomó con naturalidad y se hizo un pequeño corte sobre la palma de la mano, embarró el pañuelo con su sangre hasta que estuvo lo suficientemente húmedo, se lo devolvió a Oriana.

—Que empiece la función, Deka se quedará contigo, ¿No te importa? —le propuso Travis.

—Bien, Eloísa llegará pronto, ella la podrá llevarla a casa.

—En cuanto llegue todo el aquelarre convocado, empezaremos el ritual.

Acompañé a Travis hasta la puerta mientras lo tomaba fuerte de su brazo con la intención que desistiera de su absurda idea, pero parecía tan decidido, que creí que ni condicionándolo a dejarlo para siempre podría disuadirlo de sus planes, y con honestidad era algo que yo no estaba dispuesta a hacer, pero la sola idea de perderlo era tan devastadora que no me permitía pensar en otra alternativa. En contra de mis deseos lo despedí, él me prometió que trataría de alguna forma de mantenerme informada y trató de tranquilizarme diciéndome que lo peor que podría pasar sería que lo encerraran por algún tiempo, pero que estaría bien, aunque esa idea no me gustaba en absoluto si me daba cierta paz el hecho de que estuviera fuera del alcance de su temible padre. Así que con el alma en vilo lo deje ir.




Decimo capítulo

Regresé al lado de Oriana cabizbaja, ella me explicó algunos detalles de lo que harían para darme un poco de tranquilidad y me hizo saber que si todo salía bien las desapariciones cesarían.

—¿Sabe Eloísa que estás aquí? —me preguntó Ori.

—No —le dije de forma tímida.

—Te aconsejo que no le mientas en estas circunstancias, sé que suele ser algo dura contigo, pero es para protegerte —me aconsejó Oriana.

—Lo tendré en cuenta —le prometí—. ¿Qué debo hacer yo con exactitud? —quise saber con la intención de prepararme.

—Sólo observarás, no estás lista para esto —me advirtió.

—Deberías saber algo… —me detuve dudosa.

—Por favor continua —me pidió Ori, su rostro mostraba preocupación.

—Gamaliel… tiene algo contra mí, sé que intentará atacarme, más al saber que Travis lo traicionará…él me acusa de haberlo cambiado y arruinado sus planes.

—Eso ya me lo contó Travis.

—Lo que no te contó… es que ya lo intentó en una ocasión.

—¿Y se te ocurrió decírmelo hasta ahora? —me reclamó realmente molesta.

—Lo siento, no sabía cómo decírtelo.

—Qué bueno que me lo dices. No puedes estar aquí, tienes que irte, pero no te puedes ir sola —su rostro se mostró pensativo por un momento—. Llamaré a Jordán, te iras con él por un rato.

Dicho esto, tomó el teléfono he hizo una llamada rápida y decisiva al colgar se mostró un poco más tranquila y conservadora. Conforme pasaban los minutos mujeres empezaba a llegar a casa de Ori, una gran multitud y en grupos, de entre todas llegó Mado quien en cuanto me vio me dio un largo abrazo y me recriminó el no haberle avisado en donde estaría. Oriana le explicó el plan que tenían y le pidió que en otro momento arregláramos nuestras diferencias, ya que necesitaba de toda su concentración en este momento.

Pasaron las horas y el patio trasero de Ori se volvió el centro de reunión, se congregaron cerca de treinta mujeres, yo desde la sala las veía hacer círculos y meditaciones como si estuvieran preparándose para la gran pelea. Oriana puso el pañuelo con la sangre de Travis justo en el centro de la piedra en forma de estrella, en esta ocasión colocó veladoras grandes de diferentes colores en las puntas, a pesar del viento las veladoras no se apagaban, al contrario, tomaban más fuerza como si el fuego en ellas supiera lo que estaba pasando y de alguna forma se unían con todas esas mujeres.

El tiempo pasaba lento para mí, a pesar de que me entretenía los rituales a la vista, en mi mente la imagen de Travis estaba presente, me tenía preocupada el no saber nada de él desde que se fue, las noticias en este pueblo corrían a una velocidad sorprendente y como pasaba el tiempo, mi angustia se hacía más grande. Si le hubiera pasado algo, ya me hubiera enterado. Eso, de alguna manera me generaba tranquilidad.

El timbre de la casa sonó una vez más, al ver a Ori ocupada me tomé la libertad de abrir la puerta. Era Jordán, quien al verme, me abrazó fuerte como queriendo consolarme, yo no entendí bien su reacción, ya que él no entendía mis sentimientos por Travis, así que mi instinto me dijo que algo había pasado.

—Lo siento Deka —me dijo al oído.

Mi corazón se aceleró, yo presentí lo peor, para que Jordán actuara de esa manera es que era algo realmente malo.

—¿Qué sucede? —le exigí que me dijera.

—Entremos —me pidió y cerró la puerta tras él.

—No me dejes así ¿Qué ocurrió? —le insistí.

—¿Dónde está mi abuela? —me preguntó y sin esperar respuesta se adentró a la casa hasta llegar al patio trasero.

Yo lo seguí como un cachorro ansioso, necesitaba escuchar lo que saldría de sus labios. Jordán le hizo una señal a Ori para que entrara en la casa, ella interrumpió su ritual y entró en la vivienda acompañada de Mado.

—¿Qué pasa hijo? —le dijo Ori a su nieto.

—No sé cómo decirlo ¿Qué fue con exactitud lo que le dijiste a Travis? —le preguntó.

—Sólo le di consejos, él tomó la decisión, ¿Por qué?

—Sólo sé, que fue a la policía y se entregó como culpable, no sé qué fue lo que declaró, pero el pueblo se puso furioso…

—¿Y? —le insistí para que terminara la frase.

—Lo quieren linchar —lo soltó sin tapujos.

—Pero… y el juicio ¿No hay un juicio? Además, sólo lo tendrían que encerrar ¿No es verdad Ori? —empecé a balbucear de forma desesperada.

—En teoría sí, pero la gente está fúrica, quieren impartir justicia y el alcalde… los quiere complacer…no es un secreto que no es de mi agrado, pero lo están culpando de todos los asesinatos y lo quieren quemar en una hoguera como en los tiempos antiguos —nos contó Jordán.

Caí sobre el sillón como si alguien me hubiese empujado con fuerza, no podía creerlo ¿En qué pueblo sin escrúpulos vine a parar?, ¿No existía la ley aquí? Me sentí culpable al no detenerlo cuando pude, debí gritarle u obligarlo a quedarse, pero no lo hice y ahora él podría morir a causa de su estúpida decisión.

—Tenemos que invocar a Gamaliel ahora mismo —dijo Oriana—. No hay tiempo que perder.

—Pero el pañuelo no ha resplandecido, el circulo no lo está protegiendo —objetó Mado.

—Tú le dijiste que sí hacia esto, funcionaria —le reclamé a Ori.

—La gente del pueblo te respeta, tal vez tu podrías hablar en su nombre —le sugirió Mado a Ori.

—No puedo enfrentarme a una muchedumbre enardecida —se resistió Ori—. Terminaría en la hoguera junto con él. Además, eso no solucionaría nada.

—¿Qué clase de gente estúpida hay este asqueroso lugar? —grité descontrolada.

—Cálmate —me dijo Jordán—. No es que tu novio sea inocente.

—Estás celoso y crees que eso te dará ventaja sobre él, que poco hombre eres —le grité sin pensarlo.

—Bien —Jordán alzó las manos en señal de rendición—. Yo sólo te vine a avisar, los problemas se los buscó él, así que no culpes a quien no debes. Y no estoy celoso por mí pueden arder en el infierno los dos si eso es lo que quieres.

Sus palabras fueron unas letales puñaladas, era mi amigo y se comportaba como todo un cretino, mis lágrimas empezaron a brotar desenfrenadas al verme acorralada y sin argumentos para defender a Travis. Después de recobrar la compostura, me levanté con aire digno.

—Ustedes pueden hacer lo que quieran, yo iré a salvarlo así me quemen con él, no lo voy a dejar solo.

—Tú no irás a ningún lado —me ordenó Mado con aíre enérgico.

—Intenta detenerme —la desafié, jamás había tomado esa actitud con ella, pero si nadie en esta habitación estaba dispuesta a ayudarme, me valdré de mí misma para afrontar cualquier cosa que venga.

—No le contestes así a tu abuela —me regañó Jordán.

—Tú no te metas —lo confronté.

—Deka, lo siento no debí decirte eso, tú empezaste a agredirme, no quiero que te pase nada.

—Es suficiente, esto es serio —Ori tomó el mando decidida—. Invocaremos a Gamaliel y acabaremos con esto, y con suerte el circulo protector se hará presente. Y tú Deka te quedarás aquí no puedes hacer nada. Si Travis es genuino en su redención, el circulo podría protegerlo incluso de la hoguera.

—No puedes saber eso —la cuestioné—. Deja de prometer en vano.

—Deka —me gritó mi abuela—. Es suficiente, te he dado una orden.

Toda mi ira y mi fuerza tomaron el control le lancé una mirada de reproche a Mado como nunca, pero estaba decidida y no me detendría, ni siquiera ella, aunque pensé para mis adentros que no era el momento, así que tome asiento y cruce una pierna de forma digna dándoles a entender que acataría sus órdenes. Ori y Mado parecían satisfechas así que salieron de nuevo al patio para continuar con el ritual, no sin antes pedirle a Jordán que me vigilara.

—Me acompañas o voy sola —le dije a Jordán una vez a solas.

—Estás loca, no escuchaste nada.

—Claro que sí y en ninguno de sus planes está ayudar a Travis, son egoístas así que yo lo seré también.

—¿Cuál es tu plan?

—Hablar con el alcalde y decirle toda la verdad, sólo eso, no me expondré a otra cosa, talvez me consideren loca, pero eso podría darle algo de tiempo. Acompáñame ¿Sí? —lo miré con ojos coquetos y a la vez suplicantes.

—No puedes usar lo que siento por ti para manipularme —me reprochó con dureza.

—No es eso, sólo iremos a hablar. No te meteré en problemas.

Se quedó pensativo durante un minuto, pensé que rechazaría mi propuesta.

—Bien, vámonos antes de que lo noten. No te separes de mí, tu abuela no me perdonará si te pasa algo.

Satisfecha por haber conseguido mi objetivo, acepté con gusto, salimos de la casa a hurtadillas aprovechando la distracción. Jordán había arreglado su vieja motocicleta que nos esperaba afuera de la casa, subí en la parte trasera y me aferré a su torso con fuerza mientras el arrancaba a toda velocidad.

Llegamos al centro del pueblo justo enfrente del pequeño ayuntamiento hacían los preparativos tal como Jordán me contó, habían colocado una tarima y en ella un gran poste en medio de leña seca esperando por el culpable. La gente empezaba a llegar a congregarse dispuesta a ver el espectáculo, se escuchaban murmullos y comentarios acerca de que por fin la pesadilla terminaría y las victimas obtendrían justicia. El sol empezaba a ocultarse, Jordán estacionó su moto en la entrada del ayuntamiento, ingresamos al edificio pidiendo ver al alcalde Silver, pero el guardia nos impidió el paso alegando que necesitaba una cita para pedir audiencia con él.

Se me ocurrió ir a buscarlo a su domicilio, pero con todo el movimiento que había, no era probable que se encontrara ahí, así que volvimos a subir a su moto y nos dirigimos a la cárcel local donde seguramente se encontraba Travis. Era una construcción de dos pisos y en la parte de arriba se veían las ventanas con barrotes en lugar de vidrios, donde se encontraban todos los presos.

—¿Sabe dónde puedo encontrar al alcalde? —le pregunté al custodio de forma cordial.

—El alcalde se encuentra ocupado, intenta mañana —me contestó el custodio de forma indiferente.

—Es urgente que hable con él, por favor.

—Vuelve mañana.

—Tengo información, sobre los asesinatos —le insistí.

—Ya encontraron al culpable, no es necesaria más información, ya nos ocupamos del caso —me indicó.

El radio del custodio empezó a sonar, una voz del otro lado se escuchaba un tanto distorsionada, pero pude distinguir la indicación de que el alcalde saldría del lugar y esperaba que lo escoltará a la salida. Al escuchar eso, pensé que mi suerte estaba cambiando y me quedé callada esperando. Sólo rogaba por cinco minutos para explicarle la situación.

El alcalde Silver salió del lugar acompañado de dos sujetos bastante altos, mientras él firmaba la hoja de salida, los sujetos miraban a los alrededores en forma precavida. Yo me acerqué cautelosa, al parecer mi aspecto no era para nada intimidante, ya que los guardaespaldas no hicieron nada por detenerme.

—Alcalde Silver, ¿Podría escucharme un momento? —le pedí de forma amable.

—Tengo una agenda muy ocupada —me indicó—. Habla con mi asistente y con gusto te dará una cita.

—No puede esperar, sólo un momento se lo suplico —le insistí.

Los guardaespaldas al ver mi insistencia trataron de apartarme, Jordán se acercó de forma protectora y los señores dirigieron su atención hacia a él.

—Tienes dos minutos —me dijo el alcalde mientras miraba su reloj.

—Es sobre Travis Marsal.

—Ya lo tenemos en custodia y pagará por lo que hizo, estarás a salvo, no te preocupes.

—Él no es el culpable, es lo que quería decirle.

—El confesó y discúlpame, pero tengo mucho que hacer —de inmediato siguió su camino como si yo no estuviera ahí.

—Vamos Deka te dije que no escucharía —me dijo Jordán.

—¿Tu eres Deka? —se volvió el alcalde hacia mí, ahora sí tenía todo su interés.

—Sí señor —le confirmé.

—Tienes mucho que explicar a la policía niña, mi hijo me dijo lo que sucedió y que tienes una relación con el señor Marsal.

—Le diré toda la verdad, pero escúcheme.

—Bien.

—Esa noche, sí estuve ahí en el bosque y es cierto que Travis lo golpeó, pero fue para protegerlo, los ataques son de animales poseídos por demonios carroñeros, Travis luchó contra ellos para salvar a Aarón, de otra forma él no hubiera sobrevivido. Yo lo vi todo y una serpiente me mordió mire —alcé mi pantalón y le enseñé la cicatriz de la mordida en mi tobillo.

—¿Demonios? —me preguntó incrédulo.

—Exacto, ellos obedecen a uno mayor, uno que vive entre nosotros y es peligroso —le susurré la última frase como temiendo que Gamaliel pudiera escucharme.

—¿Enserio? ¿Y quién es? —al alcalde parecía divertirle mi historia.

—Valentín, el padre de Travis —le dije sin dudar.

—Sé que vienes de la ciudad y este lugar te parece aburrido, pero tu imaginación es inigualable. Y estoy consciente que el señor Valentín no estará de acuerdo con lo que estamos haciendo, pero no se ha sabido nada de él, tal vez porque sabe que su hijo es culpable ¿No crees? Y no es para que estés inventando esa clase de historias, te lo repito, él confesó ser culpable de todo y esto acabará hoy mismo.

—Dígame una cosa, ¿Usted cree que Valentín está desaparecido? No es así y es poderoso ¿Qué cree que haga con este pueblo al enterarse de lo que hicieron a su hijo? Nadie estará a salvo —amenacé ya con desesperación—. Yo no lo subestimaría —le aconsejé.

—Su rostro se iluminó con una sonrisa perversa, se dio cuenta de mi reacción y de inmediato cambio su semblante.

Te aconsejo que regreses a la ciudad, este lugar no es para ti —me sugirió y siguió su camino ignorándome por completo.

—Lo siento Deka —me dijo Jordán una vez que nos quedamos a solas—. Es verdad todo lo que le dijiste —quiso saber Jordán.

—Sí, pero viste su reacción, me da la impresión que está provocando a Valentín. ¿Por qué?

—Valentín nunca ha sido del agrado de nadie, pero si dices que está poseído… yo… no entiendo bien estas cosas, es muy peligroso no deberíamos estar aquí.

—Al contrario, hay algo turbio, ¿Es común que linchen a la gente en este lugar?

—Pues hasta donde yo sé nunca había pasado, el alcalde siempre ha respetado las leyes y ahora que lo pienso sí es extraño que no lo enjuiciaran, está pasando todo demasiado rápido.

—Es por eso que no puedo dejarlo.

—Deberíamos regresar con mi abuela y contarle, tal vez ella sepa que está pasando.

—No tenemos tiempo —le recalqué.

—Prometiste no meternos en problemas, debemos irnos.

—No lo haré, puedes volver —dije determinante.

En contra el consejo de Jordán, regresé al centro de la ciudad; él se ofreció llevarme, pero yo temí que una vez en la motocicleta me llevaría fuera de ese lugar sin mi consentimiento, así que caminé las cinco calles para llegar al centro del pueblo. Jordán me seguía de cerca mientras me gritaba que recapacitara. Cuando llegué había más gente, la oscuridad ya era muy evidente, entré en la multitud hasta conseguir un lugar al frente, pensé en tratar de hablar con todos, pero estaban demasiado enardecidos y furiosos para hacerlos entender, sólo deseaban venganza. Jordán se quedó en las orillas recargado en su motocicleta como un ave en vigía, podía sentir su mirada todo el tiempo, temiendo que a mí se me ocurriera hacer alguna estupidez, pero la realidad es que las opciones se me agotaban, sólo podía rezar por un milagro para salvar la vida de Travis.

Cada minuto que pasaba llegaban más personas, parecía que todo el pueblo estaba aquí esta noche, algunos portaban carteles y fotografías de sus preciadas víctimas, reclamando justicia, toda la policía estaba a los alrededores intentando mantener el orden. No sé cuánto tiempo pasó, pero de un momento a otro los gritos se acrecentaron y se escuchaban silbidos, groserías y maldiciones. Travis llegaba esposado de las manos y custodiado por cuatro sujetos. La gente al verlo se enardeció aún más, algunos trataban de saltar la valla con la intención de cobrar venganza por su propia mano Los policías de inmediato reaccionaron para contener a la muchedumbre, pero no eran suficientes; por un momento todo se descontroló, hubo algunos golpes empujones y agresiones de todo tipo, yo intenté salir de ahí para estar fuera de peligro, busque a Jordán pero no pude encontrarlo, aunque a su motocicleta sí, al parecer había entrado en la muchedumbre para intentar llegar a mí, pero era imposible pasar entre tanto caos.

Se escucharon unas detonaciones de arma de fuego que fueron disparadas al aire, la gente se asustó y por un momento, un silencio inundó el lugar, el alcalde se paró frente a todos.

—Ciudadanos, les voy a pedir que mantengan la calma, he escuchado sus peticiones y les informo que han sido escuchadas y serán ejecutadas, sin embargo, necesito que nos dejen hacer nuestro trabajo para poder así obtener la justicia que tanto anhelan. Esta noche será recordada por mucho tiempo y será una advertencia para cualquiera que se atreva a atacar a nuestra querida población. No volveremos a sufrir de la misma manera.

Se escucharon ovaciones por todo el lugar, yo temía que si por alguna extraña razón podría llegar hasta Travis y salvarlo la gente terminaría con nosotros en un segundo, no había escapatoria, empezó a cruzar en mi mente la idea de que lo perdería, lo perdería para siempre, pensé en despedirme y hacer que de entre tantos rostros ariscos y furiosos por lo menos pudiera ver una cara amigable antes de que su vida terminara. Era lo menos que podía hacer por él.

Los custodios amarraron a Travis al poste, uno de ellos pronunció en alto los cargos en su contra y la sentencia a petición del pueblo, antes de que ésta fuera ejecutada. Travis se posó con mucha dignidad y sin un gramo de resistencia, aunque sí podía ver una tristeza en sus ojos. Jordán entre empujones había logrado llegar hasta a mí.

—No deberías estar aquí, si yo fuera él no querría que me recordaras así —me susurró al oído.

Travis volteó hacia donde yo estaba, yo esperaba que se alegrara por verme ahí, sin embargo, empezó a mover su cabeza de lado a lado cabizbajo. Jordán tenía razón, pero no me importó, no me movería de ahí por ningún motivo.

Un hombre de altura descomunal vestido de negro, se acercó hacia la leña con una antorcha encendida listo para ejecutar la orden que había recibido.

Se escuchó un estruendo y una pequeña llovizna empezó a caer del cielo, una risa cínica y bastante fuerte hizo voltear la mirada de la multitud. Valentín vestía una capucha negra, su mirada era aterradora y letal. La gente se desconcertó y a la vez su furia se acrecentó, viendo que un hombre solitario los enfrentaba pensaron que sería una presa fácil para ellos, pero Valentín no mostraba el menor temor.

—Criaturas insignificantes —comenzó a decir—. Tratan de acabar con la vida de mi hijo.

Al terminar la frase, salieron de las penumbras por lo menos una decena de animales poseídos por los carroñeros: podía ver un enorme oso, una manada de lobos, serpientes, linces, incluso un jaguar. Caminaban lento y de forma amenazante hasta llegar al lado de Valentín listos para seguir indicaciones. Los policías de inmediato reaccionaron e intentaron arrestarlo, pero no pudieron acercarse a él. Los carroñeros se abalanzaron hacia ellos, algunos antes de que los oficiales pudieran sacar sus armas. Valentín comenzó a lanzar sus rayos negros, atacando a los policías y lesionándolos, caían al piso gritando de dolor. La gente en ese momento se asustó, algunos empezaron a correr, otros más valientes intentaron atacar, pero el poder de Valentín los alcanzó, de igual forma caían heridos sobre el pavimento. Las bestias empezaron a seguir a los pobladores, era el día veintiocho así que estaban sedientos y descontrolados. Empezó así el gran caos, la gente corría por su vida temerosa de ser alcanzada por el poder del temible y despiadado ser, se oían gritos de auxilio y desesperación, todo se volvió caótico y desenfrenado.

—¿Qué diablos es eso? —preguntó Jordán al ver a las bestias atacando a la gente que él conocía, sus palabras se escuchaban tensas y a la vez su rostro reflejaba frustración.

—Son los carroñeros, ya te lo había explicado.

—Verlo es muy diferente, acabarán con todos —era la primera vez que lo veía perturbado.

Me aferré con mis brazos a la valla para evitar que los empujones me llevaran lejos de ahí. Aproveché el cuerpo protector de Jordán e intenté saltarla con dificultad gracias a mi escuálido físico.

—¿Qué estás haciendo? Vámonos de aquí —me dijo Jordán al verme intentar la proeza.

—Tenemos de liberarlo —le pedí.

—Es muy peligroso —me insistió.

—No —le dije con determinación—. Me ayudas o lo hago sola.

Al no ver ninguna respuesta, me decidí por rodear la valla aprovechando el desorden que había alrededor. Entre empujones y esquivando alguna que otra persona logré llegar hasta Travis, quien se encontraba amarrado, el forcejeaba, pero las cuerdas eran demasiado gruesas para romperlas. Intenté desamarrarlo, pero el nudo estaba muy bien formado así que traté más de una vez sin éxito. Volteé alrededor para observar la situación, se encontraba menos gente en las calles, el alcalde había desaparecido, la ciudad estaba totalmente devastada, podía ver cristales de los vidrios rotos de algunos locales que había sido alcanzados por el desastre, en ese momento llegó Jordán con un grueso pedazo de vidrio, al principio creí que venía en plan ofensivo, sin embrago se le quedó viendo a Travis.

—No sé por qué hago esto —se dijo así mismo e intentó a cortar las cuerdas para liberar a Travis, pero por más que enterraba el cristal la cuerda no cedía.

—Es inútil —dijo Travis—. Tienes que cortarme, están hechizadas, debes cortarme y embarrar el cristal con mi sangre.

—¿Qué dices? —le dijo Jordán no podía creer lo que escuchaba.

—Sólo hazlo.

Jordán algo dudoso obedeció, con el mismo cristal roto hizo una pequeña incisión en el brazo de Travis, ya ensangrentado intentó de nuevo, en esta ocasión atravesó la cuerda sin dificultad y pudo al fin liberarlo.

—Gracias —le dijo Travis una vez liberado mientras se acariciaba las muñecas para quitarse la sensación de las cuerdas.

Volteamos a ver hacia el otro lado, Gamaliel caminaba lento y seguro hacia nosotros, mientras disfrutaba de la masacre perpetuada por él con la ayuda de sus carroñeros y el placer de lastimar a cualquiera que se interponía en su camino, me lanzó una mirada que me estremeció, era claro cuál era su objetivo.

—Llévatela de aquí —le pidió Travis a Jordán—. Trataré de distraerlo.

—No te dejaré solo —objeté de inmediato.

Los tres nos quedamos sin saber cómo reaccionar por el miedo. La gente que había logrado salir con vida había desaparecido, la policía estaba mermada, no había nadie que nos pudiera ayudar. Los carroñeros se alinearon junto a Valentín de nuevo para esperar nuevas indicaciones. Aunque yo decidiera escapar con Jordán, no era seguro que lo lográramos Gamaliel me tenía en la mirada y parecía no dejarme ir en esta ocasión, Travis no podía volver a usar el mismo truco.

Travis bajó de la tarima de un salto y caminó directo hacia Valentín.

—Esto es entre tú y yo, déjala en paz —le demandó Travis a su padre.

Valentín sin pensarlo le lanzó un puñetazo en el rostro. Travis se tambaleó, pero se mantuvo de pie. Su padre volvió a golpearlo en el mismo lugar y con más fuerza, pero Travis no se doblegaba.

—Te has vuelto débil, deshonras a tu linaje —le reclamó Valentín.

Intenté bajar de la tarima, pero Jordán me detuvo tomándome de la cintura, mientras yo pataleaba tratando de liberarme.

Valentín siguió su camino en dirección hacia mí, ignorando por completo a su hijo. Travis tomó la ofensiva y lo siguió de inmediato, se abalanzó sobre él cuando este estaba de espaldas y lo tiró al piso, Valentín no se esperaba esta reacción.

—Déjalos —se escuchó la voz de Oriana a lo lejos.

Briana apareció repentinamente dejando paralizados a los carroñeros con sus pociones, desconcertados, rugían con fiereza, pero no podían moverse. Yo me tranquilicé un poco al ver que por lo menos una amenaza estaba controlada, aunque no sabía por cuanto tiempo.

—Ese fue un gran error —le advirtió Valentín a Briana.

Oriana acompañada de Mado y de todo el aquelarre estaban dispuestas a pelear esta batalla, tenían una actitud desafiante como si todo estuviera a su favor. Yo pensé en correr hacia ellas, pero temí no tener la suficiente velocidad antes que el poder de Gamaliel me alcanzara.

Los ojos de Travis y los míos se encontraron en la batalla por un momento, por un instante pude sentirlo, su desesperación, su miedo, su humanidad naciente, Recordé el por qué peleábamos. Me hizo una señal con la mirada de que corriera hacia Oriana, él también hizo lo mismo para alcanzarme, pero Gamaliel ya estaba de pie.

—Tienes una misión y la cumplirás, te guste o no —le gritó a su hijo.

Sus palabras me dieron tanto miedo que eche a correr hacia Oriana como Travis me indicó, aun dudando que lo lograría, por desgracia yo tenía razón, en cuanto me moví Gamaliel me lanzó uno de sus rayos, Oriana lo desvió, pero el segundo fue más certero.

Antes de que su poder llegara hacia mí, Travis corrió y se puso entre Gamaliel y yo, todo parecía en cámara lenta, aunque fue cuestión de pocos segundos. El rayo fue directo hacia Travis quien cayó herido sobre el pavimento.

Gamaliel se enfureció todavía más y volvió a atacarme, pero algo extraño sucedió, una estela de luces descendió sobre nosotros y antes de que su poder me impactara, el circulo protector se hizo presente, un domo azul de energía nos rodeó a Travis y a mí, protegiéndonos de los poderes de Gamaliel. Él con más furia, nos atacaba al ver que sus rayos sólo provocaban pequeños estruendos en el domo, era como aventar piedras a una fortaleza bien edificada, la energía era tanta que empezó a regresar su agresor. Gamaliel decidió usar todo su poder con una ira incontenible, hasta que uno de sus rayos lo terminó hiriendo de muerte. El cuerpo de Valentín cayó al suelo sin vida.

Parecía que todo había terminado.

Del cuerpo inerte de Valentín comenzó a emerger una nube negra, era el espíritu de Gamaliel, indomable y más colérico que nunca, empezó a acercarse hacia nosotros, yo no estaba segura si el circulo protector pudiera detenerlo.

Por desgracia mis temores eran certeros, una vez que Valentín cayó sin vida al suelo, el circulo desapareció, dejándonos expuestos. Gamaliel llegó hasta mí sin poder detenerlo, el aire se volvió pesado, era difícil respirar, desesperadamente intenté mantenerme consiente, pero un telón negro cayó sobre mis ojos.

Volví en mí y observé que Oriana había improvisado; el pañuelo ensangrentado de Travis estaba en el suelo y dentro del círculo de mujeres. Empecé a escuchar una especie de cantico extraño, el espíritu de Gamaliel comenzó a ser arrastrado hacia ellas. Pude respirar una vez más, gracias a que mi atacante era forzado a retirarse. El espíritu de Gamaliel luchaba con fuerzas, no se dejaría vencer sin dar pelea, la nube negra se esparcía dentro del círculo de mujeres, atacaba a varias al mismo tiempo, podía ver como las mujeres empezaban a sofocarse, luchaban por su vida al mismo tiempo que intentaban no perder la sincronía con sus hermanas. Quiero creer que pasaron sólo unos minutos, aunque se sintieron horas. Finalmente, una luz blanca inundó el centro de las mujeres opacando la sombra negra del agresor, poco a poco se fue desvaneciendo hasta que no hubo rastro de ella.

El silencio reinó la escena, hasta que una explosión repentina salto del centro del círculo de mujeres, era Gamaliel que seguía luchando con todas sus fuerzas, al parecer su poder no había sido suficiente como Oriana había temido. La nube negra salió de nuevo y en esta ocasión no se dejaría vencer tan fácil. Algo fuera de serie se formó: Gamaliel usaba piedras y rocas a su alcance para formar un cuerpo humano hecho de las mismas, era una imagen grotesca, su aspecto era desproporcional, pero serviría para su propósito.

Comenzó a caminar desbalanceado ya que una pierna era más larga que otra y su cabeza estaba llena de protuberancias, se distinguía ligeramente un rostro que sonreía de forma diabólica, iba directo hacia el aquelarre.




Onceavo capítulo

Las mujeres tomaron una posición a la ofensiva dispuestas a luchar una vez más pero sus rostros no demostraban la misma seguridad que antes. Oriana se puso al frente para proteger a sus hermanas, Travis sin previo aviso se unió al lado de ella, pero Gamaliel parecía un ser invencible. Nunca había visto más decidido a Travis, comenzó a sacar rayos al igual que su padre, pero se veía claramente que no tenía mucha experiencia ya que no atinaban a su objetivo, además de que se veían poco poderosos a comparación de su rival.

Se escuchó un estruendo en el cielo, de pronto las rocas usadas por Gamaliel se dispersaron de forma abrupta, dejando su espíritu al descubierto. Detrás de él, el alcalde Maurice caminaba seguro de sí mismo, sus ojos se volvieron rojos.

— Te advertí, que mi ira te alcanzaría algún día —le dijo a Gamaliel.

El espíritu de Gamaliel intentó atacar; de la nube negra salían rayos directos a su rival pero Maurice los atrapaba con una bola de fuego que emergía de sus manos, al ver que no le provocaban el menor daño intento escapar, pero Maurice hizo unos movimientos con sus manos hasta que se empezó a formar una especie de lava que comenzó a envolver la nube negra hasta cubrirla por completo, en ese instante los demonios carroñeros abandonaron el cuerpo de los animales para escapar de la ira del enemigo. Al ver a su amo derrotado no hicieron el intento por ayudarlo. Los animales al verse libres de nuevo tomaron el camino hacia el bosque; tenían la misma mirada de confusión que vi en el lobo que sometió Travis tiempo atrás.

La lava se secó de inmediato y una explosión acabo con el espíritu de Gamaliel, empezó a caer una lluvia de ceniza alrededor. El aquelarre y Travis aún mantenían una posición a la defensiva al no estar seguros si la amenaza había pasado. El alcalde se limitó a mirarlos con desdén.

—No son rivales dignos, buscaba acabar contigo para perjudicarlo a él —Maurice se dirigió a Travis—. Aun así, resultó más satisfactorio derrotarlo. Un asunto pendiente.

Dicho esto, el alcalde se desvaneció sobre el pavimento y de él salió el espíritu de otro ser, más poderoso e implacable. No hizo el menor intento por atacarnos; simplemente se alejó hasta que se perdió de vista.

—Tartak —atinó a decir Oriana al sacar conjeturas de la identidad de aquel ser.

—Es un alivio que no atacara —le comentó Briana en un suspiro de alivio—. No hubiéramos podido derrotarlo.

—No venia por nosotros, esto era algo personal.

—¿Gamaliel ha muerto? —le pregunté a Ori.

—Ellos nunca mueren, pero espero que esta vez tarde en escapar.

Travis me abrazó con fuerza en medio de la lluvia de cenizas y me revisaba de forma meticulosa para asegurarse que me encontraba bien. Jordán corrió hacia el alcalde que lucia desconcertado para ayudarle a incorporarse. Un ambiente de paz se sentía por primera vez desde que supe de la existencial de Gamaliel, se había ido y esperaba que si no era para siempre, por lo menos serían muchos años.

Una luz inundo gran parte del cielo, tres figuras seráficas bajaban de forma armoniosa, hasta que logré distinguir una forma más concisa, eran hermosos ángeles vestidos de blanco con unas alas tan grandes como sus cuerpos. Se quedaron suspendidos en el aire y comenzaron a mirar alrededor. Todas las mujeres del aquelarre al verlos hicieron una gran reverencia, podía ver la expresión de Mado: de completa fascinación.

—Atendimos al llamado, no hay peligro alguno —dijo uno de ellos con voz angelical.

—Percibo algo en el aire —dijo el ser que lo acompañaba.

—Coincido ¿Puedes encargarte?

El segundo ser celestial cerró los ojos y de él salió una luz poderosa y dominante por todo el lugar, por un momento la noche se volvió día.

—Listo, las mentes han sido descontaminadas.

—Con todo respeto ¿Quién los ha convocado? —preguntó Oriana de forma solemne.

—Ella lo hizo —me señaló.

—¿Yo? no es posible… no sabría cómo —le respondí.

—Tu sangre siempre nos ha de llamar Deka.

Me quedé estática, no entendía a qué se refería, pero no iba a cuestionarlos sería irreverente. Aunque sí pensé que mi abuela me debía una gran explicación. Después de eso sólo desaparecieron, así como llegaron. Yo quedé con más preguntas que respuestas.

—¿A qué se refería con que las mentes fueron descontaminadas? —le pregunté a Ori una vez que los ángeles se habían ido.

—Tartak, por lo que puedo entender él utilizó el cuerpo del alcalde para complacer los deseos de la gente que querían acabar con Travis, pero no eran sus deseos él los influenció es por eso que estaban tan enardecidos. Los ángeles limpiaron todo eso, mañana actuarán de forma normal, aunque no sé qué tanto puedan recordar, todo esto fue sumamente traumático para muchos.

—No tengo palabras para agradecerles —dijo Travis tanto a Jordán como al círculo de mujeres.

Pasaba de la medianoche, el aquelarre se despidió y tomó cada una su camino. Sólo quedaron Oriana, Mado y Briana, Jordán Travis y yo. El centro de la ciudad parecía un pueblo fantasma.

—Me gustaría entender algo —comentó Travis a Oriana.

—Dime —respondió Oriana.

—¿Por qué no funcionó el círculo cuándo me entregué a la policía?

—No sé cuál era tu intención y puedes mentirte a ti mismo, pero al círculo no, sólo cuando intentaste salvar a Deka te aceptó. El salvar una vida es el acto más noble que puede tener un ser humano. Tal vez no seas un caso perdido —le dijo Oriana tratando de romper el hielo.

—Tengo que aprender a ser humano —se dijo así mismo Travis.

Yo me alegré de escucharlo hablar de esa manera, aunque para entonces no entendí del todo el significado de sus palabras. Para él era una lucha constante, algo que debía forzarse para el resto de nosotros era tan natural que ni siquiera lo notábamos.

Siete vidas se perdieron y decenas de heridos fue el resultado del ataque de Gamaliel junto con sus carroñeros. El alcalde estaba desconcertado según escuché, él no recordaba nada desde que recibió la llamada donde le informaron que Travis se había entregado, quiero suponer que en ese momento el demonio llamado Tartak lo poseyó. La teoría de Oriana fue que Tartak aprovechó la oportunidad para acabar con el hijo de Gamaliel en venganza o en su defecto hacerlo salir de su escondite para vengarse de él, lo cual su plan había funcionado a la perfección. Yo deseo con todas mis fuerzas que esto haya terminado y no tengamos que enfrentar a ese ser tan poderoso en un futuro. La policía se resistió a hacer una investigación al respecto, creo que todo el pueblo quedó traumatizado por lo que sucedió esa noche, al grado que la gente evitaba el tema a toda costa. En la escuela los temas eran cotidianos, aunque sí lograba enterarme de rumores de pasillo hablando de mí, Aarón por su parte evitaba contacto visual conmigo incluso con Jordán.

Por su parte Jordán empezó a interesarse un poco más en el tema que tanto había evitado, le preocupaba que se presentara una situación similar y no quería estar vulnerable. El enamoramiento había pasado y volvimos a tener la comunicación de antes. Se volvió más sociable en la escuela, ya que algunas muchachas alabaron el que no hubiera huido como los demás. Una cicatriz en la frente que portaba con orgullo fue lo que le quedó de esa noche.

Travis desde ese día visitaba con mucha frecuencia a Oriana supongo que quería aprender de ella, yo no hacia muchas preguntas mientras me dedicara tiempo a mí, además del hecho de que sabía de su lucha interna por ser normal.

Por mi parte, intenté hablar con Mado en varias ocasiones, pero siempre desviaba la atención hacia mi vientre que crecía día con día. Yo estaba aterrada, aunque estuviera enamorada de Travis, no tenía ilusiones de casarme, simplemente no era mi plan de vida, pero de algo sí estaba segura, quería pasar con él resto de mi vida. Contaba los días para acceder al fideicomiso y planeaba continuar estudiando con el apoyo de Mado. Me preocupaba más el hecho de ser madre tan joven y aún más si mi hijo sería normal, era algo que no podía contestarme nadie en estos momentos, pero con Travis a mi lado me daba la seguridad de poder manejar cualquier situación.

Dos semanas después del incidente Mado me esperaba al regreso de la escuela, estaba sentada en la sala con un semblante serio.

—Te debo una explicación —comenzó a hablar.

—¿Está todo en orden?

—Sí, es algo que debí decirte hace tiempo, pero no tenía el coraje.

—¿Más secretos?

—Desde ese día catastrófico me han estado llamando la atención, por no ser sincera contigo.

—¿Te regañaron? ¿Quién?

—Siéntate —me pidió.

Yo obedecí de inmediato sin objetar.

—Yo… no soy un ángel nunca lo he sido, pero sí tengo mantengo comunicación con ellos.

—Claro Oriana —le recordé.

—Hablo de seres celestiales, como los que invocaste aquel día.

—Yo no invoqué nada, ni siquiera sé cómo hacerlo.

—Sí lo hiciste y te diré por qué. Es tu herencia Deka.

—¿De qué hablas? Me estás dando miedo Mado.

—Tus padres… ellos… eran ángeles caídos al igual que Oriana.

—¿A qué te refieres?

—Ellos…se enamoraron y querían tener un hijo, algo que está prohibido, así que recurrieron a una hechicera oscura para lograr concebir… y lo lograron, pero eso tuvo un precio: perdieron sus alas, tú naciste cuando tu madre Deva ya era humana, así que tienes el don, una conexión directa con seres celestiales.

—Detente, entonces tú…

—No soy tu abuela, al menos por sangre, pero sabes que te quiero como una hija eso no cambia nada Deka —me intentó explicar mi abuela.

—¿Y por qué me lo dices ahora? ¿Con qué propósito?

—Te he negado un privilegio que te corresponde —sacó de su gran bolso la esfera que encontré en su recamara tiempo atrás.

—¿Qué es eso?

—Úsalo para comunicarte con ellos, te pertenece.

—Yo… escuché una voz cuando la toqué en una ocasión, aunque no entendí nada, me asusté.

—Lo sé hija, tendrás mucho que practicar, además necesito que te conectes ya que no sabemos si el bebé será normal y necesitaras toda la ayuda que puedas obtener —me dijo mientras extendía a bola de cristal para que yo la tomara.

—Esto es demasiado para mí —le conteste confundida.

—Nada cambia y somos una familia, sólo debes estar preparada, no sé lo que te espera.

Se acercó a mí y me dio un largo y profundo abrazo, yo me dejé querer, tenía razón ella es y siempre será “Mi abuela de oro”. Ella me ha cuidado todos estos años y sé que querrá a mi hijo de la misma forma.

—¿Todo esto tiene que ver con la muerte de mis padres?

—No, eso fue un accidente aislado. Pero créeme sé que te cuidan, siempre te cuidan.

Me contó la historia de mis padres y como los conoció: ella desde muy pequeña había practicado la hechicería, invocaba ángeles, así tuvo contacto con ellos, fue testigo de su romance y de cómo se aferraron a unir su existencia al querer formar una familia, estando conscientes del precio que pagarían. Mado dice que al nacer yo se volvieron los seres más felices que había conocido, ella desde que se volvieron humanos formó un lazo con ellos. Por ese motivo nos visitaba tanto haciéndose pasar por mi abuela, y en parte sí había tomado el papel no estaban fingiendo nada, éramos una familia feliz hasta el triste desenlace que sufrimos. La noticia no la tomé de forma madura al principio, pero me sentía algo protegida con esa información por el hecho de que necesitaré toda la ayuda celestial que pueda conseguir para enfrentarme a lo que sea que venga en el futuro. Me prometí a mí misma usar la bola de cristal cuando estuviera lista.

Al día siguiente Travis se presentó en mi casa, era algo que hacía con frecuencia, pero en esta ocasión tenía un semblante serio.

—¿Podemos hablar? —me pidió al verme.

—Claro —le contesté tratando de no mostrar mi preocupación.

—No sé cómo decirlo —comenzó tratando de encontrar las palabras adecuadas.

—Te amo y quiero estar contigo, pero…

—No, no digas nada —le supliqué—. ¿Vas a abandonarme?

—No es eso, es sólo… a pesar de que nadie habla de lo que pasó, siento sus miradas acusadoras, no quiero vivir así —comenzó a explicarme—. Necesito procesar esto, quiero ver que me puede ofrecer este mundo. Desde que nací no conozco otra cosa que este lugar. Tú me mostraste que este mundo tiene muchas cosas que ofrecerme y me gustaría experimentarlas.

Entendía a la perfección lo que estaba sintiendo y me daba rabia estar al tanto de que la gente de aquí lo seguía rechazando a pesar de que él les había salvado la vida, Gamaliel hubiera destrozado el pueblo sin remordimientos.

—¿Y mientras qué? ¿Qué pasara con nosotros durante tu autodescubrimiento? —le pregunté enfadada.

—Quisiera que vengas conmigo, pero el lugar más seguro para ti y el bebé es al lado de Oriana. Ella puede protegerte.

—No puedo creerlo es como hablar con un niño.

—Deka, ya te dije… no es personal, es algo que necesito hacer y esperaba que me apoyaras.

—Y si Gamaliel regresara o Tartak ¿Qué? —no sé cómo contuve mis lágrimas de impotencia.

—Es por eso que debes quedarte aquí. Además, él está en otra dimensión, quiero averiguar cómo derrotarlo para siempre y sé que aquí no encontraré la respuesta. Y sobre Tartak no creo que sea un problema, hubiera acabado con nosotros ese mismo día.

—Sabes que… vete, no quiero volver a verte.

—No voy a irme si terminas conmigo, voy a regresar antes que el bebé nazca y entonces estaremos juntos —me prometió.

Me extendió un cofre cerrado.

—Es todo lo que tengo y te dejo las escrituras de la casa, vale una fortuna puedes venderla, yo regresaré a tu lado en cuanto obtenga mis respuestas.

Me quedé en silencio no podía creer en sus palabras, y no quería obligarle a estar conmigo, sin embargo, tampoco tenía claro cómo enfrentar todo esto sola. No puedes tener una vida normal cuando te involucras con seres extraños, tal vez este era el precio que tenía que pagar por enamorarme de un ser sobrenatural.

No le insistí más, lo dejé en libertad, tenía mucha información que procesar. Me di cuenta de que esperaba el momento justo. Amar, es tantas cosas a la vez, sobran las palabras, las explicaciones. Debía tomar el riesgo de esperar por él o aceptar la despedida y continuar mi camino… sola.
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